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I. 



Las plumas devotas roen, roen, roen como el ratón. 

Este obedece a una necesidad imperiosa: sus incisivos 
crecen sin cesar i es fuerza desgastarlos so pena de l;i vida. 
A falta de golosinas roerá la piedra. — Aquellas, también 
obedecen a una necesidad no menos imperiosa; luch.in por 
la existencia; hincan sus puntos en la reputación do los 
vivíís, i roen los huesos de los muertos. 

Hai dos maneras de ponerse a la altura de los demás, o 
subiendo hasta ellos o rebajándolos. Los devotos; prefieren 
este último camino, menos jeneroso, pero mas fácil. Por 
eso sus plumas roen, roen, roen como el ratón. 

Para ellos no hai hombre grande, si no es de la secta 
roedora: — todos van bajando en su concepto, i a mcidida 
que los otros bajan ellos se sienten subir. ¡Feliz ilusión, 
que les paga en carne iiumana sus abstinencias de cua-^ 
resma! 

Eecórrase todo el mundo moderno i no hai reputación 
ni fama ilustre que no esté roida, no siendo ultramontaun, 
i a serlo, que no esté remendada i embelfccida con los dt»s- 
pojos de los demás. Dc^sde Pascal a Voltaire, desde VoU 
taire hasta Strauss hai jeneraciones de grandes pensadores, 
que, en concepto de las plumas roedoras, no pasan de ser 
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anos enanos cootraheclíDSt ¿Dónde hiii grandezas compa- 
rables a las de los padres Suarez i Escobar? ¿Quién eclip- 
fifl a de Maístre i á Luia Veuillot? Aquellos fueron unos 
niónstraos que pensaron de bu cuenta, mientras que éstoB 
e'itán libros de tal falta. 

Por desgracia, el sistema de enaltecer lo propio sin taea 
ni medida, mientras se «mengua lo ajeno, tiene sus incon- 
venientea cuando so trata de los vivos, sobre cuyas cabe- 
zas soplan en todos sentidos loa vientos de laa variacionea. 
Aquel menguado vuelve al seao de la secta; hai que hit- 
cerlo un grande hombre. Esta eminencia del jénio se pasa 
al campo enemigo con Jirmas i bagajes; fuego por la, es- 
palda! ¡Cuánto decaes medida que se aleja! Ya no és 
:eptible; desapareció traa el he- 
le loa arrepentidos es ol reino da 



mas que un punto imper 
rízonte. ¿I 6Í vuelve?- 
los cielos. 

Para no citar mas que eclesiásticos, abl están Lamen* 
nais, Düllinger i loa padres Jacinto i Gratiy. Todoa gran- 
des jéuíoa, admirables! incomparables! Todos nada, cuan- 
do ae van de la secta. Frecuentes son estoa cambios brus- 
cos de criterio operados en la línea ultramontana. 

Mgr, Dupanloup, el héroe del gladiutn sangriento, el 
modelo de los pastores, protesta un dia contra el falso con- 
cilio del Vaticano, i en un instante ve marchitarse sns 
laureles i convertirse en punzantes espinas. 

El castigo fué eficaz. Despojado se vió el orgulloso obis- 
po de los atavíos que su secta le prestó;— se palpó, se en- 
contró poca cosa i quiso ser otra vez gran cosa. Nada raaa 
fácil, pues le bastó con arrojarse a los pies del Santo Pa- 
dre, i oh! cómo eleva a veces la humildad! No bien el 

mitrado hijo prodigo vuelve al redil déla Iglesia ultra- 
montana, no bien besa la sandalia de oro del sucesor de 
pescadores, cuando todo cambia en el escenario májico. 
Una buena hada sale de entre bastidores i le devuelve ho- 
nor, belleza i juventud, niíéntrna que uii alado serafin le 
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colncti en la frenlií bus v¡i'jiisciíron!i3reverili.'uiilafl. ¡t tticen 
que pasaron loa tlein|'oa tUI milagro!... 

El j)ailre Jiiciato, qua no há mnclio liovali^i el cctm du 
la Bagiadíi elootittnoia, hoi ya no eacnclia laa tromiietaa du 
la fama! £1 abate Micliaud se ha vimlto un loco de atar i 
es lástima qiiouo 66 deje zabullir en una camina do fuerza; 

i en cuanto al famoso teólogo Diíllinger, alil oht 

perdió BUS teolojias! en iin ignorante iufatnado! A. 

todos los hunde pu ni abismo su satánico orgullo!. .(•■■Solo 
el papa ea Dios, i Vouillot su profeta, 

Qii6 bien ¡lizo en morirse Mr.de Montalembert ! Él, qua 
tan bnenoa servicios prestó al úeapotismo de Roma, hu- 
biera saboreado el Ci'iUz amargo de la ingratitud. En via- 
}>eras de morir, el bnen comle abrió loa ojos i ae espantó, 
contemplando las consüoiitíneias lújicaa do su obra. Entun- 
as, tomó por iiltima vez la plaiua i escribió al padre Gra- 
Itry protestando contr» "esas exojerada^ doctrinas, ultra- 
lyaníes para el haen seuUdo, como paí'a la dignidad liuma- 
;... contra esos ttólogox laicos del obsolulisvio, qiie inmo- 
% la justicia, la verdad, la razón i la historia en liolo' 
f «aaaio al ídolo rjue han levantado en el Vaticano!" (1) 
El mismo dia de la muerta del cjatoltco conde, Pió IX, 
todo caviloso, así sé espresaba respecto a su antiguo gla- 
I diudor i amigo: — "No se qué dijo al mo7-ir; pero si sé qua 
X^eseliainbre lavo un gran enemigo: — la soberhia. Era un 
\ Católico liberal, es decir mi semi-oatólico!... 07, los 
I católicos liberales no lo son mas gue a medias!' ' (2) 
-Oid, oid! 

!¡ asi trata Roma a sua miíjorüs hijos ¿quó reservani 
a snsadveraariua?— 1 cuidado que el sistema se aplica 
. igual rigor en toda la redondez del orbe, i hai países 
donde cuenta con partidarios ciegfjs mas papistiía que el 



])[tpa, mas roedoras de. la tamn uJL'n.i que lo es el ratón dflj 

lüii jiií^ta cora pensnc ion, para los partidañoe rueda j 

todas horaií U hÍDchada hJpiSrbole i siieoa el apl^utic 
trepitoso: — en mundo tau feliz cada uno es lo que quieni 
Boñaree. 

O sancias gentes, qiiibus hcec nasountur in horéia ntN 
mina.' 

¡Ob santas j.mtes, hasta eu sus huertos les nacen diose 



II. 



Un libro, bien pequeño libro, acaba de ser arrojado j 
la prensa ultramontana da Santiago a la ardiente 
dtí las discusiones. Su preteato es el examen de ia vida i\] 
doctrinas de Frauciaco Bilbao, a quien la gratitud de bus 
conciudadanos quiere levantar unn estátaa. Su fin es do- 
ble: — desacreditar al filósofo ohileiio í desacreditar sus 
ideas, al menos ante el gran Tulgo. El mismo empeño po- 
nían no há muchos loa ultramontanos de Francia para 
impedir que se levantara una estatua a Voltaira, a quien 
los buenos devotos apenas conocian por las invectivas da 
V Univers: para esos, el filósofo do Ferney era un demole- 
dor i «Q incendiario, indigno del aprecio público. No cóm- 
prendian que la Asamblea. Nacional hubiese podido de- 
cretarle los honores del Panteón, destinado a los grandes 
hombres de la Francia; pero sabian aplaudir la roano mis- 
teriosa que en 1814, violó las turabas de Voltaire i da 
Rousseau durante la noche i aventó bus cenizas. 

Voltaire, dnranta su vida entera, combatió por la eman- 
cipacion del espíritu i en contra de los abusos i de las ini- 
qnidades de aquel antiguo réjimen eu que el troné apoya- 
ba su deupotisnio en el sacerdocio. Hé aquí sus títulos al 
reconocimiento universal. 

Bilbao hizo otro tanto. 



Piiao su gran coraEoii i su aveataj.ida intelljencia ftl aer- 
vicio de su patria, fío rehusó la corona de espinas, i com- 
batió sin tregua el espíritu del coloniaje, qus quería reem- 
plazar por la aoberauia de la razoQ en el hombre, por el 
imperio de la líhertíid en la sociedad. Fué un apóstol de la 
democracia, fué un emancipador; por lo mismo combatió 
.enérjioamente contra las viejas idaaa, i como éstas ahora 
procuran rucobrar su imperio, no es estraño que sus cule- 
bras silben contra la memoria de Bilbao, como antes sil- 
baron contra Voltaire. 

El nuevo ataque es formidable, en concepto de los que 
lo apadrinan; pero, basta someterlo a! maa lijero examen 
para conocer bu poca consistencia. 

Empequeñecer a Bilbao es 'el gran empeño de las pri- 
meras pajinas de aquel librejo, i, para que el plan snrta 
su efecto, se gasta toda la tinta azucarada de la forma 
booancible i las apariencias de una estricta imparcialidad. 
Muchos creerán ver una superficie serena, pura, tersa 
tcomo la dtl hielo que cubre el arroyo, sin sospecliar b¡- 
Kquiera que debajo de esa capa, las aguas cenagosas siguen 
I curso natural. Otros querrán ver en ese escrito de secta 
Ehu canaatitlo de flores peifnmadas; pero entre esas flores 
KfBtá el áspid venenoso. Olvidaba decir que el autor del 
mpreso que examino es don Zorotabel Rodríguez, escri- 
Etor de la escuela de Veuillot, i mui aplaudido entre lo8 
[iiBlericales. 

De ordinario, consecuente con su estratejia, concede a 
^Bilbao todas aquellas prendas que mas adelante han de 
rvirle para elevarlo en las apariencias i rebajarlo en rea- 
llidad. Así, por ejemplo, lo pinta con una imajinacion po- 
XdeTOsa, can notable fuerza de voluntad, i ansioso de sa- 
íier. Maa adelante dirá que Bilbao solo tenia una regular 
^-memoria, una intcUjencia, algo jnas qne mediana i vn 
o poco sólülo. — Al menos el saber habrá alumbrado 
E^UB pasos i enfrenado su exaltada imajinacion, pensará 
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alguno. Tfio nlli csíú et iiiuxuriihiü crítico: finí cstiidiosoj 
dini; pero, bien pocii aiirnv«cliíi; era incompetentñ en hit 
toria. en adminisiractiin i en economía política i socü 
en todo aquello de que hizo el objeto de bu vida: era 
correfible visionario; dehia ir ivfaliblemcute a laa rejío' 
ncs fantásticas de la utopia.' 

Quien quiera que nn conozcn a Bilbao, le creerá ¡il 
iij6ü03 que los monaguillos da la jirensa clerical; i liasl 
pe dejará deslunibrar por laa coiicesioDea del ciltioo, si 
advierte que todas elUia se eucaminan a nn fin pérfit 
.con liipúcrita cautela. Indudablemente, Rodríguez 
cuella en este jénero de habilidades. 

¿Pero, cúmo so esplica quo uu hombre de tan pof 
valia como el Bilbao que itoa presenta, cuento aun 
tanto amor i tanto entusiasmo eu Chile? 

Eodngupz lo esplica muí fácilmente, i va a Terse cómo. 

Sa nonibradia "data desde el jurado Je imprenta a que 
lo arrastraron líts pretensiones de su ignorancia. Se pre- 
neiita ante sus jueces afectando imtx arror/ante indiferen- 
cia, sin que nada le importe el juicio de los hombres sen- 
satos, desde quf. va tras los fáciles triunfos dul escándalo. 
Allí insuUa al fiscal i liace una kíncliada arenga. No 
freno para' su vanidad la fuerte miUía conque selept 
2)ues que el no tiene con qué cubrirla, i está hien scgüi 
que la pagarán sus amigos i cori-dijionarios. 

El espléndido triunfo de Bilbao en aquella 
yo-eco aun.no se apaga, ¿qué es para Rodríguez.^ — La 
obra de im puñado de bullangueros que esphtan la situa- 
ción en contra del gobierno. Miéiitraa tanto se empeña en 
justificara aq^uelloa que condenaron a Bilbao como blí 
femó, fijn escucharíol 

Lástima que tan juicioso crítico no escriba la hiatoi 
filoRLifica de la humanidad. Veríamos maravillas! 

Veamos todavía cómo fué que aquel elocuente tribunoi 
tiqnc! amigo voi'dadero de! pnebln, íhscinCí a los miomibroa 



lalo.,^^ 
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de la Soctcdiid de la Igualdad iiasta convertirlos casi en 
san adoiadores". 

No ae crea que fii¿ por sn Biucerídail Í su nbnegacion, 
ni porqUB el pueblo leyese en su corazón puro el amor que 
le profesaba, ni porquo .viese en él un hombre capaz i de- 
seoso de mejorar la triste cimdiclou del obrero i de reje- 
nerarlo. Nú: la sagacidad del critico descubre aquel fenó- 
meno de popidaridad, que ha durado maa allá de la 
tnmba, en la figura simpática de Bilbao, en sa voz, en 
Bns antecedentes de rebelde i perseguido! Sus oyentes son 
UQOB ignorantes, para quitinea ea griego la palabra fogosa 
del jórea tribuno. 

Quien iiEÍ piensa i asi escribe es muí capaz de convertir 
al mismo Cristo en uu botarate. I luego se horrorizan de 
Bpinosa i de Renán, quienes comprenden i aiuan maa de 
Teras al Cristo-hombre que ellü.s al Crísto-dioa, 

Oomo se ve, toda la táctica de este pérfido ataque con- 
tra Bilbao consiste, — en desfigurarlo, aparentando hacer- 
le juíticia. Se presenta al público an espejo: alii se refleja 
■«u figura, i, los que no so detienen a observar, la toman por 
exacta. Quien se acerque i examine el espejo verá qne bu 
Bnperficie, Jújos de ser plana, contiene todas las capricho- 
sas ondulaciones que deben convertir la ¡majen real en 
grotesca caricatura. 

Hasta aquí ningún apasionado enemigo de Bilbao ha- 
bla osado poner en duda su sinceridad i su pureza. Tan 
noble tarea estaba reservada a su c/-í¿ico imparciaU 

Prepara el ánimo del lector con tiempo, diciendo: que 
ealió del campo de los creyentes con tal impasibilidad, 
qne ello revela la aridez de sentimientos que siempre ma~ 
i^{feató, i le rebaja como ser moral e intelectual, a los ojos 
del escritor! A su debido tiempo probaremos la falsía que 
hai en ésta como en las demás aseveraciones antojadizas 
de Eodriguez. 
■ De su cuenta i riesgo insinúa que, obedeciendo Bilbao 
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,fí la necesidad de proveer a su subsislencia, lomó cavias e. 
la política interna del Perú. Cuestión de dinero, ciieHtiuu 

,de vitsntrfi! Loa clericales para desacreditur a bus ad- 

v^rRarios los rehacen a su imüjeii i aemejanzal 

Poro, lo que mas admira es que, quieu asi juzga a Bíl- 
tao, no dispuso de otros datos, según propia cunfeHÍon, 
mas que de aquellos que le tía proporcionado la única bin- 
prafia que de él.exiatej la escrita por su liermauo Maüuul 
Bilbao! 

Turjie anduvo el tal liermano, se ^irá, — Torpe anduvo 
quien lo consultó i no qniao o no pudo entenderlo. 

Don Manuel refiero que su liermano Francisco tomó 
cartas mas tarde un la política arjeutina, abrazando la 
causa federal. Urquiza quiso subvencionar je nerosamento 
el periódico en que él escribía; pero él rechazó la oíerta. 
No queria ni que una jiista retribución rebajase el mérito 
de su obra, espontánea i patriótica. Rodriguez no com- 
prendió este rasgo de delicadeza, así como el empreHario 
yaokee que ot'recia a Lamartine pagarle un milloif da 
dollars por exhibirlo en América, donde debería recitar 
BU discurso a la ban-dcra roja con entusiasmo i énfasis, . 
jamas comprendió el rechazo del poeta! Hai finuras de 
detalles i de sentimientos que ni todos los ojos ven ni 
tollos los hombres comprenden. 

El piadoso crítico se acerca hasta el lecho del filósofo 
moribundo, i allí mismo toma su defensa. ¿Contra quiéa.i* 
Contra Manuel Bilbao, que lo calumnia! Doble golpe que 
muestra maestría en estas pequeñas artes!...... 

En su fervor, recojo todo aquello que pueda empañar 
la memoria de Francisco a los ojos de los buenos creyen- 
tes, i, mutilándolo a su manera, lo presenta al piadoso 

Ii.'ctor, todavía en son de defensa! Triple golpe! Buen 

juego! Admirable mónita! 

Mas, asi como en el vaso cristalino quedan las heces 
di;¡ veneno, en el remato de la melosa defensa brilla este 



■go felino: — "ímirió, dice, con cierta vanidad lealral, 

ijfna inequívoco de orgullo desmedido i de corazo-a poco 

m/" 

fiodríguez Be proponía apreciar equitativamente a Bil- 

íxo; jiero roer. la reputación de un muerto ilustre, no ea 

juzgarlo. En eso hai algo del apetito de la hiena D(¿ 

resto so encargaráD loa gusanos de la, tumba! 

Los devotos siempre roen, roen, roen como la hiena, 
como ol ratón, como el gusano! 

La relijion les dice:" oren, oren, oi'en! ellos roen, 

mjoea, roeu! 
■^' 

" Eodriguez jeneralmente escribo en un estüo correólo, 
fácil, templado, i de una sencillez familiar; liaLla para 
los 8Uyoa i sabe pnueise a bu alcance. Esto esplica mi 
*xito entre los de la secta, mui superior al de otios, aun 
de peores intenciones. Acaso esta tiunbleñ ea la razón por 
qué jamas ee eleva a las serenas i altas rejioues, donde 
deben debatirse las serias cuestiones que ha veniílo a re- 
mover, i por qué Ihb revuelve ein profundizar ni resolvar 
ana sola. 

Hombre de fé profunda, según dicen, fogoso i apaaio- 
nado, ni es lójico ni es justo. Entre la creencia i la oei'ti- 
dambre, él está por la creencia. 

Kn la segunda parte de su trabajo, consagrado al exa- 
men de las doctrinas del filósofo chileno, Bodrígnez se 
siente en su elemento, i allí enciende todos los fuegos de 
la polémica. Mentís cuidado en la forma i mas vehenieat*', 
ee arroja impetuoso i espone el propio pecho con tal da 
remover loa poderosos argumentos que se levantan contia 
las creencias de su corazón. Plausibles son su empuje i 
valentía, i es lamentable que su espíritu no pueda alzarse 
libre de las trabas que lo opiimen. Su pluma se níuevo 
dentro del circulo de hierro de sus creenciag, i en vano, 
ruje i iimeuaza. Así hemos visto la fiera de les arenales 
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da África impncientarse irritada traa la verja del beluario. 

"Quién podrá calcular, dice Stuart Mili, cuántas be- 
llas intelijencias pierde el mundo entre esos que no se 
atreven a pensar de una manera audaz, vigorosa, indepen- 
diente, por tal de no llegar a una conclusión írrelijiosa o 
inmoral, a juicio de los demás! Eutre eatoa hombres, hai 
algunos de entendimiento sutil i refinado; pasan la vida 
Bofisticaudo con su inteüjencia que no quiere callar, i gas- 
tando todos los recursos del espíritu en conciliar las ins- 
piraciones de su conciencia i de su razón con la ortodojía," 

Loa hombrea atados a una creencia, como el avecilla 
atada a un hilo, en la investigación de la verdad no po- 
drán ir mas allá de lo que su creencia les permita. Asf, 
por ejemplo, si el Nilo deposita aria capa de limo en cada 
inundación anual, i se cuentan 80,000 capas superpuestas, 
es claro que ha habido 80,000 inundaciones, i que el Nilo 
no tiene menos edad. El ortodoxo, sin embargo, no puede 
concederle mas de 6,000 años de existencia según sus 
tradiciones sagradas, a menos que no se invente una nueva 
interpretación, como aconteció con la leyenda de Josué 
deteniendo el sol, cuando lo que realmente se detuvo fué 
la marcha de la ciencia. 

Rodríguez, esclavo de sus creencúiK, on muchas cuestion- 
es tiene que pensar como Moisés, i se queda mas de 34 
siglos atrás. En otras pesa sobre su intelijencia la lápida 
romana; tiene que pensar con el Syllabus, polvorosa re- 
surrección de loa tiempos góticos. Entonces es natural que 
vea estrañas visiones i que las tome por la realidad, al 
mismo tiempo que condena a los que aceptan la ciencia 
moderna en sns mejores consecuencias i últimos resulta- 
dos. Rodríguez no juzga, pues, como filósofo, sino como 
sectario; como juzgaría un sacerdote de Budha, como juz- 
ga el bonzo chino. 

No de otra suerte procedía el profesor alemán Wilbran- 
do, quien murió iio liaee tantos años, protestando hasta el 



I'.tiltimo contmlii üirctUacion ilu U siingiu Ea el niomento 
critico tlül exiilnen iiuncu tlejó iie preguntai- al alumno: 
"¿Cuál C3 superior, p1 ojo ospirítiüil o el ojo corporai?" — 
"Et espiritual, maestro," reH|ioncl!ii el alumno. — "Bionl," 
j)ontÍnuaba el profesor, "Entonces la TÍaion eepiritual es 
JHperioi a la corporal; entóneea, si tú, coa tu ojo corporal 
s visto circular la sangre,' te has engaüado, porque yo, 
a mi ojo PKpiritua!, que es superior, he visto claramente 
1 imposibilidíid Jo tal circulación." Aquí el anciano mirn-- 
1 victorioso al profesor do fisiolojía, i, sorbiendo un pol- 
io, concluia estrepitosamente: — "Luego, yo tengo razón, 
WLtú, estila en el error!~Lnegí) no es cierto que la saugre 
Circula!" 
■ Rodríguez, como el viejo profosor de Giessen, ve las mas 
sces con su ojo espiritual. 
As,í es como se presenta pidiendo a sus grandes dioses 
Uieflto pura combatir el dragón del racionalismo, mas pe- 
igroso que aquel que mató San Jorje. No sé qué jenio bur- 
ha le foija uu monstruo ideal, mas grotesco qiití temible, 
{.murmura a su oído: — he ahi la raxon soberana, tan de- 
rtestada por tu iglesia! El novel caballero, encomendándo- 
"a su Dios i a su dama," arremeto sin vacilar i vence 
íil pacífico enemigo. No creáis que lo vence por medios 
■ordinarios: se vale nada méuoa que AtA fuego griego, con 
íjue ahuyentó a los turcos Ja ciudad de Constantino! Olví- 
"n embargo, que las lunas otomanas brillan sobre las 

Típulas bizantinas! 

, Le rccordamoH que bien se puede detestar el racionalis- 
o sin dejar de ser del todo razonable. 
Esto en cuan toa ios procedimientos empleados. Enouan- 
a la ciencia del pequeño libro, no d¡r¿ por quélado brilla... 
I , •,— una última observación preliminar i entro en materia; 
J El itnjeo documento que Kodiigiiez ha tenido a la vista 
f para trazar hi viiIa de Francisco Bilbao, lia sido la biogra- 
, lia que cnrrf' al IVentc de sus Ol^as completas. lia hecho 



nn estracto de ella, EniiriiQiendo aqueílu que honra al filó- 
sofo, truiicíiDtlo i coraentaudo a au m«u(?rn otros piisajas, 
i, en jeneral, reduciéndolo todo a mezquinas proporcioQt 

A vectía sin proceder de malicia, \<i suctde que 
tiende lo que lee: — asi, por ejumplo, dice que BÜljao, esta- 
dio con Diimaa, jeolvgia, qutmioa, matemáltcas i economía 
política. Nos estrañó qiie el biógrafo, siempre bien infor- 
mado, estíimpase tal desatino, porque sabíamos que ol 
lebre químico Dumns, abora secretario perpetuo de la Ai 
demia de ciencias, viíia consagiado a su laboratorio 
escluBivamente, antes que los bonoréa imperiales 11^ 
a distraerlo. Dumas economiat.1, Dumaa profesor den 
máticas, era alf^o que nos llamaba la atención. Ocurrimí 
a la biografía orijinal, i por lo que allí encontramos 
convencimos de que Kodrigucz no supo lo que copió. 

Otro hecho que no podemos atribuir sino a lijereza. E( 
driguez desea sobremauera conocer las lecturas que al 
mentaron al joven filósofo en sus primeros años. Consulta 
al biógrafo, de ordinario minucioaj, i lo acusa de guardar 
silencio sobre un hecho tan revelador. Pero, si el escrupi 
loso critico hubiera abierto la pajina 36 de la biografía ql 
cstractaba, habria salido de dudiL3. 

Ea estraño sin embargo, este olvido de Rodríguez, cuai 
do copia un largo párrafo de la pajina anterior, para coi 
clu'ir que Bilbao se perdió porque no supo eacojer bus 
bros ni sus amigos. Don Andrea Bello era uno de aus ai 
gosi consultores; la Biblia au lectura favorita! 

Mucho dudamos que Rodríguez haya leido con repoi 
las obras de Bilbao, i mas aun que lo comprenda, i muol 
mas que sea capaz de juzgarlo. Pronto lo veremua. 

Bj obra ha consistido en empañar uu diamante; peí 
por niaa que lo cubra de hoUin, conseguirá depreciarloj 

IV. 

Sin odios, ni pasioncí", nj intereses que nos deslumbra 
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estravíen; sin creencias impuestas que nos impidan bua- 
tiar i reconocer la veriiad en donde quiera que se encuen- 
tre, nuestro propósito es restaurar la figura Je Francitico 
Bilbao, i para cumplirlo euti-aiuoa al pateuque de la discu- 
8Íop, aio miedo ni jactancia. 

Hacer justicia a los hombres que sirvieron abnegada- 
mente a su paia es levantar el nivel moral del pueblo: — 
desconocerlos, abatirlos en provecho de un sistema, es obra 
de corrupción. Por eso nos empeñaremos en hncer justicia 
a BilbaOj aun cuando no aceptamos por completo sus miras 
políticas, ni menos las ad,ii raciones socialistas da su pri- 
mera. edad. De entonces acá el mundo ha marchado. 

Tiazaré, en consecuencia, a grandea rasgos, la vida de 
Francisco Bilbao, para hacer Ter su verdadero carácter, i 
los méritos que lo hacen acreedor a la estimación no solo 
de Chile, sino de toda la América. En esta obra de repara- 
valdré principaliuente de la biogi'afia Vínica que 

iseemos, i en gran parte uo haré mas que estractarla. 

En seguida entraré de lleno en el examen de las cues- * 
tionea que promueve el señor Iiodriguez, i si no consigo 
resolverlas todas en el sentido de la libertad, habré al me- 
aos estimulado a la juventud, que estudiará, i llegará a 
fam¡liarÍEarse con esos problemas de que depende el bien- 
estar i el progreso de Chile. Habría bastado esta última 
pansideracion, fecunda en buenos resultados, para decidir- 
le a emprender el trabajo que deseo realizar. 

Los buenos tiempos de la servidambre ae van, i, a pesar 
'¿e la 'alianza entre el gobierno i el clero, la razón comien- 
za a madurar el pensamiento, i la libertad echa hundas 
raices en los corazones. 

La juventud que se levanta cada dia se irá convencien- 
do mas i mas de que, como dice Stuart Mili, "nadie pue- 
de llegar a ser un pensador profundo si no mira como su 
I ^^rimer deber seguir de preTuroacia la voz de au razón, sin 
|_jir?ocnparBe del punto a dónde irá a parar. Mas gana la so- 



de 
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ciril;ul hiifffi cnn If)Ñ citotoh da un 1ioml)i-e (](I'í dstiidia i 
jiieiisa por s¡ iiilsmi>, que co;i lus opiuiíines ju.staa, si se 
quiere, de aquulloa que las profijuaa liaicaiuuutü [lorqiie 
no Be permiten pentüir. La libertud del peuparaiento do 
fiolo es neoesaríit para formar grandos pensadores, es aun 
luas indispensable para que Id medianía de loa hombrea se 
elbvo a la altura intelectual de qne es capaz. 

Han existido i existen grandes peiisadijrea aislados en 
una atiiiósfera de esclavitud mental, pero jamas hun tívÍ- 
dü ni vivirán en tsa atmósfera pueblos intelectualmente 
activos." 

Pensemos con Lotice que, quien examina i des]iues de 
un examen de buena fé abraza el error creyéndolo verdad, 
es mas mentorio que aquel que profesa la verdad porcos- 
tumbie, sin examinar siquiera si su creencia es realmente 
la verdad o el error, 

Las grandes ideas capaces de acelerar el progreso, nun- 
ca nacen de los cerebros estreclios, de los espíritus apoca- 
dos, i tales son los que, abdicando los fueros de su razón, 
se asustan de su propio pensamiento. Cuando esos espíri- 
tus apocados son muchedumbre, ejercen tiránica opresión 
Hobre el pensamiento libre i creador de los demás, lo abru- 
man con el m'iinero i lo sofocan en mengua del progreso 
jeneral. No hai mas medio de evitar este peligro, — capaz 
de arruinar las naciones maa flurecientes, — que dejar li- 
Lf.rtad a toda fuerza iudividual para que se desiirroUe i 
alcance su plenitud. Entonces no liai que temer ni, de loa 
errores que encuentran pronto correctivo. Ea todo caso, 
volé mas respetar el error mismo antes que sofocar el jien- 
samiento e impedir su libre manifestación. De otra ma- 
nera, por no llegar a un error se impide llegar a la verdad, 
i no se marcha en busca del bien por temor de encontrar 
ei mal. 

Eutre nosotros haí esta tunesta presioo; pero, es preciso 
rüitiper con ella valientemente, como lo bizo Bilbao. Tea- 



I 
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el vnlor de mis conviccüiiies i htiblató la vfirdíid, tal 
cumo la concibo, siu (pie ae me oculten los peligroa que 
corro, ni Ins amarguras que rae aguardan, 

"En tal o cual país, dice Laureut, acontuca que toda 
exceotricidsid o toda espontaneidad se mira como ridicu- 
la: el buen tono exije que todas lau intolij encías estén 
cortadas por el mismo molde, auoquo se atrofien coiuo loa 
piéa da las damas chinas, aprisionadog eu diminutos zapa- 
tas. — iGuárdeuoa Dios de tales ehineriasl — Ellas mutilan 
U iutelijeucia i la degradan, como las damas de la China 
mutilsn BU cuerpo." 

Precisamente de esa mutilación chinesca de la inteli- 
jencia quisiera ver libre a la juventud de raí pais, ])ara 
que, desarrollando su es)>íritu, despojada de amarras fii- 
nestas, levante el nivel luoral tan decaído ahora, i realice 
la felicidad i el engrandecimiento de la República, 

^En el curso de estas apuntaciones hechas al correr de 
Ib pluma, irá viendo la juventud liberal, a quien las de- 
dico, que en el día no tenemos man que dos caminos opues- 
tos que seguir, bien marcados i qu« llevan a mui diversos 
fines. En nuestro movimiento social no hai ya lugar para 
los indiferentes; es preciso elejir i marchar adelante, con 
enerjía.i firmeza i con pleno conocimiento de causa. El 
uno es el camino fácil i aocorrido, Heno de estímulos i 
aplausos, que distribuye empleos i honorea, decreta pen- 
siones, reparte patentes de sabiduría, i fabrica reputado- ■ 
nep, ttilentos i virtudes; a su entrada hai que alivianarse 
de la carga do la razón í hai que sacrificar la conciencia í 
cegar la voluntad. El otro ea el camino áspero de las per- 
secuciones; pero levanta al hiimbre, lo dignifica, le 

da el pleno goce de sna faciiltailea. El primero es el ultra- 
montanisirio, que absorba al individuo como la esponja al 
agua, le deprimo i le anula: — tste lleva al dpapotisino le- 
líjíofio i político, A.1 total descooocíuiiento del derecho, de 

soboraiiia individuivl i nacional. Hace desaparecer ai 



hombre i crea el esclavo satisfeclio; liace tlesa^iarecer la 
nación i crea el rebaño: se ampara de los bienes de la tier- 
ra i ofrece en cambio loa bienes del ciülo. No reconoce maa 
lejialador, mas juez, mas eoberaoo del cielo i de la tierra, 
qne el ídolo del Vaticaao, adornado de una mentida in- 
falibilidad; él es lasupreina conciencia i la suprema razón 
del nniversol— El segundo es el imperio de la razón i del 
derecho en el hombre i la sociedad; — ea el hombre libre i 
dueño de aus destinos, es la nación soberana marchando 
sin trabas por las espirales ascendentes del progreso i rea- 
lizando su, fin natural. 

Al escribir estas páj inas desaliñadas, abogo por la razón 
i la justicia, por la libertad i el progreso, compatibles con 
el cristianismo, incompatibles con el sistema ultramonta- 
no que loa desconoce i condena. 

Que los hombres bien intencionados sepan comprender 
toda mi buena intención i eso me basta. Obro el bien por 
el bien. Silben por otro lado las culebras ultramontanas!' 
He medido hasta donde llega la insolencia de su despecho' 
i de sus furores místicos, i sé demasiado que no alcanzan 
a perturbar una conciencia tranquila. 

De esasjentes que acaban de arrastrar a Bilbao ante el 
Sanhedrin déla Sacristía, dijo Víctor Hugo en Ela^ 
ietrible: 



Viijes, lenr ohair est faiblo et !cur esprit est prompt, 
Ha jettcnt au liasard et dcrant cux l'affroijt 
- GoDiBie lo goupilloD jette de I'eaa bénite. 
lis nouB apporteiit Dieu daña ud diatrive. 
lis sODt le pr6trc, ib aont le rcitrc, i!s aoat le acribe, 
Kcgardei óeumcr leur preso do bcdcau. 
Chacun d'cux niúle un cri d'urfiaie a aoa credo, 
Seuligue aroo l'cctoi: aa pri¿rc, et peoetuo 
Sea gremiis avoo uno baile qui tac. 



Done OD est écriraiii comf&e out ost trabucaire! 

II faut, ai quslijuc froot se dresae, qu'on l'écraae, 
11 faut que te preiuier dovieaue le demier, 
II faut jcter Voltüirc et Jenn-JiiDque aupanier! 
Si Catón Bouffle un luot, qu' k la barre on le cite, 
Et qu'oD traioe devaot uionsieur Gaveau, Tadti'! 
II s'agit da pasaÉ qu'uQ teut galvaniser; 
II fttut tant diffaiuer, insulter, dénoucer, 
Mentir, calomnier, baver, burler et mordre, 
Que la boD goút renaisac k cote du bon ordre! 

Moliere, ce moquer peiisif comme un ¡ipüíre, 
Faacal et Diderot, Danton et Mirabeau; 
Ses ímtaa soat le Vrai, lo Bien, le Grand, lo Bjau; 
Son oriiDO, c'est cctte taurie Étoilée et profondc, 
La BeTOIution, par qui renait lo mondo 

MaÍB quaud done oeux qui fout le mal aerout-ils la^V 

Uoe minute pcut blcssor un siéule, balas!* 

Je pinina ees boinmea d'Stre attendua par l'hiatoire. 

Comme ello frémira la grande muse aoire, 

Et comma elle Bera stupófaite de voir 

Qu'on cloue au piloR ceus qui font lour devoir, 

Que le pouple eat tojoura páture, proio et cible, 

Qae la tucri en niasse est encoré posaible, 

Et qu'en ce aüule, apiéa Locke el Voltaire, out pu 

Iteparaltre, daña l'air tont k coup oorrompu. 

Les Fréron, lea Saacbez, las Hontlito, lea Tavannea, 

Flus Dombreuz que lea fleura daaa l'berbe dea aavannesl 

Hé ahí pintadoa al natural loa roedorea de la fama aje- 

., para quienea no tai nada grande, ni noble, ni digno, 

pno lo que ahulla en favor de ana iütereseB. A nadie per- 

Bonan los salmodiadores de la calumnia: ni la loaa de la 

Hraba, ni los muros del tiempo detienen sus furores. 

He ahí a los detractores de Francisco Bilbao!. 



CAPITULO I. 



LOS PRIUEItOS CÍAS DE. FKAtTCISOO B 



I 

■ bajnba al sepúlor 



a doa JiHÓ 



I principios de lüii bujnba al sepulcro el patriota d 
Mígufll lufaute, uno de los hombrea mas notables que produjo la 
guerra de la emaDcipaciou americana. Era de iduas arauzadsR i 

^ 00 iod^pendeocia de espíritu le babia valido el dioUdo ds It4reji, 

^b «OH qaé el clero se empoilaba en desaoreditarlo. 

^V A pesar de todo, la ciudad entera se agrupaba en torno del fú- 

^Breti-o de Infanto. 

^^B Al tocar el cortejo fúnebre las puertas del cementerio, im niño, 

^H4e ojoa azules i cabellos rubios, lo detiene odd estos palabras : 

^V'Antes de posar los umbrales de la muerte, Xufaute, recibid el 
bautismo de la inmortalidad." 

Ene uiño era Francisco Bilbao, quien por vez primera aparecía 
en público. Uu li^aj» hnbia oaido, i otro hereje mas vigotoi<> se 

Í 'levantaba a reemplazarlo , 
•'' Los que acaso celebraban ea silaacio la mnorte de Infante, no 
^rdaroii en aperoibirse de ello. Pocos días mas tarde apareóla en 
el Cnpmeula el artículo titulado Sodabili^ul Chilena, que coumoviá 
tan hondamente la íiooiedad de Saotiago, ea aquel entonces indi- 
ferentista i hasta volteriana a veces, pera profundamente católica 
en la jerteralidad. — Bilbao desde aquel día se manifestó raciona- 
lista i de conaigujente hostil al oatoliaismo, que todos acataban coa 
mas o menos sinceridad. 



Don Riif.iBl Bilbao 






e la Dsouela de Infante; los 



uibros de la familia del júven rybelde debían ai 



tima pura i la rectitud Je SU3 i n tención es, 
lo quo no pudú pcrmitirlea aceptar Us grotescaa exajeracioneB 
en contra de Francisco, que a'¡uel cacrito suscitó por todas 
partes. 

Eu verdad que fué Taleutía i entereza do espíritu en aquel j6- 
vcD de reintLaa aüoa proclamar fraacamcute sus ideas i ponerse 
CD pugna con la sociedad entera, que representaba tautog siglos do 
arraigadas preooupaeionea. 

Ua niüo rompiendo ka cadenas del espíritu i emanáipando la 
razón, doblegada bajo el peso de crecnoias impuestas, era un fsDÚ- 
meno jamas visto en la pactñca sociedad ohilena. 

¿QuiÉD arrancú áe loa ojos de ai^uel adolescente la eupcsa renda, 
cuando todo conspiraba a sostenerla? 

Francisco Bilbao, hijo de padres inas eristianos que oatúlícoe, 
dice su biógrafo, fué educado en los priueipios del EvanjcUo En- 
tusiasta desde su mas tierna edad, por cuanto llevaba el sello 
de lo grande i de lo bello, tuvo, sin embargo, por verdades divinas 
todo aquello que como tal era acatado. Estretuoso en sus creencias 
católicas, ardiente en sa celo, Auteií de saber pensar por ni miemo, 
aceptó decididamente lo maravilloso i lo sobrenatural, como lo 
aceptan los individuos i los pueblos que do llegan a la madurez 
del peusamiento. 8u carítcter ardiente le arrastró al absurdo BS- 
colismo, que m'icbos oonfuadcu con la virtud. Francisco no solo 
se confesaba COQ frecuencia í oraba sin intermisión, sino que llegó 
basta macerar sus carnes, como lo hacen los bárbaros del fana- 
tismo. 

El niño crecia, au espíritu atoraieutado por el terror con que 
domina a los suyos el catolicismo, vagaba on las tluieblas, i la 
amargura i la tristeía so apoderaron de su corazón. Su razOB so 
desarrollaba naturalmente, i bien pronto se estableció la Im-haque 
era de esperar entre su iutelijencia i 3U ortodojla, dando la duda 
por primer fVuto. 

Aquel era el momento doeisivo: — o el jgven apelaba a la fé del 
carbonero, dosecbaba la duda como una tentación, i sometía para 
siempre su cntendimieiito a una creencia dominadora,' o, deaecban- 
Ao EUperticioBOs temores, examinaba el fundamento de aquella 
creencia i se hacia bombre i se emancipaba, i llegaba a la poseaiou 
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e la rerdad! E-^to liltimo Aaoteftá. Bilbao, dado su oaraotor opa- 
sionado, debió ajitarae cd utia empecinada laohu entre au fé ¡ hii 
raaon. Asi, según la leyendn, Jaoob luolió con loa áajelea del cielo, 
los venciü i mereció llamarse laraol, d fiurle! — Despnea de las 
«morguraaiotimaBdelu lucLa, vino la serenidad del triaofi), i el 
juren antea esclavo, tomó poaeaion de ef miamo. 

En el momento de la duda acudtú a los Eranjnlioa i los Eran- 



jclios le euseuaroQ clárame 
aquel libro fué oomprendií 



a mni lojos de ' 



ite que todoa lo halii 
ido poco a poco qi 
la doctrina do Jei 



engañado. Ea 
la Igleala romaua 
i mucbo mas aua 



de practicarla. 

La historia le enseñó el 
tiauismo ea bus primeros 
N valieroD loa 
hasta pretende 



^ deaenvolvÍTuienta del oria- 

. serie de fulBificBcionea de que 

intl&cca romanos para desfigurarlo i aniquilarlo, 

lara af el dominio abaolnto da la tierra i hasta 



I 



llegar a usurpar los atributos del mianio Dioa. Bien pronto debia 
comprender que de la doctriua de paz i do amor de Jesua, no 
podtati proceder lejftimamente loa odioii detestables, las perseou- 
oiones eapautosos i saugrieutas, n¡ tas locaa preteusiones de una 
IgWaque en su culto ea un remedo dol paganismo, en su esencia 
la negación de la libertad í de todo progreso, i en au saoerdocio 
la reprodaooion en grande escala del saiihedria farlsaíoo. enemiga 
del Cristo i lapidador de Esteban. 

"El cambio do sus creenoiaB se operú de una manera palpable 
jjara loa que lo observaban. Perdido el temor al catolioiamo, ea 
atrevió a leer ohra» prohibidas. Ua-i^ta entonces las lecturas de loa 
libros que oprimen el alma; ahora se corría el telón i encontra- 
ba las irradiaciones de la libertad nacidas del libre ejercicio de la 
razón. Su espíritu recibió el alimento do la luz. Lamennaia abrió 
lae puertas a ans rneditacioDes nuevas, Gibbon, el historiador do 
la Decadencia del imperio romano, le mostró el oríjon del cria- 
tiantsmo, la alianza del imperio con la divinización del ebaolutís- 
mo católico, Vollaire, el azote de los esclavoa del absurdo, la 
manifestó el imperio del buen aentiJo. RousBcaa, Volney,.las bases 
índestrucHbles del derecho primitivo. Dupuis, el orfjon irrisorio 
los cultos que dominan la humanidad. Herder, Vico i Gousain 
hicieran comprender que en la historia, mas importante que 
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rarriirM ainiiiinar loa moTimientos do la vida i mauifualar Im 
cuu)h¡iia(!Íoiies i^ue do elln resultna." 

Hé anal lo quu dice el biógrafo de Frauoiaco Bilbao i In ([ua 
IlndHg''L'S no acortó a ver. Lu sana razón robustecida por la 
tnodiuiuina i el estudio, el rehometite anhelo por llegar a 
la veidml i oonrcriir eu oort id u tabre Iílb creeaciaB que le bíibii 
sido iiiipucstas, seüalaboii el camioo por doudc salió Bilbao de In 
Hroelaombria do nos primecos aüos al oauípo ubiertí) i focuDí^ 
do U libertad. 

Rodríguez atribuye la traneformaeion payoolújica de hu 
principal lueote a la lactum asidua do las Sagradas Eserituraa, i 
los uialiiij aiuigoa qaa elijiá. Estoa no eras otras qno aua comliaof- 
paW, coa quieaea diiioatia; el arjentiiio doa Yioeulo Fidel Iiojíce, 
«riidito itlúgolo, coa quien xe cooHultaba od materias filusúfícH«} 
d.iu Andrea Bello, quo lo adiestraba en las boilaa letras, i 
turrin, <jae lo iuloiaba en la política liberal. 

- I'}| oritiuj uco-calólico por cierto que no pierde la oportnaidaH 
de ofiei-'er a loe timoraboB uaa piadosa lección contra las u 
couipuiitas i-ooiitra la lectura de libros peligrosos, mui eapeci^ 
Biettte 1:1 Biblia, üo debeo aventurarse a abrirla, porque siu pi 
Fucioii bastante, "es seouso que llgoabín a bncuntsak hn i 

UtlIDIBTlNTOa DDOUAB I POKCBnOB DH AQUIlLLOa QDB LA lULS^IJ 
CATÓLll-'A KNSESA," 

N<j 03 nuestro ánimo detcnernoa a examinar esta candorosa c 
fuHÍon, ui remover la fé do nadie, AIU los católicos ultramouta- 
nos sabrán ai les eoncieue conocer el libro en que se basa toda U 
autoridad de su Iglesia; quo contiene la doctrina que Jesús enso- 
ñiilia basta a los mas rudos i bumildes judias, I que loa Apóstolas 
t;rBe^uit.iau directamente a loa joattles, deyde el filosofo coriiiLtQ. 
basta la plebe romana. Elloa sabrán si debea abrir ol libro 
queae educaron todas laa jenoraciones cristianas, o si han de ti 
ncrlo un izante horrar, de miedo do hallar cu sus pájinaa i 
tiHlo» liogmoi i precepto» de \m que ensoila B.omaI Ellos sabrail BJ 
Lan do preferir ol oonsejo do! escritor iofaübilista al del Apóstdfl 
San Pablo, quienes deoia a los tesalónicos: "iVá apat/usii el ítpirUl^ 
£Mminadh iodo i abrasad lodo lo que es bmno. (3.)" 



Filé «n üeber de hn oriolia 
pura todoB oomeiitnbaD aus Ce 



9 leer la Bibl 



a. tnd< 



loa Santos pndiea 

■ibian sus espícto- 

tHokíoa de loa primeros 

ipreuiler laa aeiioillas ver- 



Bfigradís 
9 bantii 



i, cnn ocien 'lo- 



n falHificd !a 



las loa Apóntolea, i ho.4(a loa humili 
tiempos de la Iglesia eran capaces di 
iladtB de la moral evanjélics. 

Todos exaniiuaban libreraeote las letras 
las, abaDíioiiabaii el paganismo para hacer» 
fS. Pero los tiempos oninbiaron. La Iglesia 
biia en su letra i en su espíritu para fnndnr aa despotismo nutt- 
oristiano, ■moa, no alrevióiidose a prohibir aquella Jeoí.nra, biisró 
firíiadas con cardan cíhs i aolo oonaíntiú a aus fieles la lectura de la 
AS'w w» notas. Hoi se va uiaa lejos. A titulo de la jeneral i^no- 
raiiüia de loa fieles se los arranca el libro de laa manos, qae tan 

efidentea m han hoobo yi\ las a iiptr chirlas! 

Parece qne diezinaeve siglos de cristianiHino hubiesen dado por 

rcwiUado un aumento tal en la ¡gnoraiioía, que hoi poco piK'den 

¡nniprender lo que pnru todos ae dijo i que áutes basta Ion nius 

las rudos eoinprendian..., ¿No conipretideriaii lioi 

a tdi'eadoi por los jesuitaa las verdades que enfrenarou a loa bá.r- 

i, destructores del imperio de loa Césares? 

un Indo eatoa heolios reveladores i aigamo) 

• Bilbao cursó con brillo en el [qstituto Nací 

i ftlguniia ramos de derecho. Pronto el faii 

¡a cerrarlo las puertas de aquellas áulns, es) 

^dree. i que acaban de ser arruinadas hipóoi 

fie la libertad. ¡Curiosa libertad que nos lleva al monopolio de la 

enseñanía en favor de sus peores eoeniigosl 

El estudiante eiiaayjiba al mismo tiempo sn fogosa pluma: enla- 
b^ró en diversos periódicos, i (raduju Ha esclavitud medernn" de 
, Ljimennais. 

Antes de cerrar este capitulo, bos()ii0JGmos a grandes rni>gafi el 
«tado de sus crecucimí i el aleauee de sus doctrinas a la edad da 



un nuestro aounfo. 
mi, las bnmanida- 



No »eia un Dios en Jesua da Níiiaretln; pero, lo amaba o 

iMis jiuto de loa hombres i lo respetaba 4!nino al mas profui 

Mna filósofos iiinrulistas. La doctrina evanjÉlica era la nornis 

&.^usUba sus acciones. La conciencJu era su Huleo guia, i su 



si 



la úiiioa autoridad, ia liuica base da criterio que aceptaba. Anaio'' 
ba la BalvacioD i rajeoeriiciou del puebla, i, para cooseguirlo, que- 
rin i)ue ejerciera itiupliamoaCe sa soberaaU. Su amor al yaeblo i 
la fasoiDaoloQ que sobre él ejercían loa tiscritores franceBea lo 
iDalinaroQ ni Bocialismo igualitario, baciéndole iocurrir en el error 
que tantas veoea ha perdido a la Pranoia, Auaijne amante del or- 
den, detestaba todq despotismo, fueao polltíoo, relijioao o social. 

I>e bella 6gura, fianoo, abierto, entusiasta, la pureza de su ai- 
ras solo podia compararse «orí La elcvaeíon de an espíritu. Süicero 
i abnegado, sentia tan profundamente lua desgracias del pueblo i 
amaba tan de veras a su patria, que, desde sus primeros aüoH, se 
consagró a servirla oou todas sus fuerzas, aca^o sin aguardar mus 
premio que el c¿1í:í de la amargura que le Iiicierou beber basta 
las iiecca. 

Tal es el iiombi'C a quien la caluLunia persigue aun moa allil da 
la tumba. 

n. 

lül orftioo ultramontano examioaudo esta parte de la 
Bilbao, lleva su exaltación relijiosa hasta el lirisnio. 
■Bilbao para él es nu hombre helado i bíd coraron. 

La impatüUiiad oon que abandonó aua errores, dice, ho; 
al corazón í a la inldifmcia del nuevo conviírtido, Eu vano I 
huella do una lagrima, el eeo de un suspiro; nada encuentra en el 
trayecto de aquella jornada, ni siqui^'a In coNciGHcrA ik la gratt- 
dad ád acto, ni en d trascurm de «u vida una i 
calor de la casa paterna. 

Es basta dónde se puede llevar la impostur 

Dice BU biógrafo, que era tal la ajitacíon di 
riódo de transición, que a voces se desesperaba hasta esclama; 
"¡deseo la muerto para hallar en el seno de Dios cuanta hoi igii 
rol" i Rodiiguez solo sabe encuntrar hielo i dura impasibílidí 

"¡Padre amado, para (juó vivir si tú no vives!"' eaclamaba ; 
' cordando a su padre. — Cuando supo eu Europa la prisión por <¡i 
saa políticas de ese ser para él tan querido, escribía: "Padre m 
táu placer en tu interior. Yo busco a Dios i a Chile; tengo li 
bcrtad, i de jquí iré a hacerte sufrir mas ai mi» ttfrinvmtoi fy 



I 



M 



I 
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Pero, TOQí} L'Ni madue! Dios imÍü! que dam es la eonill- 
{4)1" Nave/^'audo lidoia Buenos Aires, proaerito de bu patria, 
escribía con el peüsumiento fijo en Cliile: " Es oUl doiid» quinurn tno- 
rir. Allí Ti la luz. ...allí mis gVaudcs dolares i inta graudes dins... 
He dado todo a lui patiin; mis apiores primaros fiioron mi patrin. 
Con ella soñaba, oon ella vagaba en el llano i la mootaíln, envuel- 
to en saeños do ginria. Con ella quise identifíoar el derecho: en 
ella quise encaruar la libertad. Quiae que bu 7¡da fuese la justi- 

cii — ¡i tantos años sin verla! Hni que me acerco a mi madre, 

Qie parece que me acerco a mi patria (5)1"' 

I Rodriguez DO encuentra ni una re ni i a iac encía del hngar pa- 
terno ün el hombro que solo vivió para la patria, ese gran hogar, 
digno de su gran corazón formado para el amor. ¿Comprende Ro- 
dríguez lo que ea el hogar? (6) 

¿Por quií niega aUilbao la conoieneia de sus actos? — Dónde 68- 
, tfelQ las pruebas? Olvidaba que en el sistema ultramontano na- 
da se praebal So calumnia cOii piadosas intenciones, i eso basta. 

De lo anterior concluye el fidedigno crítico qao e»a aride» da 
tiHtinüaUos, — parto de sutil ¡njeiiio — rebajii a Bilbao como lermo- 
roí e intelijmle. 

Declara todavía para él "la iaorodulidad quo duda, que «saSy 
qtie anhela por creer, — es decir, la inoredulidad iufundada, ins- 



(4) Bilbao— Oíiroi compieíoí, introducción, p. LX. 

¡6) Iii. id. p. CLIV. 

i6) Expresando loa motivos que tuvo para dejar de creer en la divi- 
nidad du Jesús, asi se espresa Bilbao: — 

"Bien aé lo que cuesta. Jo difícil, jo que desgarra, arrancar de la fé 
autoritaria el fundameatn; arrasai todus \')S amores que el crucificado 
hace nacer en el coraíon sensible, i segar todas las llores de Ib ima- 

ÍinaciOQ entusiasmada; deiwlel- todoa los monumentos de la lé de 
oe mayores, apagar el fueyo del liogar, evaporar esos cielos poblados 

.]l<or la Infancia de las jeneracinnes acallar la oración de la famitia, 

'sepultar, en una palabra, las creBciunes de nna aérie de siglos 

Bien la sC! Fero la verdad es mas fuerte que el amor, la ciencia es mas 
grande que la imajinacion, la realidad mas poderosa que la imájen, 
el deber mas racional i sublime que el entusiasmo, la alegría mai fuer- 
te que el dolor, la evidencia mas reaplací decien Ce que los cielos, la 
ixt mas bella que los paraísos, ñas tn-menda que ios juicios finales, 
mas fecunda que la exaltacioa; no de carácter traosltoiio como las 
fantasías de sacerducios o de puebioa, mas de esencia i estabilidad 
OUtbb como Uios |t. II, p. 37).- 

Pcro el ojo (¡spirilual del señor Rodrigues no ve nada de esto, ¡Ei 
títi f&cit negar cuando se niega por cupiicho o CLinvenioncIat 
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tintira, ignorante — lo iiisfíira siempre respeto i simpatía; mié| 
tras^uu la ¡Jioredulidad que preautue de infiliblc, que olvidaba 
i queEe HÍeiite satisfeoliu, — cüaío la ijne atribuye a. Bilbao — m I» 
puede impk'ir miu q\u rspcosancia i ATEBaroNl" 

A t& tus de tal repugnancia i aversión es ooiii» Rodrigues eza- 
miua a iJilbao i eetuJia sus diictriiiafi! ¿Qué crftiuu seria podrá 
jikLiiaE fiiiKlarse en eaOB Bentimientuij que roiupea da uua luaucra 
tau violenta oon toda eeresa imparcialidad?. 

El criterio aa( falijeado por la paí<ioa, oondtiDS al orftieo liaa- 
ta los bordea de una caruaveleaca eiJtraTBgauuiu. Qubiem ijue Bil- 
bao al alejarse de sus primeras creeueias, lu biciera ean lo» oj'i» 
bañadas en lágrimas, i volvieado la cara hílela atrás para enviar a 
la patria que pei-dia el tierno adÍ03 de la primera pareja liumaua, 
o el profundo suspiro del r«Í moro! Loeaa faulaafas, que no valen 



£1 iniümo Rodrigaez, qne ooofuado los reoiierdoa del bogar i 
del Paraíso bfbüoo i lax amarguras de Boabdil, abaudouaudo pa- 
ra aiempre su putria í su coroua. con lus tinioblis de la mentira 
que se dejaa a la espalda, acaso a solas ae ríe de lo que ba dicbo, 
mientras los suyos aplauden admirados. Eso uo iia sido mas que 
un pobre rcourao de que ee vale para encuadrar en BU escrito un 
par de pajinas de Teodoro Jouffroj, Contienen ellas una patétt- 
ea pintara de la lucba interna que ittormentú ol espíritu de aquel 
pGusador, liaata que su razón triunfó de san arraigadas creencias 
aatúlicsR, que careoíuD do fuadameuto. Bilbao, como liemos visto, 
también lucbú, sufrió i veuciú. Eu bus creenoias infantiles descu- 
brió laii monstruosidades del absurdo i entonces volvió la espalda 
a ese muodo de lívidas sombras para marchar bácia otras rejio- 
nes de luK i de verdad, 

¿Oóino pudieron confundirse dos situaciones tan diversas: — la 
lucha i el triunfo? Cuando se abandona uua oreoucia es porque so 
obedeoe a la ¡mporio^a necesidad de alimentar el alma en la ver- 
dad, i cualquiera que sea la nueva direcoion que time el espíritu, 
siempre sera digna einprosa abaadonarlo todo por cargar oou la 
cruz que arrastra a veces el que sigue loa impulsos de la conoien- 
oia. Las almas bien templadas jamas desconooeráQ ese anhelo ds 
, verdud, si dejariu de comprender la abncgncion de ese sacriñcio. 



T^rtaijiie dé dir 

' «ecta? Kl seotiir; 
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poi-fa 1)11(1 el quo KG desprend 
rse » ol,m se llame Suulo, A; 
de gloria o de ^lua 
subrd hiiesr di 



niindo de íJi^tis pa- 
I Lutevo? ¿Q.ié im- 



apaaiouadüB, pero u 



Uiib^o dubiú siiñ'ir la niisraa tremenda lucfaa que Hufi'íó J<jq- 
ífi'oy: Juuffroy debió eeperiuieutur los jiíbilos del tritiufu que us- 
peritneulú Bilbao. 

Bilbao oiiaudo recordaba el aistoma opresor que eu uit tiempo 
■oeplaba couio emanado de DioR, onaiido toíu eu la Listoriu al 
Poutffioe reparüéiidoge la túnica Bangrieuta de laa iiaciouca díalu- 
ondas eti el tormcoCo, abjecUa i ciubrutecidaK; ouiudo veia tan- 
too dolgrea, lautas Jágriniaa, tanta corrupción, uo podía luáiíaa da 
' feíirar con Iiorror aquel iufieruo dantesco, realizado hipócritamente 

nombre del Cristo. Dubin sentir aijuul estreñí e oimiento iíiío- 
luntario del que estuvo al boide del abiaoio i lo recuerda ooiuo 

n peiiadilla. ' 

Eu otro ñrdea de ideas tal debió acontecer a los patriotas de 
1810, cuando nías tarde baoiaa reminÍBCencia del omiiiosu aiatema 
flolonial, del siateuia político do ene padrea eu que naoieroU i orn- 
eUroo. Para ser lójico, el orttieo debe ver también en ese horror 



e nuestros padr* 
loral e 






sistema vencido, un signo de menguado ralor 

Por iiuedtru parte, ni comprender iamos ai- 

BUsteroB republii-anoB las lAgrimae de Kva, ni 

moro, cuando a lu par de aus baxañaa, reoor- 



quiera en a 
loB suspiros 

dabao sus viejas ¡deas de sumisión i 
Otro tanto sucede eu las oieuci 
■ tía eonteuiplaciou de la verdad, qi 
B^U patria i su Iiogar; que an indifi 
^douó le relia/'iH a vuíatra vinía coim 
k'u volverá ^a eitpalda doadeñosuui 

mismo oritieo ecliarit do méuos los baenos dias de la CaU» 
Lj^yt, que eaiitó; suspirará, como el reí moro, recordando aqus- 
Kllaa huertas i potreros qnillotauor), soluz de su infancia; pero up 
dorará como Eva, si recuerda que un tiempo creyó que los oo- 
V'^nelas erau mensajeros de pestes i guerras! Entúuoes ¿por qué ta 
\ irrita contra los que perJieíou la muí católioa cieenoia eu brujos 



Decid al sabio embebido en 
en BU antigua ignoraiieia está 
Btla por los errores que aban- 
r inoriii e intelectual, i el subió 



"i aúcuLos I tiü 

horror a eso absurdo apadrinado por l'i 

que pobló de ¡tocen' 
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por esa pfirdida? Yo coQfieBo que le tongff" 






lo IIT (7). 
Que Otroí!, £ 



CoLicIllo'4 infalibles, 
la Iglesia. Cocí- 
brujoa, ni en raoülioa brujerías ultruuionta- 
en el luflujo de loa aatroa como el Pupa Pau- 



n hora buena, ts eip -«fm i tim'an rtfttgnawia *, 
linoeridiid t¡iio do esti al servicio de bu causa; jo 
^r m! píirte, seguiré adtnií-ando a arjuellos jeiitiles eooverli- 
dos a! oristiauismo qae mirabau con hairor \ts tinieblas do ea pa- 
sado; B esos patricios '¡no, rejenerados por las aguaa de la nueva 
■fé, abandouaban porvenir, bonorea i dignidades para cou fundí rao 
con las turbas i predicar el íratenial amor; a esoi sibaritas, que 
del Bsplíiidido ti'iclÍDÍo pasabau al desierto i de allí a la arona de 
los mar tires! 

£1 crítico que se apn^iana baata el odio, rompa su pluma, por- 
^jue no sabe levantarse a la altura dol mujiaterio que se impuso- 



(T) Coenta Ranke, en el primer volumen de su Uistoria áeii't Papiu, 
qno Paulo lU, íntimamente persuadkio du la ÍDDuencia lie los aatroi 
sobre los acontecimientos hnmano?, jamas emprendía nn vjBje, ni reu- 
nía *u consÍBlorio ain aaígujarse antes de (|ue el aspecto de Ihs conste- 
laciones le era tavurable, tal como acaba áe hacerlo la emperatriz de la 
China pnra fijar el día del cnatiimonío de su bijo. 

Fnicasii una alianza importante con la Francia porgue loa aatrolngcs 
al consultar el ciclo no pudieran hallar cómo relacionar el nacimit'nto 
del Papa con el del rei Tiances; las cifraB de ambas natividadea i los 
astrcí no queríau hermanara-;!. .. . 

Por bula de 1471, Sixto IV reserva al papado el privilejio del es- 
'penlio de ppirneños corderoa de Díoi, hechos de cera, destiuudos a pre- 
servar de etieanloi i maleficies. 

Inocencio VíII publico CQ HBÍ sa bula sobre la brujen'», en la que 
no solo coniesa su creencia en brujos, sino que afií-ma que se pueden 
tener relaciones impúdicas con los demonios, sea como íncubos sea co- 



Dii 



¡licubos. 

Dollinger que: Eiititudo las persecuciones contra la majia, / 

' "'"' "" ' ' Papas, han dado a < 

de un siglo después 



Jandro VI, León X, Julio II, Adríi 
demencia la sanción de la i ' 
Inocaucio VIH. 

"En nuestros días aun dice él mismo, el Ritual romano,— que secun 
mandato de los Papas debe ser observado eacrnpuloaamente pnr loa 
sacerdotes, i que está en vi gor,— ordena que, cuando un hombre hay» 
tragado ciertas sustancias encantadas, mediante las cuales Satanás to- 
me posesión de él, díbe obligársela a arrojar el demonio por meJio 
de un vomilivo! (Ed. de Anverfs, I6S9, p. 167). ■, 
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Quien no sea capaz de salvar las estrechas ralra:9 do círculo, es in- 
capaz de juzgir; incapaz de ver coa el ojo del sabio i do sentir 
con el corazón del justo. 

Si algún rabino hubiera reprochado a Saulo convertido, su in- 
diferencia por sus antiguas creencias farisaicas, a cargo tan pue- 
ril habria contestado el Apóstol con la voz que oyó en el cami- 
no de Damasco: "durum est tibí contra stimülum calcitra- 
re (8)!" 

Un hombre que llora sobre sus errores pasados es porque los 
ama aun i los prefiere. ¿Quién le impide entonces volver a ellos? 
¿Abandonó ^us oreeucias, arrastrado por bastardos interesesl En 
tal caso no las abandona, las oculta: entonces natural es que sus-, 
pire i se lamente por la equívoca situación moral en que se ha 
colocado: natural es entonces que escucho los sollozos de la con- 
ciencia pospuesta a los apetitos de la vanidad, del orgullo o acaso 
del vientre. Adivino los remordimientos dq ese forzado atado al 
remo que suspira por el hogar de sus afecciones, así como com- 
prendo todo el valor moral i el vigor intelectual de Bilbao cuan- 
do aun niño desquiciaba un mundo,, i, a la voz de la conciencia, 
se alzaba nuevo Lázaro para vivir la vida del espíritu. Admiro 
el temple de su alma varonil, cuando sin medir el espacio se lan- 
za al abismo por salvar a los otros hombres que ni siquiera lo 
comprenden. Palpo i respeto en aquel niño las profundas convic- 
ciones i la conciencia del deber cumplido con la enerjía de ló» 
mártires i con la audacia de los profetas. 

Seamos justos, i quede Bilbao como ser moral e intelijentc en 
toda su bella integridad, sin que baste a cercenar su talla una 
sentencia inicua, sin autoridad ni fundamento. 



(B) H'En vano coceas contra el aguijón.»» Hechos de los Apóstoles. 
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CAriTÜLO II. 



I. 

Cliilc, relegado ;tt úl tlnm rincón de \aa Culoaiaa cspaüolae, BufvU 
todas Isa aoasccucDcio:] de su alojamieuto. Sobro su woiedad gra- 
vitaba COD mayor peso el despotiamo politiao i el relijioso, basados 
OH la igooraDoía. En loa priiiieros diaa do la guerra do ¡ndepen- 
dencia, aJgnuos lioinbi'ca Labiau traído do coatrabauda tos ideas 
de ]oa oDciolopcdititas i las jcaarosaa aapiraciouos rocoliioioua- 
rias del 89. Kutrc alloa hubo basta ftailebí volterisDOa. Aquelloa ' 
espíritus escojidoa rcalizaroa la emnocipacioD politiea; poro na 
emaDcipaTon la conoicncía. Acaso so siutieroo sin fuerzas para 
completar su obra, i abaodoDaroo csic tarea a sus auceaores. Ello 
eaque, desligados del trouo eapaSoI, seguímos vejetaudo en pleua 
Colonia. 

Por causaa que no es del easo osplíear, en 1842 roción se ma- 
nifestó uu movimiento ioteleotual da buou agüero, que vema a 
marcar una nueva época en nuestra adormecida sociedad. Sin em- 
bargo, la iglesia cUilona de aquellos buenos tiempos bien pudo an- 
tiaiparae i decir, como el ruso a au imperial señor: ia paz reina en 
Varsovia.' 

La relijion oatúlica era profund amonto respetada. El clero mas 
ao dedicaba a su ministerio que a la polftioa. La iglesia remana 
aun no liabia quemado sus navoa, ni hecho sentir au peso sobro la 
razón, la libertad i el progreao del muudo. — Li>b novelea republi- 
canos, aatisfeoboa de au triunfo, habían perdonado a Pío VII i a 
León Sil sus ataques i condenaciones apnstúlicas contraía rcTo- 
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a i sua proliombresj i, sin sentir nccioa cscrúpulo^i 
lia.biíta lüozadu de bu seoo al obispo Roárigncz, en uua ooaaíoQ, 
antee al nuncio Sluzr.i, a Saluabi, au Húcrclarlo. i n Mastal Forretí, 
hoi infalible, i en aquel etiWncos ajante político do la Santa Ali 
E3, qne quariu reoon quistarnos. 

No Labia, pues, motivos plineibloa para que nquellaa bran 
patriotas, mas ciiutíaTios qifó ultranioutamia, rouipie.'eu con anf! 
creencias tclijioBas. So ssaLian bien, uida l^s luoleKt.aba, tegu 
pues, creyendo: cuando mucbo uno que otro doblaba sin eetrép 
por la torcida senda del indifurentiatoo. Los hombres oian so i 
sa loa doniinguB, las uiujcrea ae canfcsubau por Puacua florida, 
o tintes ai liabia peligro de muerte o necesidad de emprender al- 
gún viaje, que era lo misión; los herejes estraiijeroa solo se ocu- 
paban do iüB negocios que los traían a uueatras playas, i les sai 
dotes, modcstoa i benéücoa, erao qiieriJoí i respetados. A.uq 
li.iblan diatooado la familia con au litreceion npmlaal, ai ontmbii 
do la política oomo aliora. Aquella sociedad dormía' tranqutli 
mente au sicEta española, mientras (¡no boi Imilauíns íobre un 
Volcan, I no se necoaitu ser proftta para diíisar los nubarrones i 
nnoQciar la tempestad que uos preparan los subditos de la Ronm 
Iiconina. 

lal era la bonaucible eociedad en que con taüto cítrópito iba a 
liaoer su eatrejio Franuisco Bilbao. 

La duda mionada, au ioestiuguiblo eed de saber, el úñüa coa 
que devoraba los libros, sus largas meditaciones, niintirou al Gii el 
ediGüo faut-áoticD de sus creencias, como hemos diolio, Tudi.>3 los 
sistemas pulítieos i filosóñeos debieron presenturse a su Imajina- 
cion en confuso tropel, disputándose la preferencia. Cuando >:e sala 
de la oscuridad, el excoso de luz impide ver bien, pero al Gq cada 
oosa toma sa puesto i tni foruia. Así Bilbao padccíú al principio 
estrafios deslumbramientos; poro, cuando el torbellino de las nue- 
vas ideas fuá tomando forma i diseñándose con mas cUHdud, es- 
cribió au famoso artículo Soíiítiiliilail chilena, i lo dió a luz en el 

Aquel escrito estalló como una bomba sobre la auperficie tran- 
quila i hasta estancada de In sociedad santingtiiua. Allí so beriaa 
de inueito laa mas arraigadap preocupaeioucsi creencias, de mano- 
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ra qao tuju ti fuego Jtl iiiliernn paretió poco para aquol auJaz 
iuiiorsJor. El coro du ka maldicionca llcgú al frenesí; (roñaba el 
pulpito contra el nuevo Lulero, loa salones Laeian eco, i basta oior- 
tos lilieralca protestaron do aquella obra pésima i peligrosa. El 
Golñerao niisuio se dcjú dominar por el vértigO; i, uuo de los cfr- 
ouloa pnKticos de palacio, se areyó en el deber du haecr auusar el 
woríto ineendinrio por tncdio del üsenl do'la Corte de Apelaciones. 
Oontra la jetieral reprobación, tenia Bilbao los mejorea apoyos: 
BU conciencia tranquila i la aprolmcion de su padre. "El aneíano 
demócrata, dice su bijo don Manuel, ahiLndutie oon todo ol orgu- 
llo do BU conciencia, con el oonocimieiito que tenia do su hijo, in- 
dignado por la aotitud de la sociedad, dando con el píe a sus cor- 
leliyioaañoBfUJiQ k pnilían iiijliiyesí para i]ue Francisco se rctrantara, 
se alzú cual uii jigante," diciemlu; "Pitm^oprtfei'iria tucmüiír ijiu 
eeonsejurle una lajiox. AeredUri quí^ret mi h/o. SipuUtra nie ttnla- 
ría a ¡u lado en d ianeo de lot aeíaadiis." 

La carta ipie traía esas palabras jenerosaj i alentadoras fué re- 
cibida por Francisco cuando se ilirijin al tribunal. 

La bbIh del jurado estaba cu el ediSciodelacArccl, Desde Antea 
do la hora Jesigijad.i, del día '2.0 de junio de 1844, la plaza mayor 
se voia llena de distintos grupos. La juventud joncrosa, on cayos 
grupos PC distinguía por m arderé! actual Miniütro don Aníbal 
Pinto, i aiguoo.H artesanos acudían en defensa del valiente júven,- 
contra quien liabia preparado el clero una manifestación formida- 
ble, capaz de poner espautú a los fataroa returma dures. Ilaata los 
curiosos que sbundab.Lii, se scuttiau upasionados i fluctuaotcs entre 
lo que se llamó un ultraje a las creencias, i los inntint'iB de la hon- 
radez, que siempre despi^irta todi cau^a noble i olovada. 

El arrogante adalid du la razou presentóse al fiu en la plazi. 
Arrastrando tras Be sí hi simpatías, entró a U aula del trUmual i 
tt)iif6 ajiieuto en el banco do ¡os acusados, 

Lnajitacion cniídia por nji>nic¡iti>s en la plazn; se improvisaron 
tríbunag i a ellas subieron los jefes mm exultados de la manifesta- 
ción clerical: allí, al dcnir del biógrafo, Juan Ugarte, el que mas 
tarde debia eclipsar la fama del Erostrato, vomitaba un torrente 
de injurias eoulra el hereje í azuznba al pui"blo para que Vi despe- 
dazara, en justa esiiiaoii-'U de sus crlmene.-! 
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Todo parecía oalcukdo parn la consaraacion da tan Iiurríble 
atcotado, frecueutfalaiD eu los anales de la curia romana. El fana- 
tismo de la chasma clerical Itabia tocaJo en el delirio, i ella pars' 
oía rocojerso sobre si misma como el jnguar del Cbaco áutes d« 
arrojarse aobro su presa. Kstaba hatübrienta i asecbaba la víotiro» 
quo se lo ofrecía en el nombre de Dios JehovS. Las paertaa del 
tribunal se abren, la juventud oompreuda el peligro i ae abalan» 
en defensa do Bilbao, que aparecía en arjuel momento. Todos los 
coraxonea laten precipitados, i un solo grito se escupa de todue loa 
labios, eapoQtSneo, nnUnmio i atronador; un grito ijue dice: — 

''Viva el defensor del pueblo!" 

La maDifeatacion del oro católico c[ued<j petriQeada (d). 

II. 

Mientras tanto, ¿rjué Labia pasado dentro de la sala del triba- 
oal dorante las largns boras quo duró e! debato? 

£!l fisoal don Miisinio Mujica Atsusuba el artíímlo Sociabilidad 
ehilma, "como blasfemo, inmoral í sedicioso en tercer grado." 

Blasfemo, porque se ocupaba de crítica liistSrioa i rolijioss; i»- 
mortd, parque denunciaba la mala organización del matrimonio, 
condenando los «ii^iiwj (^« oinvmÍMieia i pidiendo mas renpeto para 
loa que forma lu espontaneidad del coraron; i sediemo, porque se- 
ñalaba los errores de la Constitución de 1833 i pedia su reformal 

Kl fiscal, olvidando el decoro de su puesto, liizo gala de sus hos- 
tilidades personales contra et acosado, lo que le valió brillantes i 
abrumadoras réplicas. 

"Señorea jurados, decía Bilbao en la peroración de sn notable 
defenpB, no 6oi blasfemo, porque amo a Dios; — no soí inmoral, por- 
que amo i busco el deber que se perfecciona; no rol sedicioso, por- 
que quiero evitar lu exasperación do mis semejantes oprimidoB. 

"He sondeado la fusa que ac me abre: he tanteado la piedra bc- 



{BJ Un notable perioJista ile aquella épncd. que 
hasta i'l bañen de los Bcuaados, india üe abullaüa < 
mamosiielabinai'afia HHcrila por ilon Manuel, i di 
nn se (Ifríjió al pueblo paní exaltar mas ííui [msiunt 
.mbargu, qui' el clero aiiió vrvnmi'Uti; lus pusion,'! 
mu en contra ilrl Joven múauru. 



aciimpaüó a Bilbao 

;ii que Juan llgiirle 
9. lis un lieeho, siit 
1 eíplotd d faiíatis- 



— se- 
pulcral quose me arroja pero, también Jiviso ol (lia en que 

mi patria, impulaada por la octividiid humana, arrojará uua mira- 
da sobro nil, i osa mirada iluminará mi uombre," 

— Profétioa voz! 

Los mas estrepitosos nplou^og ooronaroo lo defensa de Bilbao, 
nt i entras que el juez i el ¿acal lo coartaban e íntcrrumpian a oad% 
palabra. 

Salió en aquelloa momantoa i la tormenta se convirtió en 
triunfo. 

Se le habia negado el derecho de defeaat en lo íoe/mfe a ¡a aetaacion 
•por blaifmo.' Esto no ee comenta. 

El jurado deliberú: Us purartaa ae abrieron io nttovo, i se leyó 
ni pueblo el slguieute vercdioto'. — 

I "SB CONDENA ES TBBCBa ORADO OOMO BLASFRMO B IMM0R*L." 

La iniquidad estaba conaumadn. Las odios do k venganza no 
se ban saciado tudavla. 

Jasticin humana! tú eren Ja niiama qua qncmú a Juan Husa sin 
eaoacharlo; la rniancique por blanfeino lapidó a Eatébaul 

El jnes condenó a Bilbao a. 1,200 pesos ds multa que el pueblo 
pagó en el acto. 

El pueblo lo colocó sobre bus hombros i lo paseó en triunfo p^t 
toda la ciudad, a loa gritos jaints oídos en Santiagí de /Víb'í la li- 
ieríaddel pensamisnlo/ Ab-ijo el famliam'}.' ¡Vina el defemor del 
pueblo/ 

Era la vindicta piíbiioa qne lo vengaba del veredicto. Era el 
espírio nuavo que despertaba en Cliile [>ara levantar en triuufo a 
BU primer apóstol! (10) 



(10. l Augusto Oriígn, esíritoriín fügos» iiníijinccion i hrülnntp colori- 
do, i]ub ha liPthode su pluma un prolijo pincíf, (?ii un uatudio (jiie 
Inirió romparaiKlo eltiabajci ilt^l sumir Rixin^uez con el nuestiti, juzg:i 
a aqupl como la lejenda ti^nebrosa dtl mlio i a éslr com'i la It-yenila 
ie\ amor. Agradereo la bfuévola intención del joven eacritor; paio re- 
díalo BU juicio. El lia rieido colocarle romo un jui'Z esperto i «evero 
«nlra amina estreindaiies, i en tal rarácter dtcirlti i|ue Praiicisco Bilbau 
no fué el primtr apóstol drl mcionalismo en rhilc, rumo ánifs tn ilije i 
■hora lo repito, tlobi'e el colooi al BÍmpático fraile rin la linma muerte. 
al volteriano Camilo Hetiriqucx, venacuble án la lújia 
ptautet 11 — ----- • - -' — ' 
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Los repctf eulaulea ¿tü JospolUiiio coloulal JeLícroD scaLirse bu- 
uiilladoB eoB g1 tiiuDÍo esptÉiiáido oo ijuo reniataba el escarmien- 
to laboriosamente preparado, i acaso bc atorroiizaroü si eumpreo- 
dicron todo ci alcaDco do oquella primera chispa dff emsncipacion 
i^ueal ña prenderá dcfiíjitivanicDto. 

Su di'specbo uo coDúct6 iimltes: Bilbao fuó cepulsado del lostí- 
tütO'Nacioual, i mi articulo quemado por mano del verdugo. 

loútü Teiiganza qae solo cootríbujó a dar mayor notoriedad a 
aqacl escrito "lleno do cleraoion i de lójica" (11) i mas caloroeaa 
adUesioneB a au júven autor. 

José Antonio Torrea, escritor do talento i do agudo injenio, ou- 
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¡Tiene ra7on Crrepo ¡>Bra ("fLiftnar este rsmbii't No eren pnr mi par- 
te, que un par du TraseB lieElurabi'antea i aiifviclaa iiaatan \ian hacer 
ilel uotjibiííaimo fraile un apústol del racional i suin. Kllaa eervii'Aii para 
mostrar cual fué fu manera de- pensar, pero un apostolado no se reveja 
en una fra^e i si en hechos constantes, repetidos i do clara notoríeiJad 
cjue en realidad no existen en este caso. 

Ser apóstol del rseioualísnio, uí fué ni puijo ser líbicamente la nrision 
(|ne elpnilre Camlln ee propuso realizar demasiada ocupado en los rudos 
afanes de nuestra eTnajicipacionpolitics, i marchando hacia Inreforroaso- 
cial por yiiis enlt^nces mas seguras i espediCag, no pudo pi'udentemen- 
tc darse a Glesufi^r, i poneíae en abierta pugna con las artajfiadaB 
preocupad un es coloniales, sin perder su crédito iarilescarsusIjBbtüos 
hasta aiiolurlos, A obrrr de otri manéis hsbiia incurrido en un ((rave 
ci'Tor de qne no se le puude acusar en Justicia. Por eso, bicu se gnardii 
de prM'lainarsuB priucipioa ala luz del medio diapam baeer pruséli- 
tos. ],as va lien [rs frases qu« lanzóa la prensa, fueran destellos reveU' 
(lores qne ahora reeojemos para reconstnitr con ellos el fotimn pensa- 
miento []' 1 avani^rido fraili'. Esas emanaciones de un espíritu libre que 
chispea en los IteiioucG políticas i sucislea que daba a este pueblo m- 
cíPO dispertado a Ja vida, Q" »'-"-" ■>'■ r-rt^ii., t3n^^:^,i,.f n*. nm'u:* 
destiempo del Íibn.> pensam 
tas ToUerianus de aquellos tiempos. 

Esp papel estaba reservado al atrevido jíven qap, 
[tro, airojó la piedra del racúodalo en el ecoq de esta sociedad aaiir- 
meciila, para siicudír su letuigo espiíitual. Ve alií la sorpieía i la agi- 
tación que ten nuevo intento hubo du producir. 

Si Camilo Htnrique^ realmente se apartó a veces da las creencias 
dominantes, ello fué por eacepcion, mienl.rss que Bilbao desde el pri- 
mer m' monto proclamó el imperio de la razun i ahiiá sus fue(;os cea- 
tra el catolicismo que ta depnrae i combate. 

I.Istnsr a FraiiciACo Bilbao el firimer apósUil del racionalismo m C\i¡», 
creo pues. quK i.'s citlocarle en el puesto qne le eori'esponde. ^>ienlras 
ínnto, atiibuir ese aposMIado al redactor de La Ajtrnra me parece qne 
es di'Jnrsc dfslombrnr pnr una fusforesencia ile la faotasi», á 
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'ya uouiLrc vivir! en \:i lilutiirúi de las l«tra.9 cliilunna a pegar Jo 
la'pertíeouoiou ulerical contra su memoria, dico eu su libro de loi 
OrOdorei chileno»: 

"Bilbao opéuas tenia 21 años ouatido conmovió profundamente 
n la eocíeJad de Saotiugo, oon la publiuaciua de ud panfleto en el 
qae abraza!).'! ideas atrevidas que eotúDces le valieron los epítetos 
4e inmoral i blasfemo, i una terrible acusación eatubUda oficial- 
mente ante ol jurado. En k defeuita que bizo do su eaariti, se dio 
a ooiiocer como orador. Pensamientos llenos de fucj;o, rasgos de 
Tcrdadera elocuencia carácter i saron su defensa, 

"Era verdiideramanto prodijioao ver a un niño arraatar i poner 
do aa parto a una inmonHa multit>ud de pueblo ¡luarrado COQ el so- 
lo poder de EU elnoncncía. Debog ese momento QORnó fijado el 
DESTINO BE Bilbao i comenzó bd prsstijlo." 



iri. 



* 



Decíamos no ha inucbo que ol odio contra Bilbao auu no se ba 
estinguido: — sbí c^tá el fillcto de Rodrigues para dar textiuionio 
do esta verdad. Peooan impresión produce ver a un hombro júsen 
puniendo bu, pluma al ecrvicio do ajenas i bastardas pasiones. lian 
profunda dijbe ser e.'ítik iiuprasion en mi Inimo, que apoga la iu- 
diguneinu oauKada por loa medios desleales quo se empleitn i por 
los fiueB tenebrosos que se persiguen. ¿Cúmo osta júveii, me pre- 
gunto, de proFiLoda fé, de aoendr^do catolioismo, se estravia basta 
el punto de bacerel i>í¡oÍo de los estrangul adoros do la India?... . 

¿Si tan venonoBos son los frutos dol (Catolicismo ultramontano, 
oámo quieren que el verdadero cristiano nn lo rechace i lo deseo- 
.no^ia? — Ilscen bien en prohibir a loa crecentes !a lectura del 
Evanjeliol K! contraste es tan notable que hasta el mas rudo lo 
comprenilerful 

Según este desgraci.ido escritor, Bilbao se' presentó ante sus 
jneees afectandj una arrogante indifercRoia, desdeñoso, insultante, 
'y ersnadldo de que ib:i a alcanzar la inmortalidad. — En odio a 
3ilbuo procura jnsLilicar al iracundo fiscal, i basta llega a suponer 
I^ha en el escrito acusado se proulomabii dudo%a la dimindidad del 
^tiiitrio, bien que algunas pitjinas mas adelante 61 miamo se des- 
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initnto. Dico también fjuc alil iíilbito liaee una critica burkiea^a 
las eos tQTu broa oaseraa i patriarcales de la época: — critica burlcB- 
oa (jno DO csiste en ai|ueL escrito. 

Bilbao, scgnn eu apasionado critico, despreciaba el juicio de Iob 
hombres honrados, ponjue iba tras los fioiles triunfos del csedu- 
dalo i cifraba su gloria en las tempcstudes que iba provocando. 

Mas quiero exiiibir qu« comentar. lié ar[ui un trozo (jue hiela 
la sangra por la abrumadora pequeüoz de alma que maniGe&ta. 
"¿Qué importa una multa da 1,200 pesos, dice, ouando con elU 
puede cúiiiprarss la oportunidad de presentarse ante el pueblo con 
la aureola de loa j4uios perseguidos i uo eomprendidos por su si- 
glo? ¿ Quién no dariji gustoso aquella suma por verse convertido en 
objeto de todas ks converaaeiones, eu blauco de todas las mira- 
das? Convengamoíi en que una multa de 1,200 pesos ea una 

ibarrera bien ineSeaa para detener a uti jó?en lleuo de ambioioa 
VI -de tan deslumbradores mirajes, hobkb 
a ajusUi sumí en el bolsillo, se puede Shpej-ar 
lea cubierta por el amiga opidenio o por el eor- 

Oaaria el sefior Rodríguez? Esto ea lo 

(«o.) 

lez no os oapaz de tan odiosa explotación de 
sujestionea de au amor propio ¿cúmo 



da bríos oo e! cam 
TODO cuando tío temen 
eonfiwlameDte q"e éllu 
rdijionaTÍo exaltado.'' 
que él llama ñloiafut 
Si el aeñor Kodri^ 
la amistad en provecho do 1: 



se atreve a 
razón puro 
asi los ceiii: 



Bomejaiito sospecha oootra un hombre 

liin¡(ia? ¿En qui se funda al remover 
do loa muertos que uo se ban de levautar a con- 
testarle? ¡Que la pluma se quiebra cu mi^ munos ilutes que uso de 

un proceder tan poeo jeneroaol 

¿Por i[uó este empeño en rc-bajar las mejores reputaciones, hon- 
ra i gloria de su pabria? ¿Uasta que un hombre no piense como 
nosotros para dessooocerlo sus méritos reales, i aun para falsear i 
desnaturalizar su eariloter, sus tendeucíaa, sus actos i sus doetri- 






nde la 



grandes hombres honor da la humanidad, i 
miento i la justicia de los que los s»brevi 
antipatriótica i vergonzosa! No coofoudaí 
dugo de la lionra ajena, — "Debe condena 
impurta hi causa ijuo deficnJa, eu cujas ale 



) al juez con el ver- 
I a todo hombre, tío 
cioues se descubra la 
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falU de bueca íé, a la mnljgtiidad, o la mojignterfa, o ] 
rancia," — terrible, pero süluJable aecitenoia focniuIaUa p 
Mili, que ai se observara pondria at»jo al abuso qui 
denaudo, t oootríbuiria & levantar el nivel moral de esta » 

El arltúulo Sociabilidad chüíiut no solo revela un Lombre p 
fundamente pensador, inquieto de loa males que jialpabit i 
de remediarloa, sino que marca una fipoca de iniciativa en la evo- 
lacioD del espíritu de cale pala, tintes aletargado. Aun cuando 
Bilbao bubiese preolamado funestos errores, su intención pura lo 
qaria digno de todo reepeti), niiúu tras que sus errores, aserio, pue- 
den ser denunciados i demolidos por la libre discusión. £1 fuego 
que destra;6 el impreso no destruyú el pensamiento; la 
famante del verdugo no fuú afronta para la verdad, ni la oonde- 
oacioD por inmoral i blaafeiiio disminuye el mérito de Bilbao. La 
Bousaoion fuú un triunfo, el despecho clerical fué otro triunfo, í 
la Bontinuada persecueiou a&uuzará masía gloriado aquel pre- 
claro hijo de Chile. 

Al contemplarlo acosado sin tregua por laa maldiciones de un 
ofrcalo apocado que lo persigue tnas alM de la muerte, nos ¡mnji- 
naiDOS ver uno de aquellos ínjoles aérenos i luminosos que pinta 
el Dante, oruxando el infierno en medio de las horribles impreca- 
ciones i ahullidoa de los reprobos. 

Un jurado lo condenó, pero un jurado no es infiilible, i la vin- 
dicta pública rehizo la sentcuoia. Tumbien Sócrates, el hombre 
TÍrtnoso de la Grecia, fu6 arrastrado ante un tribunal, juzgado i 
condenado a muerte por inmoral e impío. Impfo, porque veia mas 
que BU siglo, i negaba la existencia de loa múltiples dioses oficiales 
para reconocer una coló i verdadero. Inmoral, porque coniuuieab» 
a la juventud sus doctrinas puras i elevadas. La posteridad lo ha 
Tengado dó aquella inicua senlpncia i hace mas de 2,000 a 
quo bendice su nombro. Sus coutemportlDeos mismos lo clcí 
una estatua en AtÉnas; ju^ta, aunque tardía 

£1 diiicono Esteban fué lapidado por blasfemo, pero do los pie- 
dras que le dieron muerte se levaulú Pablo, el mas grande de los 
apóstoles. 

Bilbao fué condenado; pero los mismos que se disponían a deS' 
pedazarlo, lo alsaron sobro sus hombros i lo aclamaron de/cni 
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piíehíii.' La vfNpeva iii sus amlgoa se 
iuíquiJud empleada contra él eoDvi, 
enomigop. 

Pero Lai hniubrcB ptir» tndo, i Rodriguei, delante de los testi- 
gos de apuol triunfo fl:fí¡ioutúiieo t graiulíoeo, se lia atrevido a de- 
oir <Juo aijuello fué U obra de un puñado de biillangí 
aprovechaban la oportunidad de hacer una uiaDÍfcstaciou contra 
el Gobierno II...-. 

¡ I bai jeiitea que ajdandan esto ! . . . , 

Touvreí ffsni, je le plaiat, car on n pour lei Jo 
PUu de pitié que da cotirrovx. 

IV, 



ont» 

I 



El mismo Fraueisco Bilba", en ms JSl'iuajes del Progei-i/o, ar. 
roja uua rápida mirada retrospectiva aubre ajualla brillautft 
cuanto azarosa época do su vida. 

Al reeordar éste bu primera iniciación en la vida pública, aaf 
se ef presa; 

'-£1 problema de Chile í>e presentó en ni iatelijenoia en toda 
su pureza con todaa sai diñcull&deB, con todos sna obsbtculos. Yo 
era solo. Lo acepté. Ture ma.B fé en la rasou quo en los lieohoa 
dominantes i contrarié los beohoa, 

"Piíse la plañía a! borile del continente prometiilo ¡ quema 
mia naves. Eutré al uiuodo feoebroso do la revolución, penetré 
en d boii(]tie social donde los Druídaí de Chile oelebiau íusniis- 
teriop; — i el boaque, los Druidas i ot altar se cslreraecieroD al 
Boplo de la palabra juvenil. 

"So ha dicho que el püo«i,micnto es el arbitro di los desll- 
noB. La traJicioD, la nutoridad antigua, la fé, los costumbres 
servilea, la apatta naiional, el dogma de la obodicneia ciega, el 
respeto a lo oiístonte, el odio a U ¡nnovaoiou, la persecución 
contra el iiiuovadür, la. organizasion consolidada de las oligar- 
quías de la relijiou, gobieriio, familia, educación, el uúmoro, las 
iiia-aj, el cloro i lus iluah-adox, bis jueces, la prenea, túdo Bo le- 
vantó contra mi i lodo toiubW. ¿Vor qué? porque fui verdad, 
porque ti paíaJo eutcro se hii.tiú .^acu'lído cu sm eiiHieiito», 
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porque fcoqud el corazón del enemigo, porque decapité coo la 
palabra la capital del imperio esclavizado, porque evoqué las je- 
neraciones futuras, porque Jiice resplandecer los albores de la 
oiudad nueva, porque la libertad afirmada aunque aislada ser^ 
siempre la cabeza de Meduza contra todas las mentiras. Los se- 
ñores foudales de la intelijencia gritaron es hlarfemta;^ loa hom' 
bres moderados i morales^ gritaron, inmoralidad'^ — los señores dé- 
la tierra, los dueños de la hacienda del pueblo gritaron, sedición. 
Fui juzgado i condenado como blasfemador sin ser oido, prohi* 
biéndoseme la palabra en mi defensa, cuando mi nombre, mi 
porvenir se hundian — i todo esto por la mano de la justicia, en 
«1 seno del júralo. Tamaña injusticia no se Labia cometido en 
Clúle, ni se ba cometido jamás contra ninguno en el estado ñor* 
mal del país. Desde ese momento la palabra nueva recibió la 
sanción que da el despecho de los enemigos, que impotentes en 
BU fuerza acallaron por la fuerza al acusado. Deuda es esta de 
justicia, que todavía no se ha pagado i que clama en la concien- 
cia del que encargado por Dios para ser juez, debia escuchar al 
hermano en su momento terrible, cuando invocaba la justicia. 

"Ese fué el proceso de mi Sociabilidad Chilena, 

" Ese escrito fué una proyección del siglo XVIII, lanzada por 
una alma juvenil. Es mi recuerdo. Faé entonces cuando sufrí, 
cuando se me hizo sufrir, cuando mi corazón se abrió a los dolo- 
res desconocidos, cuando tuve que cargar, con toda maldición, con 
todo anatema, con todo insulto, con todo ridículo lanzado por to* 
clos los medios, bajo todas las formas e incesantes como la com- 
placencia de la venganza en la presa que devora, pero que no pue- 
de aniquilar. Blanco de todo ataque, conocí que había » herido la 
difículad. — Desde entonces mi creencia en la libertad se revistió 
con la fé de la evidencia. Es mi recuerdo i no lo olvido ni debo 
olvidarlo, porque supe entonces lo que es ser fiel a la razón i a lo 
que la razón dicta, porque aparecí sobre la sociedad levantada por 
mi palabra, como el representante de la verdad, porque condena- 
do, recibí el abrazo do un número de jóvenes que me arrancó de. 
la cárcel i porque hó visto después, a la prensa i a los partidos i 
a todas las cuestiones, dar vueltas al rededor del punto del com- 
bate señalado por mí en ese escrito. 
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''Allí puse el problema do solo de la Sociabilidad Chilena, si 
no de la Sociabilidad Americaua por la identidad de oríjen i de 
dogma imperantes en América.. 

^'Todas las cuestiones de educación — garantías, contribución, 
diezmos i primicias, comercio libre,, códigos — matrimonios — la 
Iglesia i el estado, que forman el couibate de los pueblos hispa- 
no-amerioanos, tienen una unidad. Voltejean en torno de esa 
unidad pero no se atreven, ni partidos, ni gobiernos a tocarla. 
Yo, presenté la unidad de la solución de los problemas con toda 
la brusquedad del hombre sin táctica, sin reticencias' sin doblez, 
<;on toda el alma, quizas de un modo salvaje, en un estilo de pe- 
ñascos; pero con el entusiasmo del que saliendo de las catacumbas 
de la edad media vé la luz i bendice la belleza de la libertad.'^ 



CAPITULO III. 



PRIMER VIAJE A EUROPA. 



Las asechanzas del faDatismo irritado iban creciendo i la yida 
de Bilbao peligraba en Santiago, asi es que se trasladó a Yalpa- 
raiso donde le aguardaban los brazos de su padre. Allí tomó la 
redacción de la Gaceta del Comercio^ hasta que, el 6 de octubre do 
!844, se embarcó en la fragata *'Seaman," junto con don Fran- 
cisco i don Manuel Antonio Matta, en dirección a Europa. — Des- 
pués de una penosa navegación, los jóvenes viajeros pisaron tierra 
-de Francia el 24 de febrero de 1845. 

Oon razón piensa Bodrigucz que el momento no podia ser mas 
oportuno para estudiar aquel país, de que el peregrino chileno ha- 
bia sido siempre un entusiasta admirador. Sin embargo, al estu- 
diar la situación de la Francia, en donde a la sazón fermentaba 
un vigoroso mcnrimiento intelectual, incurre en equivocaciones de 
nota que me apresuro a rectificar. 

Hodriguez designa como oríjen de aquel movimiento la política 
de Luis Felipe, humilde i abatida en el cstranjero, hipócrita i 
anti-liberal en el interior. Hai en esto un error histórico i un error 
político. 

El joven chileno llegaba ávido de observar i de aprender cuan- 
do la monarquía de julio marchaba a su fin. El último período 
de Luis Felipe tiene mas de una analojía con nuestra situación 



— 48 — 
actual, i, el tloáeo do buacar itlguuas lúcciuiioe para Dosútro?, me 
¡□cita du DuevD a, auhar sobro él uuu i'ílpiíla ojeuJu. 

Aquel rui qtiGna la paz a toda coala Cúu al cstranjero, i a aa 
buen deseo no hoIu baliasaorifiuado la eorotia de Béljiua üfreoída 
al daquD de Nemours, sino que habia liumillaJo a bu patria. Para 
llegar al trono de Etiríquo IV tuvo qac jurar respeto a la carta 
que SQ le impaaoj paro, de carúcter dúbil, auiiijuc boDÜarloao, 86' 
conformú coa guardar fdu jurameuto solo en las aparleiicíaa. La 
leí fundameatal era retarcida i pisoteada, afectando sierupre un 
respeto b¡p6crÍtB por su oonBervitoion. Esta obra fraudulenta fué 
llevada a cabo por diversos mioisterioa, pero con el uaeotimiento 
del rei i la cooperación de oámaias abyectas, debidas al frauda 
electoral. 

Como todos los gobicruos modernos liostilea a la libertad, el da 
Luis Felipe la iuvouuba cuda vez que queria dcsuonocerla i afren- 
tarla, i pouia gran empeño eu favorecer el adelanto materia!, 
doble engaño tou que se ciega a los pueblos. La prosperidad ma- 
terial era bien notable en aquellos dias. El desarrollo de la iudua- 
tria i del orédito, las constmccioneíi en graudo escala, cmpreudidas 
por el gobierno o por empresas particulares, duslumbrubau a laa 
masas, satiafocian a los especula Jore^, pero no cngaüaban a los 
hombres esper tos i patriotas que presajiaban la tempestad. 

El despotismo de boí prefiere el ong.iiio a la fuerza bruta; la 
seducción, al saludable terror de ántos; C30 no es méuoa corruptor. 
Ka aprendido a amoldarso a las circuustaoeias; pero acedía el ino* 
monto i eiempre impone su voluntad, siempre convierte la aobera- 
ufa en una bellísima mentira, en un sueño, en una sombra. Afecta 
gran respeto al derecho; habla a nombro dnl árJdo, de la juiticlit 
i liasta de la opiuion púMíca, que desprecia. Como les sacerdotes 
paganos; corona de florea a los pueblos que sacrifica. 

Tal era el despotismo de Luía Fulipe, aliauía fraudulenta entre 
el viejo réjimen que llegaba i la revoluoioa que se iba. Era el 
gobierno de la fuerza temeroso de la libertad i bcsiadola cu la 
mejida cuando meditaba su pérdida. Juuto al trono del reí tiabta 
otro trono para el pueblo, siempre vacante, como la silla curul de 
Remo al lado do la de Eóraulo. 

A medida que el progreso material vukba, bijjba el aifiO mo« 
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i. La elaSe mmüa, poaeiidara de ka ríqnezM, cataba aatisfaclja 
riii anabo campo a su9 eapeoulncioaeR, i si algo la in- 
lietaba no eni por cierto l;i polit¡ij:v eutreolia del gobierno, a!no 
a lo3 obreros que ae pronunciaban eoérjioamente üu 
^845, Como oonsoaueiieía de esta B3tÍRfaccion egoLstn, el gobierno 
pudo en ISl'J, fonniirse ün coagreso adicto, compueato en la ma- 
yor parte de sus propios eiupleadon. 

Tal estado de cOBas na era de !o maü propicio para eálraar la 
itiid de !a Francia liberal. En rano aguardaba: ninguna pro- 
se oiimplia, i, antes bien, bajo una mentida conoíliacion, la 
itpooreBla i k improbidad administrativos cnndian en grande ea- 
oftU, i la reacción echaba cada dia mas hondas raices. 

El gobierno en realidad no contaba moa que con un mcíi^nino 
cfroulo de clericales i varios realistas; pero explotaba la culpiíble 
prescindencia de los satisfechos, í así es que ijingi)n caSO hacii de 
los que pedinn reformas por todas partes. 

Los empleados públicos, so^en del gobierno, contaban por mu- 
cho con el favor i con la impunidad. El clero, activo i dominante, 
aproTccbaba hithilmeute la situación i se fortidcaba: creaba nume- 
Fosae asQciacioiies i cofradías, se apoderaba de la educación i au- 
mentaba sus recursos pecuniarios, p'ir todos los medios a sa 
Kloance. La clase media se entregó síu fi-eno a la fiebre de las 
especulaciones: numerosas sociedades anOniínaa surjieron pOf todaS 
partes, hasta que el exceso del ajiotaje produjo grandes orfsís' co- 
merciales, que contribnjeroii no poco a aumentar las desgracias de 
la Francia, i el hambre Í la irritación de! pueblo. Un sordo des- 
contento cundía entre los obreros i se esCendia alad campiñas' 
desamparadas. 

La prenria vijílaba, Mr. de Gtrardin comenzó a denunciar enér- 
lifaiaente las iujustioias de la justicia, la venalidad de !oá em- 
aados, los avances de I09 uli.ramon tanas. 

Para los crédulos que aun aguardaban algo de Luís Feíípoi 
loa no hartos de desengaños, la J'rntiie escribía diariamente , 
íl frente de sus columnas: " Éim, rim, rien." / Nadrí / pnlübra 
arga, pero verdadera, que debiera resonar ea Chüe, patria de 
promesas polfticSB jamaa cumplidas. 
Era esta situaoiau capaz de producir un activo m:<viin¡i>Lit.o en 



.doB, pero no HteratO'<. 
3ia defuera. Goo- 
itorobn b. manos de Mme. 
lafrente du Vietor Hugo 
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Isa artcí, Usítenoias i las letras? LejítimimODta de a1U solo puJo 
flslir el descoutento, la irritacioQ do los ánimos, las amargas que- 
jas, el doíco de meiorai la sitaacioa, i por último U reroliicion 
de 1848. 

Hietúrioainente tampoco es Tcrdad que el movimteDto inteleo- 
tual que nota Rodríguez h'ibiese nacido bajo el gobierno do Laia 
Felipe. Data de la Époctt do la Bestaurauion, i, no liabiendo baila- 
do faottos causas de perturbación, 6ÍguÍ6 au curso natural cre- 
ciendo i ensBnohiLadose como uu rio majestuogo. 

£1 espíritu francés madurado por la filosofía del siglo pasado, 
esaltado con la Ke?oIucioD, deslumbrado con las glorias mílitirea 
¿el imperio, durante h reütRuraoioa tnanif'jstó su aotividad bajo 
]s forma artf;jtica i cientLáca. 

Del imperio puede decirse ijno tuvo s 
La chiüpa comunicada a las leí 
the, Sohiller i Bjron trasmitieroQ la i 
de Stagl idc Chntoaubriand, parailumiu 
i Lamartine, cnCdnces pootaa áulicos, de Casimiro de Lavigoe, 
poeta liberal, i de Báronger, el cantor del pueblo. 

Como eo todo morimiento literario, tra^ de la poea(a faeron 
apareciendo casi einiul til acamen te la novela, la historio, el drama, 
la critica. La prensa, arma moderna, tomaba rápido incremento; 
las cieneias, brillantes bajo el imperio, i las artos, aeguiau desarro- 
llándose con éiito maravilloso. 

La ardiente querella entro clásicos i románticos, apasionados 
güelfoB i jibeliaoa de las letras, estalló on aqncl periodo ea que se 
formaron las escuelas literarias í artísticas, que Rodríguez encuen- 
tra bajo Luis Felipe, i euyooríjen alribaye a nna política estreoba 
o incapai do crear nada, a no íer el desorden i la corrupoion. Los 
jefes de esas escuelas daban días de gloría a la Francia antes qus 
apareciera la monarquía do julio. 

El teatro francés era eoriquooido con las producciones da Hugo, 
Dalavigno, Alfredo da Musaet, A, de Vigny, del ioagotabie Ale- 
jandro Dumas, de líarbier, Bartbélemy et Merj, de Pioard i do 
8 oribe. 

En el campo de la fílosoffa Rcyer Coll-ird renueva les estudios. 
Cousin, boba alaroz en la fuente haléuica i en la jproiánica ' 
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ttiodik nna. Duur» escnclx. J. de MaUtre i Bjaald paaoa su talcato 
o del doble absolutismo del troao i el altar, i, apojadotí 
I mas adelante debí» O'iiabalirloB, ecban Usba* 
ees de Ib csajerada c^cueh u1tr»mr>ntanik do doado salo Veuillot, 
i a la que pertenoi:o el critico de Bilbno. Al lado de esos crltinoi 
de garroto el famoso l'aul Luis Coarrier, maestro de Larra, lan- 
asba los dardos diamiatiuos do su sAúra, i oODiuovia a U Europa 
cOD stia iticos panfletos. 

La bistoria se rebauia a gran prisa. GliamponioQ acabab^v do en- 
tregar al mundo las llares dolos jeroglfS^us ejipoios; Bornoaf 
abría las viejns puertas d^l orieute i reistaiirabn sus miateriaio^t 
(iHares; la fíbula cala do ea pedustal, i U verdad la reemplazaba, 
A. Tliierry, pe^a !oi hechos i sigue daseiabaraiando el campo da 
los anales Lámanos do las viejas üocionea que lo cubriaD. 

Cou estos elcmsDtos ya la ñlo^ofin penetra on la historia, traza 
eusgrandus HneuH i Domleiiía a inveitigar las leyes que rijen loi 
destiuDH Iiumanos. Guisot, Barantc, ViliemaiD, Sismoadí son los 
predecesores de cde grupo en que fi,^urnn de.ipuea Tlüers, Martin, 
Tocqneville i Lnis Ijlano, Simón, Miciinlet i Laboulaye. 

Cuvier establece bu lei di la eorrdieiot dí hí forma», i recons- 
truye el pasado do la tierra; Geoffroy Saint-Hilaire, EliedaBeaii- 
rnont fecundan sus esfuerzos. ITombreí eomo Poiason i ooino Bioí 
^guzall les armas del cilciilo. La Plaee, fiind6 su mecánina etUite, i 
tras de él Arigo entrega los secretos da los cielos a la avidei po- 
pular. El español Orfila, con éxito asombroso, tsmbíen populariíi 
la química como Dumas, mientras que Thénard, Ampére, FrGSD«l> 
Fourrior i tantos otros oonrierten los laboratorios eo raaravillossi 
fuentes de descubrimientos, 

£n lo< talleres d* entonces ya resonaban con apUnso loa oom ■ 
bras de Ingres, Deluorois, Gros, Ary Sebeffer, Sobert, Daíid, 
Góriean!, Delarocfaa, i da los Vernet. 

Bajo Lnis Felipe ie contiuúi la tradicionr hai tiueroa n<Hubrett 
ina? no nnevaa escuelas. 

Cuando Bilbao llegó fi Francia, diotaban aai> h leí Ib» Dotabi- 
jidades de la restauración, miáutraa r¡iie muolios da loa grandes 
nombres que ennmera Rodríguez ya no eran mas qas un reaaerdo. 

David, el mas célebre, babla mii?rtf> en 1825, Cuvier on 183a- 




n duJu, loB bonibreH qne ejercii 
el oRtudiante uljiLeiio cuiuu auigoB i mscatrotí, faoroD Iiumeni 
Qninet í MIchelet. Eat.os gruuilea peoeadaree i iiotuliillsimoB esC 
torea arrastraban aln juventud ipreparaban o! BilrenlniientD da 
edad uñera. Quinet i Michel'-t b.ician prodijioa de elocui 
eus iKltedru del Oolt'jio da Francia, i junto ooa d umor de la ji 
T«iiliud ootudiosa (jonc|ii ¡ataban el odiu uegro de los ultramontanos. 
No aera el quülotanu Rodrigiion, por cierto, quien eclipse la fama 
de aquelloa Louibres, pi>r mas que bitja tomado a pecboe el diMKi 
oreditarb». Si un día abre algun libro de Quiuet i deja di 
gario por miaerabli^a paróilioa bos.¡uejada>4 con groaero earl 
tendrá eotónoea Targüenzu de lu i]ue ha dicho. ¿Pur quó para 
gar a Uomero buaca a Zi'ilu? 

BilbsQ no solo escuuhd la palabra de aquellos trea grandes 
hombres, dedioadoa a emancipar la juventud fraiiceaa de laa cade- 
nas del deepotiamo. Eatadiú natronoiufa con Arago i química can 
Jluniaa; joolojfu, Dialciuálícaii, ingles i eonnornta política. 

Rodiiguei ha pasado con tanta lijereía sobro los doBiiiDeutoa 
que tenia a la vista, que Uega a decir, que el viajero chileno ee- 
U)()iú mntemática», Jiolojía i atrautniM, con el quliuioo Uuinual Ea- 
trafko es eate error un quie^i araba do hacer con cierta prolijidad: 
la uoiueneUtiira de loa litoratng, artistas i sabios de aquella época! 
Agri'ga que Bilbao solo hizo estudios superficiales eu las oicucio; 
que curtiú, porque riai)& encuentra en aua obras que indique lo 
contrario, !l qué cabo de cieDoius el soñur Redriguez para avan^iar 
juicio eu eata materia? Pur otra parto, una presunciou infuudada 
linda prueba, muoho uiaa cuando ae trata de hechos positivos, que 
esijen taiubico prueba de hecho, prueba positiva, 

itiue el orltico que Bilbao deliraba por oír la palabra de algu- 
nos liniiiVes que había to<iia<ii> dueJc niño como aróen/w de I» 
rainn. Nuevo error, propio de quien rcoonocQ loa oián'-ha de la 
infalibilidad, que hau rceutpluzado a la sibila de Cúinaa. £1 hom- 
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la Buloridad del nombre, el ««^tVer íiri'í, o loB fallns de la pFO 
pia rasoo: en lo primero puede b^arse una orecnoia, en lo aegua 
io una cvideDcia. Maa adela 
estas diferenciaa. 

La tendenoia que descubre en Bilbao a jeneraliiarlo todo i a 
reducirlo a fórmala!', de ijue ya ao babia hedió míríto en la bío- 
grufla que tuvo a la viatn, aeguri el crítico, es una cousecueuoia 
de 8U mala memoria (dato que acaso obtuvo por reiíelacion), i 
dfibiaaondumrlo iníaliblemante a las rejionea de la utopia! — Lo 
que esa cualidad iudiua ea uTi fuerte poder eiiitílioo, Una oabesa 
bien organizada i Glosáfioa. No da otra suerte proüedÍA Jostia eu mi 
enseñanza: todo lo fodueia a fórmulasi moraloa, suacCptiblea do 
grao desíirrullo ¡ cripaccs de grabarse profundamente en la memo- 
de loe diaclpoloa. Loa iiforísuiua, loa axiomaa, las reglas da la eien- 
oÍB, laa deüriioioitea, las leyoa nvoralee, civiles i naturales ¿<]ué 
otrafurmaeiiooiitraron luaa apropiada? Freoiaamouto Ift tsudeu- 
oia que se nota en lae cionciaa políticas, morales i filosúGoaa, ca a 
Jeneralizarlo todo i reduciilo a formulas. ¿Cuántas do bu leyes 
económicas no so espreann por fitrmitlaa auasi aljebriliaun?— --¿Siírl 
esta tendencia una conReeueiicia de la mata memoria de lofl pousa- 
dorw modernos? ¿Nos llefará eaa teiideficia a loa caiupoa fíiutOHi- 
ooB de la utopís? 

£n buena cuenta, ssgnn el critico Riodríguec, Bilbao lacó bien 
poea cosa de auü estudios bechos en Francia. Tomó de Lamcnnaiii, 
dice, su orgullo de rebelde, la cunñ^nz^ ilimitad:^ en !ns fiieraas 
de I& razón buuiana i algunos argumeutos pollc¡<!as contra el ca- 
toÜoiamo, ''aobrc todo para probar la incompatibilidad de la de- 
mocracia con al sistema ultramontano," que salta a la ríitta del 
manos perspigas. ''Tomó de Micbclet su siniboliamo bist¿rica, stl 
aíersiou contra toda relijion revelada i bu fii en el prúíitiio adva- 
uimientu de una nueva era de ventura psra la liumaHliliid; i d» 
Quiuet au pauteisnio vago i nebulono, bu odio a Iim jimhUhs Í su 
estilo inarmónioo, foriado, estruvagaute i epiléptico." Muía oo«a 
LnUarse de oídas BüUmente. 
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Tudayin dice que da ha leociones da Quicet BÍíinpfo o o d sen'*" 
BilbftO ''la idert oatraT.tganto du un criatianismt) eia Igksia, sin 
Papa, sia redenoioa, sin anda en Ha da aquello que en realidad 
lo ooDstituye." ¿Podría decirnOB el aeüor Piodrlguez ea qué se di- 
fcrenaia eate cristianUmo, esl.a idsj que él llaoii cstrnrag: 
del arUtiaDÍamo de loa Apóstoles en el monteoto cuando esoucliS' 
hun el i»rmon th la montaTti? Eutónoea no babia igleai; 
DÍ redención í aaponga que los diacfpulos del Cristo eran crietia- 
Boa. Criítiauo es eutóncca todo aquel que aucpta i cuniple la di 
trina moral del Cmto, corno ea cartiwiaoo el qae BOíteugí lai 
teorías de Descartea. 

Qalsiéramoa también que nos dijeae ¿cnándo Bilbio se procli 
IDO descendiente de los bárbaros de Arauoo, ya qao no por la aa 
gre por las idea» í I&s tradiciones? como lo csovíbc. So noocsita i 
cierto coraje que no'oaüflco, para eatampnr aa el papel i dar a 
prensa scmejaiitea enormidedcs. 

Bilbao estrechó eou relijiosa emoeioo la mano de LamonnaL 
el maestro querido que fecundó su alma, el bombro celebro qua 
leñaba el mando oon la fama de su nombre, el poderoso atleta 
que habia fabricado alas para el baitra ultramontano, i que mas 
tarde, como al Prometeo griego, quiso reaniíuar a! hombre pran- 
diendo para él la centella do la razón. Su pluma conatornd » 
Roma, i Boma le lanzó eu anatema. VA buitre nltromoutano deado 
entonces le roe las entrañas sin tregua ni piedad; pero él, como el 
encadenado del Caucas^, aícmpro conG6 en lajustieía humana. 
Júpiter Olímpico pasú; su corte da dioses habita loa museos. L».- 
miamo el tdolo del VatioaQo. Su rayo impotente no qoemará Ufl 
fama del filósofo francesl . | 

¿La aniquilar* el aeñor Rodríguez? — Creemos que pierde stf' 
tiempo. 

El coraaon del viejo sacerdote debió palpitar tan de prisa como 
•Ideljóren viajero que llegaba a oatrecbar bu mano desde los 
confines del mundo, dándole testimonio de que au voz babia caid» 
oomo un bautismo de vida aobre todas laa rcjionea de la tierra. 

AquolloB dea hombres se comprendieron i se araaroa desda el 
príinsr momento, coa la ternura que el padre al hijo cuando le 
oonStt eu obra para que la contioüe, con el noble orgullo que el 
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lijo bI paJte qua le ibra loa teaoroa de bu O' 
esperan lOH. 



i le iofUDde i 



^H Mioheletr, i sobre to<lo Qiiinet, no mlriron caá menos intcrea i 
^P -cariño a aquel valeroso soldado de la rejeneracloa amerieaDa, í le 
nbrieroa tía reserva las puertea de su amistad. Acaso Bilbao sa 
Iiubien retraído de frecuentar a aquellos hombres ai do antemano 
'b ubi era sabido cuanto iba a irritar al señor Rodríguez! Pero el 
eefior Rodríguez so lia TBogado de eata irapreeisioQ, Uinosndo su 
buen diente sobre todo en Edgard QuJnct. Por deagrocia el lum- 
bar de esa critica, por agudo que seo, no aloanzrLrá a salrar los 
maros para herir al ¡lustre profesor, i aun creemos que su aguijón 
TonenoBO irá a quebrarse contra la losa que cubre a Bilbao, 

Por Dueatra parto, do romperemos lanzasen bonor de loa ei - 
critores franceses agredidos. ¥a Luis Veuillot t MírecourC lea ba< 
bian zumbado al oído do idáiitica rnaaeca que el señor Rodrigaec, 
■in conseguir molestarlos; pero, para esto lltimo, tenemos de refe- 
rir un cuento. 

Erase un viejo empleado, plumario do un ministerio, fitmoao 
por haberse dado en cuerpo í alma a la oratoria fúnebre, pero del 
jénero mas regocijado de que baya memoria. Erase en sumo, don 
Martin Urrutia. 

Leia un dia, o mas bien reía que leía ol Liiro de hi Oraáares; 
pero con ton buena gana, que ni se apeioibló que alguien entraba a 
BU oficina. 

— Mí señor don Martin ¿de qaé rio TJd,? preguntóle ol leoiea 
llegado. 

I úi contestó, ¿de qué ha do ser, seüor? Me rJo de Mirabeaut 

La risa so hizo contsjiosa: un coro de estrcpítosaa carcajadas 
contestó al viejo empleado, 

¿No oree el seiior Rodriguei que ca frecuente la escena del ora- 
dor don Martin Urrutia riéndoee de Miraboau? 

Pero la seota ultramontana 03 iucorrcjiblc;uo perdona a rÍTOi ni 
muertos. Como el Principe romano, abate las cabezas de laa mas 
ampinadafi amapolas, i a un mismo tiempo ataca en toda su linea. 
Por sao an amigo mió, cuando no conoce bien a un hombre pre- 
gunta lo que de él dicen los cofrades do la sacristía, piensa al re 
Tes i dice que siempre acierta. 
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1 Iglesin eíliuiua,b¡i tos caJárei'es ilií sua (inniiiigos para 
c; psro aliDia su piedad canibíu de ruiubu i ezlmina las 
mejores reputac'iQuei con igual fiq. ToinemoH ejemplo del eloouen- 
tluimo !Bg3Bi;iet, Émulo de Agustiuo i d« CfiHÚFtomo, el último de 
los padreij de h Iglesia, como se le llnmi'i linraiiLo dos siglos. 

El modelo de predicúdores, el atleta de la fé, el que mereció 
ios aplausos de veiute Pmitl&cea, hoi ni eombra suya esl Cootra 
6u memoria Ro ha desencadcDadu un venlicillo "de ataques, apasio- 
nados, de calumuins i de ¡ujurias." Le acusan de baber allanado 
lUit) vías da la r^vüluoiun: aSratau que su doctrina no es segura, 
que se resiente do herejía; i basta ba babido quiea arroje BOuibras 
eobre la Ttija privada del santo obbpo. 

Ea rl^poras del coacíliübulo vaiicaneneo todas laa gacetas ul- 
^ramoptanas bicierga coaverjar soa fuogoa coutra el águila de 
U^aiii, Los obispos franceses poaieron empeño en apocar al grau- 
.4f obl^pp, jefo de la i^losia galicana. Sentimos oo insertar ai^uf 
una carta grúGoa del obispo de Versulles al abate Riaume, autor 
de una Vida de l^ítsuel, pues, aun cuando alh resalta el empeño 
faripsD de concluir cqn él, diaponemos de poco espacio i no quere- 
juos desviarnoD demasiado de nuoítro prinuip^l propósito. BisteDoa 
decir que esta obra vergonzosa fué coronada por el mismo Pió IX. 
como oopflta de su breve de 1 7 de noviembre de 18&9, rejistrado 
en ¡'Uameri de 7 de diciembre ^fll miitmo año. 

A.SÍ como ¡lai ataques jenerales los bai pareiales, siempre briis.- 
coa, virDleuto.q, infuiidad:^, aunque a vec^a templados en la forma 
BÍ tal conviene para el mojor efecto i mayor gloria da DÍomI Tóca- 
le al discreto loctoj; cali&ca^ el ataque coutra Bilbao i estimarlo 
eii lo que vale. Si el mayor o menor jesuitismo de un individuo 
decide favorable o adversamente del juicio uniforme de la secta, 
¿qué valor tendrS la opinión de uao de los aectifioB? 

KI señor Eodr'guez se lia bcclio de un iiombr». bajo la bandera 
ultramontana, como no lo habría conseguido, ni con sus vprsoe ni 
pOD BUB novelas. Ha mamado la lecbe de Veuillot, tiene. a honra 
Q^eer ntuoho eu la inüiibiiidad del Papa i un poco eo la de la igls: 
s^^ e^tóuces ¿quí tiene d.^ c^tfaüp que no se pertenezca a sí mia- 
niq cuaiiijp soplup I^s rüfií^ís de opw.un arrgbi^to ent|;e.lo^ sjjyoii? 
rAotutu demoliendo euutrariaa reputacií>ue3 up sirve la bueua,eau- 
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la i al mismo lietnpo al buen Dios nae le sonríe? D-^sie que gra- 
ves doctorea piensan i^iie asi se oontraea mérilob, In opinión ei 
probabU, i no bal peligro eu aegoirlal 

Fimra iJe la «octa boIo hai tinieblas i visiones: dentro de ella 
eati el paraiso terrcunl, la trompeta de la fama i las pocrtu del 
cielo, Bien avouturadoa loa que uo pieosan, porque ellos serán da 
Job eeoojidop! 

Tomen ejemplo del Padre Jaciiilo, nyer proclamado el gran 
talento de la cátedra sagrada, i lioi llamado ¡<ihÍ9 dg capiroU (siu) 
por Luis Veuillot, priirier fautor i deitfacedor do reputitoiouex. 
Eeto, según cocfesiou de parte, hace ver a qué se reducen loa me- 
jorea.injeDÍos ultramontanos, cuando se lea desnuda de eus posti- 

Bilbao, hombre de acción, sediento de luz, estaba on donde 
quiera que bubiese algo qae aprender. Por eso acuile al templo 
donde resuena la voi poderosa de Laoordaire; asifito a las ooufc- 
rencias do Julio Siuisn i de Crémieux, i traba amistad con bom- 
fares como Bérunger, Juan Reynaud, Dídier, Cliarton, David, 
Claudio Bernaid, el alemán Griuita, ol italiano Maozoui, i otras 
celebridades que eneuculra eu su camina al recorrer las ciudades 
de la Europa. 

Presenció de cerca las oonvuUionea reroluoionarias de 1848, i 
entonces pudo ver que los problemas sociales jumas se reaolverin 
convenientemente, mientras que, como en Estados Unidos, no se 
buaque antes en la libertad la solución do la cuestión política. 
Sin esta premisa indispensable el haoba niveladora del comu- 
nismo oortanL e) nudo de un tajo, I la civilización se detendrá oa 
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Con el corazón boncbido de asperanuas volviú Francisco Bilbao 
X Cliila, fortalecido en el estudio i preparado para la miaion jene- 
ross que se Labia impuesto. 

Después de cien dias de penosa navegación avistó las plijfti ds 
Valparaíso a prÍiim¡iio9 de febrero de 1850. 



aOC-IEflí» DE LA lOC.UDiD. 



La violación de loa tiaUdos de Ochngavia fué U brooLa por 
donde los congervadorea eütraroa al podor, qua aun retienen. L« 
pdidida do Lircaj, U 3,nulaoÍoa de la cnrta do 182^, jainaa «a- 
layada; i sobre todo la tena» persecuoion del omnipotente mi. 
nütró Fortalecí, abatieron el partido pipiólo para siempre. Era 
«ate el parliUo c]iia representaba el libomlisiuo do U Época, i qno 
procnraba paulatiuamcute el do.itierro de la colonia, en contra 
de loB pelncouefi, sostenedores do la tra.diciou godo, i de conaí- 
gaíento rancios i autoritarios. [1-2) 

En IÍJ49 un grupu da este último partido que enredó al país en 
laa mallas do la Conetitucioa restrictiva de 1S33, orejó llegado 
el momento do hacer algunas conaeaiooes al espíritu de adelan- 
to; aaf es que, en vez do una Odiuara compacta i servil, dio lu- 

(IS) "Et partido retrogrado hizo mas de una vez la defensa de su es- 
píritu colon i al i aun llegó a piticlamar i^ue — -El partido caniervaáoT 
titne por principal miíion !n de rtilabitcer en la civilización í m Is loeia- 
bilidad dé Chite el apiritii eipatíol, para comEíalir el etpiritu inciatiilad* 
Ja civilisaeion franceía- Esta tesis, que aparecH en UD diario llamado 
£a CivitizacUm. fue repetida par la prensa del partido, i simbolizada en 
aa banquete oficial con el pabellón español CDlocsdo al Indo del trico- 
lor, -como para coiApletar «I peaiamiento de ¡a ^tanifeitaeion , décia el 
MtreuTio de Valparaíso, i darle mayer brillo i reslcu a loa ojo* de la 
América.-— (Lastorria.— Diifurio* parlníMmtario», Introducción al lomo 
primero.! 
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gnr a que Iür Jcp.ivUninntQs llL-varaii al Ciiugr 
bren nuevos i de BUB biiiipnrlaa. Loí pclucmiei 
jenlas liaüta ei estreni'), ec sintieron iirofiiiiUiím 

■ eovolrierOD al minbtio Vial, blmico (!e sm 
intriga da gabinete que Id Jerruod del poder. 

La eicceion de Pmsidiiiite bo noertnb.i i lu nueva falanje qna 
fo liabia abierto paKO conicnzú a. levaiitur oou brioso empujo la 
l)aiijera liberal en la Cáinuru do Diputados. Kl valor i el brillo 
de los debates parlauíeutarins, las idena Duera» i enjanaipadoras 
uierocieroQ laa aiuipatlna del pula que comeuiiú a Balir de na le- 
tnrgo. Loa ultra-cooBervadores encabezados por don Manuel 
Montt, aunque adueñados del jioder, redoblaron sa vijÜancía i 
■u^ cefuerzos, porque veían aceroatse el mompulo de una luoha 
di'ciüivu entro ellos í ud enemigo mui superior a los viejos pi- 
piólos que httbian enterrado, superior por sus bonibrea i sur prin- 
cipios i poT el apoyo que eueontriiba en la opinión pública. En 
1h sesiou de 1S49, la iiins brlilanie de que guardan memoria 
imeatros anales parlamentarioB, loa jufes uiismos «e batioa oaer- 
po a cuerpo i dia a día. 

A medida que ae ac«roaba la eleociou de Presidente do la Ro- 
pública, niaa Be onardooiau los áuimoa i mse actividad desplega- 
ban los partidos. 

líl grupo liberal do tardó en torso reforzado por Ion CM*ser- 
vadoici modoradoa i por loa cseasoH reíitus del naufrajio pipióla 
qiiQ aun aolirenadaban. De la reunión de estos elementos batsru- 
jéueos reBultarou oonoesioues niútuaít que irapedian a lo» libera- 
les formular un programa completo, 1 que aun les obligaroc a 
aceptar uu aaodidato aouservador, p«ro bouibre probo i oapal 
de renlizar muchas do laa rL-foniias propuestas. Aunque de tan 
diversos matloes, todos loa hombres do este partido estaban uni- 
dos por sus aspiruoionea refdr mista í^ Ua cuales jamás aa realizarán 
mióntras siga dominando el olomonto ultra-oooservador, alia- 



il oUro. Adoptaron el Dombí 
tiendo al fin el nombre ma^ 
, contrapuesto al baodo rival qi 



partido reformüía, pr«- 
popular de partido de opnti; 
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a la rtfjruin do 1 
el jefe del grupo libeml, 



El pu.: 
i Lé niiui 

alzado ea Cliíle udu bnudera 
pirsoiones qae por aqael eiitóiicea qi; 

Kpf¡r¡éDdD»e a eea época i al u\xe\ 
BU libro titulado la Autirica: 

'■Ilabia proclamado que la 
fnndaniento en la juatiola, que solo e 
ejercti busuar la Buncicín de sus actos, 
político no podía tener otro objeto qi 
es decir, de la justicia a la perfeoeio 
dsB i de las relaciones del hombre i 
do In Terdad i la libei-tad de! Bufraji 



. Constitución del 33, 
í! primero que l^ya 



opían ver realizadas. 

partido, dice Lastarria eu 

soberanía nacional teuia aa 
n ésta dcbia el poder que U 
i que el ejercicio del poder 
le la aplicación del derecho, 

1 i dcííarrallo de laa facnlta- 
de la sociedad. Habrá pedi- 

me a la Conatitu- 
. Sosteniendo qne la igiuildi^d "es el derecho igual qno to- 
"dos tienen a1 goae de so rida, al desarrollo de sus facultades ff- 
"sioas, intelectuales i morales, al uso i protección de sus dercciios 
"oiriles i politicos; a no tener mus u!)liga«ioncs ni cargas que las 
"qne estos derechoR les loipouen, i a que no se establezcan cscep- 
''oionea o priíilejios que eaeluyan a unos de lo que se concede a 
'■otros, BU iguales circnnstauoinB." Pedia la abolición délos meyo- 
raKgos. la de los fueroa i tribunales excepción olea, monopolios, 
privilejiOB, i la igual repartición de 1m eoutribtioioues, adoptan' 
do para eeto uua eola base. HeconOBÍeudo que "la libertad no oon- 
fiiste sino en el uso del derecho," reolauíuba la reforma de las 
lejes lue autorizan la prisiau discreciomi.] de los ciudadituos, ¡ el 
foriDal estableoimieuto del derecho o libertad de permanecer Í 
transitar, de aaouiarse para ti)dos los fines de la viJa, de proftf- 
sar una creencia relijiosít o un culto cualquiera, de publicar por 
la prensa sua opiniones, sin censura previa ni enjuiciamiento pon- 
terior, de peticionar a las autoridades, i de aprender i enseñar 
sin reatriccionoa," 

Laptarria no solo presentó diferentes proyectos da lei en cato 
leotido, sino que propuso al oougre^o las bases de la reforma eaua-t 
^uioual. (13) 



wlü^'i En este importante doenmento, Loatarrin se liiio acompañi.r pur 
1 diputailo dnn K^durico Ei-r.izunz, actual ]irpíiidente <le la Reputili 
~ a quien se acusa injustamuute üe Uaber attJuTado bus ideas dul lU, 



Bilbito regres j *la cnpi;al i fué bisa reoiblilo por todos. La» 
nutiguos odios i tcmorea liablan desaparecido, i ahorsí loa repreauu- 
lelilíes do los bandos políticos prociiribaa atraerle al presúíjioso 
jóren. Él, iio cootritíii compruniiso de iiinguD jéuero, datos de 
•vbservar lii marcha de los partidos i coiujireoder cxaotamcule 
sus mÓTiIca i BUS miras. 

Por BUS ontocodeiitís, por sus rolacionee de amistad i par al- 
guuos puntos do coutacto eu loa ideua poKdcas i tilósoficRs, debía 
simpatizar con el grupo nítamonte liberal. Coa todo, Francisco 
liübao, empapado en lúa iileas de la escuela fraaocsa, co estaba 
GnteramDutv do acuerdo uoa a[]uol grupo q\ia fundaba su. eistema 
en la libertiLd i no ea la igualdad; que poco se preooupaba de lad 
cuestioDos sociales que no cxtstbtD eo Cbile, pero que ól deaonb^k 
prereuir, i quK en vez de construir para el porvenir, roaditnte 
uoa pacieute elaboraoioii, quería conjurar ol peligro iumediato, 
que divisaba en la couBolidacioa del peor elemento, el pclucon. 

Bilbao colvió la espalda B la politioa, mas no para repoaar: b\i 
Cfpititu activo lo empujaba a la acoion. 

Igualitario ¿ates i¡ue libera!, juzgaba que la rejeneracion eocial 

Educado en un aeminario, relacionado por ludas partaa con los con 
survadoreii, Errázuriz siempra li) ha EÍdo, cami lo prueban todos Ini- 
aptos de su gobierno, KiatemitiCHmenlc Cünservadnr, por maa que quiera 
aparentar teadi-'ncias liberalt-B. Eaaijiiella apoca, a nuusti'o juicio, séde- 
lo arrcbarCar por tas nuevas íiipas i por las circunstancias políticai. 

riientemente la refarma án la C^rto, el mismo quu Üttoó aquel docu- 
mento haga Uoi deseable que se cumplan síi^uiera eus preBCrípciones 
fundamenta tes, ya que su i-cComa se ím hecho ilusoria. 1.a Terdadein 
Ipudencí» déla política actual se dirija a hacet «quel código aun maa 
reatrictivo de lo que es en sí iulsnio, como Ee nota en lúa ilfCretnl 
mediante ios cubIks el Ejecutivo eatS Ifjislaiidu; en el mateado propó- 
bito da anul.ir tas. facultades de la Cániura de iliputadoa, en loa pre- 
parativos ¡jara dominar el poder judict;il, i en el ji}itoso esfuerzo para 
oonaervHr ta vicioia lei da elecciones, quu deatiuye por compIvUi la so- 
beraoía nacional. 

No han trascurrido tres meses entre la primera i la segunda odicíoiv 
i\a este libro, t, la manera como so están verificando las elecciones de 
■Íiputadoi,_ hechas completamente cunfurme al capricho del Presidente 
'le In República, con escepcion de los departamentos de Talca i Ci<- 
)iTapú, tlonde aun prevalece la voluntad popular, como tns último* 
(jdlpps a la instrucción piibUca i otro» actos del gobierno, pjuebnn 
t.jKla la ev'dt-ncla la verdad íe le (]ne antes apunté. 



^KnSebis partir át laí oloí^cs obreras, oampo vírjuu i vi^foros'i dondir 
[ era mas fioíl bembrur la fiemilk que traía en bu corazón. AlH do 
Iikbin arraigadas ideas que zapar, ni tradioioacn, ni mczquinoH 
intereBos qao reacer: en cambio allí estabí la parta mas robustii 
del pueblo, que ora necesario redimir da la ignomoola ¡ ourar da 
los dolores que la nflijeu, de las irijiistictaa que h azotan i de ha 
opreeiouos que la dolilegao, impidiendo bu natural desarrollo. Kl 
quería Ecr el salvador de esa gran parto do la finiilía chilena, i 
asegurarle un porvenir raaa prúspero i feliz. 

El imnenao amor que desbordaba do eu alma jeüeroso, le arras- 
traba ¡rresi»tiblomonto btlcia los dcalieredado^ de la fortuna, i ellog, 
quelo comprendeuileaiguen pagando la deuda de gratitud, tan- 
to maa Hiuccrii cuanto mas deaiutei'eaada. Hé abt la irínoipal cifra 
del enigma, que espliea el stractiro que el nombre de Frnnoiaoo 
Bilbao tiene para loa obreros; i lié ahí lo que ni el tiempo, ui loi 
apaaioiíadoB ataques del clero podnlD destruir. 

Los liberales perBeguian la falicidad jeoeral, i creían que todo 
csfuerio era estéril i sin basa mientras no ho aseguraseo buenaa 
garantías politioaa n cuya sombra pudieran prospcraridexarrollar- 
«e todos los intereses nociuleí. Querían que la sal vacien viniese da 
la reforma liberal -de la Carta, la cual, una vez asegurada, peroii- 
tiría al ootnercio i la industria, al rico i ul pobre, a1 togado i a] 
artesano, encontrar tida la prosperidad a que su propia aatividad 

»loa hiciera acreedores. Elcjian eso camino por mas breve i maa se- 
guro. No divisabau oúmo la soberanía Se la rutaa pudiera mejorar 
laeondicIoQ del pueblo ignorante, ni cúmn pudiera ilu^tiilrsele bajo 
UD gobierno omnipotente, interesado en falsear toda enseñania 
em ano i p adora. 

No veían tampoco cómo la so}itraMÍ!i nacional pudiera dejar de 
esr una ilusión, mientra? do se le busuara uaa girantía sólida en 
la 1e¡, capaz de realizarla. 

Sin embargo, eatoa eran loa doi príacÍpio« en que reposaba ta 

I famosa Saciedad ds U ijudd'id, aaya.a bases ae echaron el 10 ds 
•bril de 1850.. 
La iSí)(;i'«i¿ij se dividió eo grapoa separador, de Í14 índividuaa 
inda uno, i adoptó para loa socios al tratamiento da ciudadajio». 
Los grrpis Be propagaron rápidamente, lo que dio orfjen á 1» 



— C4 — 

forraaoion do nna jiinéa direclwa. Ariles Jo miii-lio li BncieJad so 
esteudió por las pru7Íüoi«^; Burjió en Valparaiso, Coijiiinibo i Acon- 
cagua, ooD el R^iaiuo nonibre i tendencias que ou la oupilal i en re- 
laoiones inniedíaUs con ella. 

Se fundaron oscuelaa de instrucción primaria i curen 
les para loa nrtesauos, adeniax de las luuuloues que se 
■obre suB deberes i dorecbo». 

Kntre tas lunlicrias que discutia ¡ que prncarnba roitljzar aqne- 
11» asociación eutusionta i laboriosa, neparada por completo de la 
njilaoion pnlftioa, ñguran el eatublecl miento de monten de piedad 
en toda la República i el de un banco para el auxilio de loa obre- 
roÉ¡ el de teutroa populares i de escuelas gratuitas í de buños pá- 
blieoii; la supresión de los derecbos de aduana que gravan las Ler- 
ramientas, nidquioas e inatrumantos para la industria i mitierf 
ja reforma de lii Constituoiou i de la lei de elecciones, etc., 

Asombroso era el iticrement» de esta benéfica sociedad, 
filas ae eugroBaban por instantes con bnmbres de todas las 
cionoa social es. Distintos oradores tomaban lu palabra en sus aesio- 
nes, tanto pura bacer ver los malea sociales do Chile i la mnticra 
áe remediarlos, cuanto para diaoulir elevados principios de políti- 
ca, i papuiarizar loa couociuiientOH lilosúfiaos, hUl6ricos, eooaómi- 

Bilbao era el alma de aquella institución. Todo lo queria para 
el pueblo i por el pueblo, I los artesanos que leian en su frente la 
purexa de ana intenciones, depositaron en él la mas üimitada con- 
fian». Su actividad era oaombrusa: en todas partes se le encontra- 
ba, recorría los grupos, formtiluba proyectos, viaítaba a los socios, 
daba consejos al que los pedia, consoluba a loa aSijidoa, busoabft 
aoeorro para los nccesilado-s. 

Pero BUS grandes trinofüs estaban en la tribuna, desde donde su 
elocuencia arrebatadora faiícinaba a las masas ¡ electrizaba a cuan- 
tos recojian au palabra. 

José Antonio Torres, en sus Oradam chtlenot, ut pinta al iua- 
pirado tribuno: — ' Tiene Bübiolascunlidadns que canal itujen a los 
grandes oradoreii: presencia iritflresante, fi-anca, bondadosa; una 
mirada llena de fuego, voz clara i llena, aeciou precipitada, fuerza 
de esprcóiou, pa^iouee vebemeutcs, ulina aiduroaa, inApiracioii, va- 






iría; 
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BJeotia, arrojo, ospontaniíidaJ; uu leogusjc florido, siouipre nueío 
a esjiresar sus peu^ja'uicDtos llenos de orijitialidaí]; por uiomeu- 
m suele sor alambicado, pero desoiende luego í uc pone a la altura 
de BUS ojentee; iaiprovisa sobre cualquiera materia coa una facili- 
dad extraordinaria, admirable, hiere ea el acto la eucstiou por di- 
fioU que sea; bu taleuto'03 un fino escalpelo que desmenuza proli- 
jatueute los aauuto^ que trata t>in que bu palabra haya tropezado, 
híq que sus peasuuiientos se liayau ccufíiudído." 

¿So comprende que uu hombre semejante tenga ua lalenloménoi 
gw regiAar, eicisa inúruecioa, estilo epilíptfeo, mala msinorm,iune¡)- 
rnKH lieiado, iinpmible di doii1$ famns salió un aupiro, ni cama el ild 
reí vwroi' Ab! scor critieo, ni asi fuera, ¿quC quedaría para ciertos 
oradoroB lartamudos, i qu£ dirCamos do ciertas elocucuoias cabe- 
zoadorofl del actual (Jougreao? 

Foro continuemos: "Jamas le sorprende ninguna situación, í 
«ualquicr movimieuto repentino dol pueblo le inspira una frase, 
no peoBamiento, que es siempre acojido cod aduiraciou i aplausos. 

"Con BU elocuencia supo domiuar iiasta tal punto a los obreros 
de Santiago, que por algún tiempo no teuiau óütos m.us 7oluutad 
quo la Buyu; pcusuban lo que él pensaba; querian lo que é\ que- 
ría; Bentiau con sus sentimientos El pueblo sencillo, jenero- 

Ho i bueno. Boguia obediente a su joven orador i maestro, que le 
dedicaba les años mas bellos de su vida i que con tanto entusiasmo, 
con tanta convicción dcfundia sus dcrccLos a costa de su tranqui- 
lidad i bienestar." 

L III 



W La ¿Tflwwíiiíí lír lai;¡mílihl atrajo los miradas de todo e] pola ¡ 
despertó bu entusiasmo, luapiraado al miamo tiempo recelos Í te- 
mores al gobierno, que solo vcia en ella una arma política de que 
u1 fin i al ealio so apodorariau sus adirersariog. £nt6uccs eoraeoz6 
una activa propaganda en contra de los igualitarios por medio de 
SD prensa i de aaoci ación es contrapuestas, donde el alcohol reeni pia- 
laba li la eLocuencia i el díuers corruptor a laa inspiracioncB del 
patriotismo. 

El clero, Sel uliado del gobierno, secundó desdo el púlp'tj; la 
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acción do luí tabcvnaa poUlicM, míáotiaa fjuc los Üljcrules del C¡u6, 
reformista, esperfllian de estos atíwj^aos i do su propia acción que la ■ 
Sociedad se ocljaria al fin en 6ub brazos, pava nyudarlos a füudar 
la verdadera repúblioa democrática a qus todos aspirabaa. 

Un acontecimiento casi iuaiguificante vino a i'oiu per aquel equi- 
übrio inestable da !a Sociedad i a precipitar los acoutecímientos, 
liasta lanzarla de lleno on el campo político que se liabia 
vedado. 

El igualitario Ensebio Lillo, qae tan gran fama do potrta babia 
de alcanzar en toda la Amúrica, publicó au capítulo de las Pitía— 
Iras de un creyente, lo que diú protesto a loa ains bruBcos ataque» 
del clero contra todos los igualitarios. — Bilbao contestó el reto con 
\os SokÜnes ¿el Espíritu, impetuoso biiraoiin que desenfrenó loa 
uiares tuoiultuosos de ias pasiones i embraveció la misma lesnpes- 
tad. El reformador de 1S*4 aparecía de ducto en la cíccna, roas 
dudaz i mas fiiertd qne nunca; el niño de la yftípera era abora el 
liombre madurado por el estudio i el sufrimiento; el que ayer es- 
taba solo, aislado, sin encontrar quien tomara au defensa, lioi en 
el centro da una inmensa multitud que lo adoraba. Ea vano aou- 
día el clero a todos sus reprobados medios de aooion: — nada onn- 
KBgiiia. Retoroióndoae en sa inipotenota tentó el último arbitrio, 
i el «rzobiapo Valdirieao a fjlta de riEones, lanzó contra lülbao 
el anatema de la Iglesia. Una escaraanioii pooosaños atrás, babria 
conmoTido la Colonia basta oa sus cimientos: en 1850 liú Valdi- 
vieso que BU anatema no era mas que un rayo de teatro. Unacsr- 
oajada de loa igualitarios contesto a aquel nuero reto, i eo vea do 
abandonar a su jefa le abneron loa brazos i fueron Iierejea cod el 

El niisrao diade la eíeomnnion, Bilbao reoorria los grupos Igaa- 
litarios que fuucioaaban on diversos lugares. Llegó a uno compues- 
to de 600 personas. Su presidente, el elórigo Ortiz, se puso de pié 
i estreclió con efusión la mano del escomulgndo entre loa frcnáti- 
coi aplaasos do la concurrencia. El arzobispo, fuera de ef, descar- 
gó BUS iras contra el jeueroso Ortiz i le puso en prisión. 

(Oto de despotismo no arredró ni a aquella parto del 
a (jnicu opriinia la férula de Yaldí- 



olero, de conciencia i 
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La comuuidad de Sau Agustin i u vita al cscomuligado a sa 
c/iustro, donde ie aguarda impacionte, con frodo preparado comfo 
CQ los días de bus mejores festividades. Bilbao . acude a la cila 
ucompafiado de algunos ar tesan oís.' La co ai unidad entera sale a re- 
cibirlo: todos le estrechan entro sus brazos i reconocen en 61 al 
hombre virtuoso i abnegado que marcha con el Cristo por los ca- 
minos de vida i d% verdad, • • ■ ■' 

No bien penetra en el patio dol conventó cuandt) rompe la inú- 
fiica preparada para festejarlo, i la comunidad lo' victorea' enea* 
siasmada. ' i ' : ..;; 

Todos lo jen terrbgan, todos quieren escicharlc. El habla de 
6US viajes, de filosofía, de rélijion. Empadro prior choca su cópfá 
con la del esoomulgado, le estimóla a seguir adelante en s¿t obra 
santa de rejoneraciou i le colma do bendiciones a nombre á& \vL 
comunidad; » 

Hablaba Bilbao del Cfisto, con el profunda amor que te' inspi- 
raba i uno de los frailes, dejando traslucir todo sil" peiisámieñto, 
*^Un verdad qué Cristi es un grande homhreV^ cscláhió. 

Cuánto han vanado los tiempos pata las pobres comunidades^' 
hoi completamente ^eácla ripiadas por los nuevos poderes qué él ai*-' 
KOÍ|ispo trajo del Vaticano. Se • las t)prime i se las veja hasta el 
cxeso; se las quiere destruir por completo, i ellaá feufren icallari. 
El espionaje i la delación lasacfábau de enfrenar: su's bienes sé re- 
parten al antojo de la curia, i el fraile es un siervo, un peón de la 
rgleáia, en peot-es ooudieiones que los coolies de la' China, -qué es-' 
. capan desesperados por la puerta.del suiciiio. Sin embargo; entre 
esos frailes quedan aun verdaderos cristianos, verdaderos patrio- 
tas, verdaderos amigos del pueblol! Ai! si alguno de'elids levanta 
iabandera de DoUinger i. de Michaud! .;,.... . .|I ya es tiempo, 

Antes qu-e llegue la muerte.'. . • . Si aun alinoieBtaü esperanzas, va- 
nas son^ recuerden que hoi'los obispos son los esclavos del obispo de 
Roma, i' que no hai peor scrtidambre i mas sin esperanzas que la 
que sufren los esclavos de un esclavo. No hagan que a ellos se 
íipliquen a']uellas enérjicas fespresioues ds Tácito: Bjsp3ctímm:i 

para *»-^rvienlhtm teterrlmam gentem! 

Si las comunidades hoi se levantasen i rompieran sus cadenas 
pira cumplir mojor su miViou cva-íjélioa, Ivi juventud liberal del 
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país catai'ia con utlas i Iuü ptislatiu su d 
tiempo al licroju Bílbuo. 

IV 
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El dcspotistno clerical agilú to Jo^ sus medios de acción. Su& n 
jorca armas se hablan mellado Inútlluieiitc ooiiCra la populuridi 
de Bilbao, i, co tal trauoc acudíú a su natural aliado i tramó c 
¿1 un ia&uae fitaqae coutra la Souicd:id de U I¡,rualdad. Ouuoori 
do el plan, se 11ev6 a cabo; ca la uocbD del 10 de agosto ac des 
g6 sobro ta Sociedad pacfficamcutQ reaoida, uua coujpailia de ga- 
rroteros di^razadoa, quo llcvarou allí el tumulto i el dusúrdea 
coosiguioDtca a taa brutal atai^ue. No tardó cu trabarle una euér- 
jica luolia i aquellos imprudeutca, pagados ood el oro de la uaciou, 
IinbíeraQ sucumbido a uo |>rotcjcrlo3 la oloououcia del luisuio llil- 
bao, qu^úti pidicudo elperdon para los at9hui;oí, oouaiguiíi calmar la 
justa irritacioa do los asaltados. 

El ateutado lejos de destruir la Soeieéul do la Iffualdad, la dio 
un posittro triunfo que 8U uiauifostóporLucvaa i calorosas ndli calo- 
nes. Todos querían iusaribirse cu sus libros, i los salones igualíta- 
rioa se hicieron eatreolius para tanta couourroncia, apesar de que 
las puertas do la Cilrcel coineozabaa a abrirse para los afiliados, 

"Este paso de! gobierno, dioe dou Uauuel Bilbao, la tuipuaiilad 
que acordó a los asaltantes i la guerra directa que de«lará a la ¡Se- 
eiidad, produjeron un cambio en su marcha preseindent^ de U 
poUtica." 

Desda que nada pudo et garrote, se procuré iotroduoir en la So- 
ciedad los jérmcues de la desuuiou. lül iuteudeote de Santiago, en 
viaporas do una aesion joueral de los igualitarios, promulgó uu 
bando eu el que disponía, que "se admitiese eu lus sesiones do la 
Sociedad a todo el que quisiera entrar, mm cuando m/atiii miembro 
(^ eíía, í eu que au bacía reapousablc a la junta dircoti?a de los 
desórdenes que ocurrieran." Log propóiiitos uo puJiaii ser utas vi- 
HÍblea, ni mas reprobados loa medioH que se einpleubaa. 

La BOiiou jenetal ^e uelcbí'ó el '¿Ü de octubre, i el gobierno, cou 
ol aparato do tropas que dúitribu^ó por la ciudad en son de guer- 
ra, cuuttiíju>á a darlu mayor realce í aglcmuídad. Se quíao iulí- 
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iniílai'; ol ci^snltají) íii¿ i|iio la Resiou so nbfiú ain tina conourron- 
oia de 4,000 «KÍateuteí, preaiilJda pnr dan Mwacl Ueoabirrcn, jú- 
von lleno iIo intelijenoln, Uo vntoi' i de prudenel»; austero repu- 
blicano, i amigo íntimo Je IJilban. Las callea íecinaa estaban lle- 
nas dd Jeute, para r^uieoea ya do liabia lagar on los Bllóncb do 
la Sociciiad. 

lili el curso do la sesión Jon Fraaciseo Üilnrin, almn fogosa i 
de temple romano, adorraooido aliora bajo el liielo do los años, ( 14) 
con sa habitual franqueza, endilgó por el caiiipauícato vedado de 
la política militante i atacó de frente la candidatura Montt. I'iS- 
to ntaijue prdrocó interrupoiones biriontes; avivó la ooiabu^tion 
de los áuimos, i arrastró a U asamblea a lan»r un reto do muerto 
ooDtra la candidatura oGcial. 

£1 dudo 03tab:i laoiado. La Sociedad oontrn todos sus prime- 
ros propósitos, fui obligada a arrojar su peso en lu balanza do 
la política. Lili conseeueucias do este gran paso no so dejaron es- 
perar, m 7 do noviembre so declaró a Sctiitiagii i Aconcagua eu 
estado de sitio, so suprimió la Sacieiiid de la Iguildadi se apresaron 
varios de sus mieuibroa i alguaoa diputados. 

Semejante golpe de autoridad, como bien lo observa el seüor 
Rodríguez, "ora el remate lójico i provisto del .teto aijuc dieron 
principio loa gaiTotero^ emponobados de la aoebe del tO do ago;)- 
to,'' solo ooinparablua con el asalto de toa tarbaa descamisadas del 
1.° de junio de 187 1 , lanzadas por los ultramontano» uontra lu» 
liberales que asistían a la apertura del Congreso. Los garrotes do 
la igualdad mn dignos de los cucbillos del Cuadro i do las muño- 
ploa do Kleiii! Perú, no bai atentado do este jénero que no dé al 
tíu sus amargos frutos, í ([ueDO traiga un eaatigo para loa verdade- 
ros culpablea. 



No creo necesario entrar a descorrer el velo que eubrS las pe- 



(14) El senador Marin, i 

cur<Q referíanle al aumenti 

, sido un brilUoÍL' despierta 



>atus ultimáis ilins lia pranuifciada un dis- 
z sueldo de los empicados publicad i^Qe lin 
\ai pasados días úa su urdorosu juvi'iituit. 
lásiea por la fopm.a, en que palpitn un rui'iiziui lli;no da 
, patriotigmn, ¡ en que a! lodo dt'l bueu seulidu campea el jiijs puro senti- 
miento de jUBliciu. 



'Hicfiaa a=.ttiajna ikl ei'itict Jlmlrigueí, tenJfiíi Iíí!) a Josprüslijinr I« 
Goslfdiidiguulitii'ia i ■ dt^AEgurar ii su jefo. ]ítiBta cun lo «['urstd. 
Deberé siiobscríarlo, (¡iie ca va«o so empeHa en biiacaí el se- 
aroto 4e la populuvidiid (le BitbiLO en ruj prenJ^ oorporale?, eu 
su bella ligura, en bu buena voi, ^\^c a ser aieirto, el eeftor lludri- 
guez quedaría canJeiindo a do gozír jamas áo t:tn lejílimo premio. 
¿Qué eatuaiasmsba a miuelloa ."nnltM oywieii parí qiuene» lo que tle- 
fi'il J!ilbi/9 tra ytitgo,iiKi¡p¡rcts d-¡«U^ndtr ni pa!abr-i lU lai deoio»' 
li-aeicat» del elooueuta jívenS (.1&), No bal ulocueNÚit niu ccniveqoL- 



flsf líoi}ri(!ÜPznotri?piila en ilescargar ansíras nnti-rflcíonnliBtss «in- 
traKHio tlraundoiCaiiHi pnm déiu|iti(anfii ilc la aparente' modelación 
con ([uc a ve(%8 Kuele tratar a liilbno, ao.penaiiü nn liac-er ningún 
efecto ni rnlra los suyos, como ncontcctria fii emplfnríi la violenctn 
qec de gnlinario gasta. Así coma ataca a' Lameniiais i iUirhelvt, tL>l 
cumo declara en pli^na defadcarm al vigoroso omiar dt'l -iña Títrxibit, 
nsl como una misi-rable partiüi Ib basta imra Jui-gav a QniOcl I áltCVti 
ilusprvcjp pijr el autur de ¿a flraoluclfn, itintfiíii I'•^paIo. tiecu 



npoi'tiinidud ilf enioatraral pituinto su uibu 
prot>la. 

isubla i'l EciTor nndrígurz que Ggaraban ei 

telij^nciaa deagutlla época, i lo i^ue Je ina 

jUYcnlud (tela capílal. Es cierto (¡ue no en 

a piiCiidomvirt'il que ilrja toda vsli'a üd q 






laSoi'idliul IHS mejoi\>s iii 
Uoi iilo va sHber teiiiH 1 
ullMmontaiios. i esto c 
a lo comete, pero en Cu 



lempj^ lince, Duniiue lo pnxpeliien 

'.aiiman i Kemp, i su fundainenli) 

para' pBI-ali.jfzflr a los que ¡lai 



is|>raspe<!t()s,a.ln moda de los 
T curece iie aquella müestría 
n sobie iDa pSjIDaa sin mnyor 
ulcnciou. ' ". ' 

Se dala Jo hacer BsJir n Tlilbao ilu la Saciedad a H.i Ji- i'eiiioyer r\ 
moyet ob«1aíulof|itcce preuotaba para converttilu en política, iil cie- 
lo epoyalia la msniobi'a, cegado ¡inr ei deseo de arreUiUr n Bdbao },%i 
popularWarf. Como menudeasen loa oiaqnen, íe ¡iroi^tiso en la JirST* 
uiBEtrri.VA de Is'tdCíednd, cainpueaÍB de i-la. inietnbnu, la declamcliHi 
de que "Üiíftno/ninflííBJutWii etjrreíado coiilrá los (iiomna déla relíjion ,en 
lanaianei igual ■loriaa." Tal declaración, que el aennv Hodrfgaej; no di- 
ce de deudo consta, ea a Juicio de éate completamente coutrajüctoria 
con el rncionalíBmo derUindo de Ina iguelatnrios. 

Ilai que observar: 1, ° oao esa singular proposición solo comprome- 
te n la Jnnta Directiva. 2.^ Que un rjcionalinta en sus discursos , bien 
puede?''!' '■i'f ■!•! h-ytx '.'—■'.i'-: i|( 'r^niile üinriniarulijion, pues esos 

dio M,,\ '.,1 ii);iÉil¡-ti':. :).o Quo ariuclli) iw 

una tI- .-,■ (..:. '■;..;.■;;. 'j ■i!--', fi'.'CUL-iitüEi cutre noaolros, tui 

lio/ii, i'uii .'I i-u!ii se f[iiisn salvnr a Bilbao 
es, como ac vio en el licelio, la Sodfdad nit 
a hojoniiigun prelealo. 4.- Que ' 



)eii" lít'Iiíjtü iimijinar 
:i< nubrin separado di'! 
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la qiio hagan palpitar ti corazón i arrastren L. 
«ubyugnen. En vauo se basca esto en las Jotes corporal os. La hc- 
lleía, la linila foz, el eco apasionado lioIa palabra quo no se en- 
tiende, agradan, mus no convencen ni iacínari, ¡ bl conquistan un 
Crianfi) efímero jamna son parte a arraigar el recuerdo do un hom- 
bro en el corazón dul pueblo. No aconteeia pues a los artesanoa 
iginlitarioa lo ijito a las piadosas mujeres de Saotlago, (|uq bnco 
pcoo aoodian en tropel a laa platicas on ingles de un sacerdote es- 
tranjero. Ellas quenada comprendían, solo pudieron prendarM 

I de la figura do aquel predicador, pero esas emociones místicas no 

^ babr&n durado el oapaeio de una mañana. 

' -se pui^de aruEsr n nsdia dn ignorinte f de no entender ni lo que di- 

' ce, i muclio menos por ti error deseia individuos a» pued« hicei' «me- 

J Jante inculpadona 4, QOO asociados. Aceptando esU manum de v<?r da 

I 'fiodrígueillegarlainosa la conclusian de i¡ue Eodoa loi hombre» «od íg- 

1 Dorantes puesto uaa todos cometen errores i equivocacionc». 

'* Si los ¡gualatnrios eran incápacta de comprender bu aencillísimo credo 

i .reducítio a la fratemiiaii, ta inin-anta de íi rason «t el indMduo, i la t:>- 

itrnnia dti puebin ei el Eitudo, mucho méuua comp runde rían d credo 

BBtólleo, encadenomientodc ¡ncom[)rcn9¡bles miiterioa ciue pugnan con 

I xlbuea setiCidu, i de las soluciones que los cristiunos aliados de los Cé 

^ aarea irapnsieron a los cristianos vencidas, a quienes declararon her^ss; 

ertílo mnchas veces sin funiiamento, contrario a la enseñanza de Jesua. 

i que, siendo el Síni^ío de lo» apóitaUt, CQmo se le llama, jaman fuó du 

elfos conocido, pucstoque io I g comenzó a formarse en el aiglu III de 

Si los igualitarios no notaron ta incompatibilidad entre ambiis eraiíoi 
seria poniue no comprendieron -^t credo ri:IiJioso, al revés de lo qut- 
cree Rodriguez. Compi'endiana Bilbao i le seguían: no eomp rendían a 
sna clérigos i loa abandonaban. 

fero.aun conccdienilo que loilos ios ígualatarioi no creyeran la ra 
zon incompatible con la Iglesia, que no cntcndieraa "ni palabra- s. 
lliibao, que fuesen aun racinnalistas sin saberte, qué tendria e&to de ea- 
traño, cuando tos popal infalible! lo lian sido dui'uatt: tantos B<glo( sin 
■ospecharlo! 

Advertimos que en ta protesta que firmó la Sacítríad de la ígudldad en 
la circnnstaifbja a nnesc reSi^rc RoilrigneZr na liai nada ni remotamen- 
te parecido a la deekracion qne él presenta. Esa protesta se lialla en la 
p^ina 97 de la "Vida de Francisco Bilbio," que corru al frente desm 
Utrairampletoi. La declaración apenas íi obtuvo una insigniScunte mn- 
j-orfaen la yunto dittativa fpáj. 90 id.) 

Mas snn, cuando la apocada declaración se propuso en la leríanjene- 
ra' fué reprobada enérjicamente i protestadacon tantumultumas maes-^ 
IOS de descontento, que Bilbao mismo tuvo que interceder a favor de 
sos autores. Un artesano representando el pensamiento Jeneral le decía 
en esos momentos. "Ciudaruino Bilbaa, noioli'oi oi teQuírenoi ot detierlo, 
nmo lu íirosJfli» a Uoimt:* Tales eran Ida que no entendian ni loque 
pasaba, ni lo que oían, ni lo que hacían! 

Qué tcudria todavía de cstraáo qne los discípulos de Bilbao no le 
bubirscn comprendido en ese pun.to, cuando los miamos ap'atoleB no 



ñarlaa hasta en nombre de Dio 
loa hombres qae laa airven con i 
rün a todas partes 
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Todo refurniailor i^ue bo proponga ciniiicipiv al pueblo do la. I 
opresión, de la ignorancia, ile la iiijuaticia, si a ello eonaagra aa 
talento i su vida oon abncgauion i sinceridad, muolio loaa ai ae po- 
ne en contacto con laa tnaaoB, será comprendido i amado í ae le 
aizari en triunfo aobro el robusto pnvee dumocrStioo, mal que le 
pese a los osplotadores do ese mianio pueblo. Eíag jcntea tan ca- 
lumniadas BOU siempre jeaeroana, i , por mas r|ue se i¡uiera ong!)' 
aunen acciin ingratas para ootL 
.or i dospi'ond i miente. Los seguí- 
sus errores, caciili] eon ellos, va- 
garán eon ellos en el desierto, pero al ñn tocardii la tierra de pro^ 
jnision. — Acaso paaau largoa dÍ!ia de silencio, acaso UegA la uft- m 
che de la tumba para esos bombees abnegados; pero la liora de !#' j 
reparación también llego. 

La cloDuonoia misma deslumhra por na momento, pero no pro- 
dnee nn movimiento social. ¿Culi es In. elocuencia que baste a es- 
pliear el poderoso vueiu da la Internacional? Sobro ella peaa la 
mano do los monarcas europooa, í sin embargo la Intorn ación al 
oreoe i se propaga. — Va descaminada, porque amenaza el dereelio 
que es aa saíracion, i porque ciíra su triunfo en una igualdad qul- 
mériea dentro do k cual oaben todos los abusos de la tuerza, i a 
pesar de esto avanza con pasos de jigantc. Domiiiarit al fin, pero ■ 
lleva en au acno el júrmea de muerto qnc ha de aniquilarla, el 
mismo que desnatural iüó i perdió la rovolueioa do 1730 i la dal 
año 30 i la del 4B. '' I 



Riempre comprendían a su Maettru, que liabUba para todos les tiom- 

Pedrole dijo: '■esplícanos «aa parábala. I dijo Jesús: ¿itun tanbim 
voiotroi lou >i» mlendimunlti?" (MaLeo, XV, 16 i IB.) 

"1 decíao ilug discípulos): — Que b< t;alo que ñus dict! no sabemos 

lo qne dicC" (Juan.XVI, 18.) 

No solo el príncipe de los apJstales i todas loa discrpiitos en diversas 
orosioaea no te entienden, sino que a sus miamos pailita les acootRCe 

Cuando lo encuentran en el templo, Jesús les liabia i ellos, nott inle- 
llexeruiítverbuin, no enteadíciou ni psiabral 
iQuécoucIviria Bodriguez de eitoa ejemplos que pueden multiplicat- 

Ldjicamente debiera ilecir tomismo quren el easo idéDlicorleBilbna: 
pciD bien seque seavergonnaria do huello, i csio aulo, bosta a probarle 
1^ inJuMicia i lalijerezadelosjuicios c¡ursa •■mittii o iiiiiiuhos de una 
puiion. 



I 



Si es lauto el poder Jo la elocucnoía, Jctancd con ella loü prn- 
f^rosoH Jg líi lutcrnacional: coDtaia coa la innipiracion del Espíritu 
Santo, pue§ oomiuiatiiU el inuudo parn liorna loonina! — Ningún 
movimioiito soaíal, ripido, decidido i csponUneo, debo atribuimc 
a pequciiiis cauíiaa ijol momento. Todos ellos son coiiaeouetieia lójl- 
oa de proiniaaa largamente elaboradas, ínvisiblea para loa miopoi 
todos ellos respondona una, impcrioaa Docesídad do vida i do 
desarrollo. 

SI iiasta las plantas muestran el aniíolo do propia conscrTaolmi 
í luchan por la oxistoocia, con cuánta mas razón taa eooiedadeb! 
Arbolea liai quo nacidos en la eatérü roea se sJenton morir i, lia- 
oiendo doaosporaJoa esfuerzos, so trasplantan a si propios en bas- 
ca del agua r¡uQ les falta. — Haced correr ol arroyo ni pió do esa 
roca i q1 árbol so eotremcoerA, avanzará poco a poco sus raicea 
Gomo un tcutáoulo, i el pobro ciego tocarl al liu el tigna. Antea 
de mucho esas raices so hau oouvortido on tronco, i el Árbol des- 
mendrado se oubro de abundan tfij Ira o follaje. — Dejad oir una vo:; 
quo ofrezca a los hombres sus verdaderas condiciones do vida i de 
desarrollo, — es decir, sus d«rtchot, en cuyo uso coQsisto la üLiertadi 
a cúmo el pueblo pone atento oído, tiendo la niano se- 
diento de juslicia basta colocarla sobre el corazón del hombro 
\ía le habla, i si, en su maravilloBa instinto, lo halla puro i recto, 
ansioso do vida so idcutifica cou aquel hombre, bebo hasta la úl- 
tima silaba quo cao de sus labios i aprende i ejecuta, porque quic. 



La neoosidad apremiante do mejorar de ocodicion, la cooGanza 
en la fuerza i on la vutelijcocía del guia, hd ahí ol secreto. 

El náufrago quo aferra la tabl^ contra su corazón, creéis que lo 

IhacQ per el color o la forma de aquel objeto? Pues tanto vale bu< 
penar que las prendas corporales o mentales sou las que arreba- 
tan a las masas populares basta el punto do bacerlas bendecir al 
bombro quo ja no es mas que un puñado do ccnizui 
¿Negáis el buen sentido del pueblo para conocer la Binceridad 
de las intenciones? ¿Dudáis do su auicrlo para raalioiar aiquierü lo 
que convieuc a sus propios intereses? 
Pues bieu; bai saccrdotea elocuentes quij dia.a dia so dirljen a 
we pueblo, que su apoderan do sn.1 fiiticnos pensamicnton i dirijan 
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Da crítica, n 
103 preaonciado, la 
ara huinauidEii], U 
stituerjidaa en las preooupEtoio' 
lod det espíritu puro. I'idta era 



Deracioii, nQumábainna su persou.ilídad en la raion, en ol dcreoM 

ea Dios. Nú liiibbbAmos de] pasado, no 

polémicRs aun, había tan solo aUrmnoiiii 

formación Oe ua pueblo, la ci 

tilevaciotí progresiva de Ua n 

nes i en la igrior^incia, a las 

nuestra reoonipensa. 

"Avanzilbumos i nuestra marcha era iii con tras tablo. £1 arzobis- 
po mo e^ooniulgú. Pulilicú pastocuíes Í doseuoadeiiú al clero oou- 
trauíí, oceyendo da esto modo separarme del pueblo. Esalt6 las 
superaticionc)), declaró contaminado al queme hablare, hubo faná- 
tiooa que se confesaron do i^uerernio asesinar, creyendo hacer una 
obra santa; bü ijuemaron mis "]Íoletiucs del Espíritu'' en loa tem- 
plos, hoja por hoja, delaute de I03 üeleü, eu raedio da predioacío- 
uea sangrientas, i en Talca casi fuá asesinado uno de mis herma- 
nos aimpulao de las maldiciouca de la cátedra sagraJa. I nada do 
«ato prevaLeeió. Eu Chile, el pais uatúlioo por excelencia, donde 
elsaoerdpte impera oomo en uiugun otro país, en Chile les arre- 
batamos el pueblo, sin moa armas que la razou i la palabra. No 
pensaba recibir tal galardón eu mi vida, ni tal prueba do lo que 
es la fé en la verdad. Jamas olvidaré eae triuufo, jamas me per- 
don arda esa asurpacioD. 

"La sociedad coutiuuaba aus trabajos i eatendia diariamente 
au acción i propaganda. La república enipesaba a sentir las pal- 
pitaciones de Santiago, La aaouiaciou ac osleudiú a Valparaíso, a 
Coquimbo i a Aconcagua. 

'■JIuchos trabajos i proyectos ütilea.ae preseutaron a discusión, 
se adoptaron, i elcramoa paLÍcíones inútiles a la Cámara de Di- 
putados. Fundamos eacuclas. Se eusctlaba gratuitamente; uosotroa 
dos presGiitaritoa el proyecto de programa para lu formación de la 
Ilep^bliea. Este fué el punto culminante da auestro trabajos, el 
estudio diano, la aplicación inmediata, el critúrio de las iiutitu- 
ulonea que existiao. La elariJad, la unidad, la verdad do ese pro- 
grama produjeron ana efecítos. Era comprendido, fertilizabt las iu- 
tclijeneiaa, exaltaba los nobles iuatiutos i loa hombres del pueblo 
cada vez mus eonveuoidoa so preguntaban, ¿eúmo es posible que 
reine tunta mentira? Entaditlbamoa eou el pnoblo, el pueblo pre- 
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guiitiibii, übjidtibi, i volvía cu si, adiuirüJo ¡ dc&lamlii'aJo por 
lu verdad Unto tlcuipo rubaila a mis iu tul I juncias, i el úuiuo 
grita, la grauda aprobrioiou quo daba ca lan scaioueá de enasiiau- 
B» i discusión oran estas palabras: es verpad! es vbedadI 

"Ea verdid, deciao. I era la verdad. EutóuccE bobo inonicD- 
tos sablimOB, amigo, i uo ouuvervo otra recompensa, ul dübemoi 
esperar otra que el recuerdo de ese arranque espontáneo de los 
almaflque decían, es verdad!— es veviixd\—sox populi, vox Da. — 
La voz del pueblo es la voz de Dios. 

''Esa Bccioo de la verdad, — esa inanifustacion dol derecbo, esas 
vitaoues eu comuu de la uuidad del jeuero Luiuano en la libertad 
i ea la justicia, eo raodio dol pueblo mudo Laata eutóaoes, i en- 
túDces oou vos i eon palabra, puestas ul lado del pasado i de ba 
iuHtituoioQes actuales; esa utieva vida qiia todos seutian circului- 
eo loa ospfi'itus, produjo 1IQ efdcto iuuieuso. El pueblo íne uos ve- 
nia a los brazos, oramos un gobieruo; — ¿os acordaw, amigos Je la 
junta dirootiva? — Aparecíamos como patriarcas de la demoemcia 
i el enemigo, el pelaeou, el clero I el poder vacilaban como bori- 
doa por el vértigo, El usurpador aparecíú en so fiía desnudez, el 
país veia, la luz brillaba. — Sacudíamos loa resplandores de la li- 
bertad sobre la freute de la patria i la nación ae ababa luovida 
por una atraccioa irresistible. Eüto fué, esto vimoa, eato Iiieimoa. 
Ijra la verdad. 

''La críala ac precipita. Pacifica era oaestra, mareba. Toda leí 
Labia aido respetada, t'cro la fuerza de las cosos nos elevaba u la 
direocion feupreraa. El Tuomento critico eb acerca. O somos la re- 
volución pacifica trluüfíiutc, o el enemiga asaltáudooos en nuestra 
obra de propaganda nos acaba. El pelucouiciino no vaciló. Yino el 
aitio, la confiícaciou, lu perijecuuion, la abolición de la rcpreseuta- 
cloD uaoloual, la supresión de la prensa i la negaeiou del dereclio 



''¿CuáJ es el deber del ciudadano cuando eesa-Ia lei, cuando de- 
saparece leda garanlía, cuando ac viola el derecbo, cuando gc 
deaatlende todo reclamo I ee Impone por la fuerza el silencio i lI 
' aidlamicnta a ia uaeiou? 

"La oouspiraoiou. 

"Me babia opuesto a tudas las conspiraciones; no quería ijue &c 
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quitasa la UbprUid con uua asonada o cou la toma ác los cuarte- 
les, pretendía cambiar la faz de Cliilc paoíñcamcnte tan boIo con 
el derecho de hablar i de asociarse. Hice mas: uogi^é el derecho 
de iusurrecciou i de conspiraciou siempre que el ciudadano tu- 
TÍese el derecho de la palabra i de la aciociacion. 
''Las calumnias del' partido peluconnada pudieron. 
*^E1, ridículo i las amenazas no hicieroa molla en nuestros cora- 
zoDCfl Henos de vida i de verdad. Impasibles seguíamos, abriéndo- 
nos campO) sobre todos los obstáculos, sobre tod&s las redes, con- 
tra .todas las porsoouciones, contra todas las seducciones. Te. 
iiíamos conciencia da que llevaba no3 el testamento I que mecíamos 
la cuna de la nueva nación. 

*'El partido libenl parlamentarlo, encabezado en la Chimara 
por el ilustre Lastarria, dominaba en la lejislatura, cu la muniot- 
palidad, en la prensa, en la opinión, en la Guardia Nacional. Pero 
sometido a la legalidad, ocultando o disfrazando la lójica absoluta 
de la libertad, no vio al pueblo, a la igualdad sino como instru- 
mento, en vez que nosotros mirábamos al pueblo como fin i a las 
Cámaras como in^rumento. El ejecutivo i la ojigarquia conserva- 
dora, como lo hace siempre en el peligro, se unió i atacó en masa 
a los liberales en detalle. Empezó a separar uno por uno i por 
malos medips a los piuuicipalcs; pambió uno por uno los oñclalos 
de la Guardia Nacional; cambió por medio de ardides a algunos 
diputados, alejó a unos, intimidó a otros; renovó el juri de impren- 
ta i persiguió a ,1a prensa. 

VAsí fué como desarmó en detalle aL partido liberal parlamen- 
tario. . . , . 

"I este partido, esperaba el cambio legal i se dejaba arrebatar 
los elementos do , su poder largamente preparados por el ministe^ 
rio ViaL No tuvo fó. — No quiso ser revolucionario. Sucumbió. 
Pero quedaba el pueblo, el mar, la tempestad, la Sociedad de la 
Igualdad, cada vez mas fuerte, mas imponente i en creciente inee- 
fiante de número, de pnion, de intelijencia. Fué entonces que los 
parlamentarios so vinieron a nosotros i vieron que lo único que 
Labia era la Sociedad de la Igualdad." Otro triunfo de nuestra 
lójica, amigo Arcos. Viviendo fieliss a la idea yeíamos los hechos 
i los hombrp? que venían a confirmar i a fortalecer nuestra mar- 
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tjTia. Quedaban pues cu pié dos campcoucs netamente definidos. 
**Se abolieron los términos medios. Fué entonces cuando, des- 
pués de disipado el parlamentarismo, nos encaramos los pelucones 
i los igualitarios, el pasado i el porvenir, la oligarquía i 'la demo- 
cracia, el privilejio i la igualdad. 

■*'El enemigo volvió todas sus fuerzas contra nosotros. 
"La iglesia predicó. Hubo misiones. Se organizó una prensa , 
de calumnias contra nosotros. Procuraroa formar otras asociacio- 
nes i no pudieron, porque el pueblo éramos nosotros. Se formaron 
clubs de embriaguez, de corrupción para alistar prosélitos. Derra" 
maban el oro^ ' compraban, seducían , amenazaban i nosotros siu 
oro, sin seducción, sinamenazi crecíamos. Las sesiones jeneralea 
tle la Sociedad de la Igualdad eran ya los comicios del pueblo. La 
sociedad entera se alzaba. La idea, el porvenir i el número so 
paseaban por las calles de Santiago, atónito ante tanta fuerzfi i 
tanto orden. El Gobierno desaparecia por sí mismo como se eclip- 
san las antorchas ante el Sol. 

"I el peluconismo temblaba. Inútil fué su astucia; inútiles sua 
I medios legales i farisaicos; sus medios morales, la corrupción. No 
le queda sino la violencia. — La viplencia empleó. 

^'Una nocbe se envió una partida de bandidos en combinación 
con la policía i la escolta del Presidente a dar un malan a los 
miembros de la junta directiva de la Sociedad de la Igualdad. 
Fueron rechazados, heridos, pero el atentado fué horroroso. El 
juez del crimen don Pedro ligarte con entereza sin igual déscu* 
brió las raices del atentado en el Gobierno i por haber hecho su 
deber, fué depuesto. Desde entonces quedamos vendidos, sin tener 
ni las garantías do la vida.'' 

"Después de estos atentados, ya no hubo partidos: hubo 

enemigos. Cesó la lei, cesó la discusión, la razón fué suprimida, no 
hubo ninguna garantía. Entre el pasado i el porvenir arrojarou 

los pelucones el guante de la muerte. El pais enmudeció 

"Desde entonces la conspiración fué no solo un derecho, sino un 
deber rcpublicaLo." 



CAPITULO V. 



BILBAO EN £L PBRtí. 

« 

La política de mano fuerte i sin cuartel arrojó a la oposición en 
el pasillo sombrío de las conspiraciones. Hai todavía quienes, con- 
fundiendo el efecto con la causa, acusan al descontento público 
de haber hecho necesario el gobierno restrictiyo. 

Los conservadores fraguaron al fin un sangriento motin de cuar- 
tel que estalló al 20 de abril de 1 851, pero que fué pronto sofocado. 
En él se comprometieron muchos de los igualitarios, figurando en 
primera línea jóvenes jenerosos como Lillo, Recabárren i los Bil- 
bao, dispuestos a derramar su sangre en aras de la patria, así co- 
mo los pelucones sacrificaban su oro en provecho de sus miras po^ 
líticas. El triunfo del gobierno lejos de afianzarse en la clemencia, 
fué la señal de implacables persecuciones: funcionó el patíbulo po- 
lítico, las cárceles se llenaron i crecieron las listas de proscrip- 
ción. 

Lima la antigua ciudad de los reyes, dio asilo a gran número 
de proscritos chilenos. Entre ellos estaba Francisco Bilbao, que 
consiguió burlar las pesquisas del gobierno i salir de Chile. 

En Lima gobernaba a la sazón don Kufíno Echenique con un 

círculo de militares i de jesuítas, jeuuinos representantes del peor 

11 



e la traJioioD gntlit, corruptores del 



autoritariamo, cootinuadures ■ 
pueblo i luuuarquiaLss de cor 

Aquel círculo no pudo iiiéuos quo mirar de reojo la falanje de 
libcralee i soaiuliattis chilenos i^ue llevaba un espirita oaevoala 
avasallada ciudiid. Todos ellos, repablícuaos de coraüOD, eran de- 
cididos adversarios del eüpfrita colonial. 

Los proscritos desde Lima atacaron la política doniioante en bu 
patria, i como esa era la misma de Eulienique, se atrajeron las aii- 
tipalias de aquel jeoeral presidcute. De quien tio apartaba la ria- 
ta era de Frauciseo Bilbao, el mas activo cu la propaganda eman- 
cipadora. No tardú Bilbao oo dedicarse a la cuestión social i^ae lo 
preocupaba. Goraenzó por pedir lii uboUuion de la esclavitud, i, 
para Lacer mas PÉicaz au buiuaiiitario reclamo, formó una sociedad 
(le júveucB que lo nusiLiaraa en acuella cruzada do nuevo jíuero 
para el Peril. 

Eoheüique vio el peligro i quiso conjurarlo a tiempo ordenando 
la prisión del propagaudista. Bilbao buscó asilo eu la legación 
francesa, donde perinaueció basta principios do 1852. Eoliufíiqííe 
le hiio llamar al fin i conferenció con él, Concluyó ofreciéndole 
dejarlo en priz con tal de que so comprometiese a uo mezclarse eu 
la política del pala. Bilbao aceptó. 

''Kntúnoes Eclieülque-, dice el biúgrafo que seguimos, se mani* 
f esto interesado eu la suerte del prosorito, i tentó atraerlo a bu 
devooioD, 'Aucieíiíoií ofertas que ftieran ree¡n.ixaiiiu." 

Es bien estraño que Rodríguez llegue a deducir de aquí mifitio 
que, si Bilbao "tuvo poeos escrúpvíoi para lomar oartís eu la poli- 
sica interior do aquella República,/'» ^bsdecienilo aeaio a h nwiai- 
diid de proveer a au iiihiníeiKia.'" ¿Qué se diria del anatómico que 
buseara el corazón eu el vientre? No liaue otra cena el critico de 
secta, que ya antea ha declarado cuanta repu¡/iiaiwiif i aviirsiott la 
inspiran ios raoiuualistuH que no sabeu suspirar como el rei moro 
de Granada! Eb! coutiiiuemo.s. 

Frauciseo Bilbao cumplió la palabra empeñada; pero sus her- 
manos siguieron luchaudo en la preuüu en fuvor de las i<leas de ]Í- 
biirtud, i atiicaiido sobre todo la ourrupoiou i la venalidad de loa 
hombres de gobierno. KcliciÜquo aprovechó el movimiento revolu- 
cionario de lí 54 p;iva enearceliir ¡ desterrar del Perú para wii'pre 
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a los tres hermanos Bilbao, quienes buscaron un nuevo asilo en 
Guayaquil. 

No tardaron mucbo en saber que su padre, don Eafael, se ha- 
llaba preso en Lima, i entonces, sin cuidarse de su propia seguri- 
dad, volaron en auxilio del noble anciano, su projenitor. 

Antes de mucho, Echeñique era derrotado por las tropas revo- 
lucionarias de don Eamon Castilla a las puertas de Lima. Cuan- 
do penetró en la ciudad para rehacerse, ya la ciudad no le perte- 
necía. — ¿Qué había pasado? Los hermanos Bilbao, acompañados 
del señor Zeballos, hablan atacado i tomado la torxe de San Pedro, 
del que fué colejio de los jesuítas, i, mientras en la campiña se oian 
los disparos de los combatientes, ellos tocaban a rebato i convoca- 
ban al pueblo i lo armaban para derrocar la tiranía, i se batian en 
la plaza mayor con las tropas del jeneral Suarez, custodio de la 
ciudad que al fin se rindió. 

Castilla entra triunfante a Lima; suspendo la proscripción de 
los hermanos Bilbao i da libertad al padre; declara la abolición de 
la esclavitud i del tributo oneroso que gravaba a los indios, i ade- 
mas convoca una convención. 

Entonces fué cuando Francisco Bilbao dio a luz el Gobierno de 
la libertad i el Mensaje del proscrüo^ juzgado por Quinet de una 
manera tan lisonjera como entusiasta. 

El socialista chileno, con sobrada razón, vela el mayor mal que 
aqueja a la América en el jesuitismo corruptor, que poco a poco se 
va apoderando de sus destinos. Yeia, con no menos fundamento, 
que esa- secta anti-cristiana es hostil a la República e incompati- 
ble con la democracia. Vela que aquellos hombres, espulsados de 
todas partes, i del mismo Pera, hablan vuelto a deslizarse con la 
cautela de la culebra, cambiando de traje para no ser conocidos i 
poder llevar a cabo sus planos siniestros de absoluta dominación. 

Vio al enemigo encubierto i le arrancó la máscara, i, así como 
habla echado a vuelo las campanas de San Pedro en contra del 
despotismo civil, tocó a rebato en la prensa en contra del despo- 
tismo clerical. Las escenas de Chile se reprodujeron: la calumnia 
se desbordó de todos los labios devotos, rujió el fanatismo como 
fiera pésima, en el estrado, en la prensa i en el pulpito; las mu- 
jeres piadosas pagaron asesinos para deshacerse del herejn; h ibl3 



— 84 - 

el fiscal, condenó k Corte de jostieia, i las careomidaa puertas de 
la Cárcel de la Inquisteion se abrieron para Bilbao. 

A fines de janió de 1855, el patriota americano perseguido í 
vencido por el espíritu reaccionario, dejaba las playas peruanas i 
Tohia a Europa. 



CAPITULO VI. 



I 



Doloross ea h impresión que se eíiperimeota ouaudo al n 
loH sitios donde se pasarou dios alegres, bulliciosos i felice», sa 
noueDtrao yermos i solitarioa. A la desolación de la escena se 
agrega el desengaño; los cDsueüoa ae desvanaocn al coutacto de la 
realidad; el corazón se oprime i al áuinio se nubla. 

Tal aconteció a Franoisco BÜbio al recorrer do nuevo la Fran- 
cía de mejores dios, encadeoada ahora ¡ abatida i despedazada ba-' 
jo la bota del tercer Napoleón. 

"Al llegar a Paria, después de una corta TBBidcoeia en Londres, 
donde, dígase lo que se quiera, el bombie es libro, terrible fué el 
contraste que recibió. Iba de un pueblo donde la prensa, e! ineeting, 
la represan tao ion, el Jurado i todas las garantías subsisten glorio- 
Bos e inooDtrastublea. 

Eq Paria, por las primeras conversauiones, por las noticias, por 
todo lo que veia, oia, palpaba, adiviuabii, reaibiaia impresión mas 

ilrUte Envolvía a Faris una atmósfera de bajezaa i de orf- 

lenes, ¡ París olvidaba! Pero Él tenia siempre delante la sangre 
b.'jel 2 de diciembre í el perjurio imperial; i lo que mas llenaba 

alma de dolor i a veces de desprecio, era el rcouerJo de los íi«- 
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temiüom» Je fufrajios, la teutatiifa mas iristilita do la Uiatoria para 
cubrir el profijndo abismo de todas las iiiftldadL-s. 

"A medida que peoeCraba eu el estado polftico i literario de la 
Francia, se coavencja cada día raas de que ésta Labia sido decapi- 
tada. Todo lo mas ilustris, los hoiiibre<i (jue formaban su gloria en 
las ciencias, en la literatura, en la pneaia, en la filosofía, en 4. de- 
recho: esos hombres qae formaban su aureola de luz i de fuego, qao 
iluminaba el inuodo, estaban proscritD!<, destituidos, oIvidadoG, 
anulados. Lameniiais habiíL muerto; Arago lo mismo, sin prestar 
el juramento al perjuro; Micbelet destituido por igual razón; Vlci- 
tor Hugo en Jersey, condensando toda la indignación i todos loa 
deaprecios para arrojarlos sobre la frente de Kapoleon et Chioo, i 
BU grande amigo Edgardo Qninet, desterrado en Bruselas i con la 
tranquilidad de un antiguo, señalando la estrella de la esperanía 
en medio de las tempestades." 

El cambia de escena de la Francia partió el corazón de aquel 
bombre honrado i sincero, que tanto la había amado: Habría pre- 
ferida verla raueita dotes que prostituida a los ultramontanos vic- 



toriosos i echada a los 
alma bien templada hab: 
y os condecorados. El espi 



esapare ci 






Los hombres de jeaio i de 
o para d;ir paso a los laca- 
carrera, la delación un má- 
aquella sociedad envilecida reía i cantaba para disimular 
BU postración i apagar la voz de la conciencia, i aplaudia al .em- 
perador, i concurría a sus fiestas i admiraba sus ejércitos. 

Solo'el barrio latino estaba mudo i despoblado. En aquel Ateneo 
parisiense, en aquel Pórtico de severas meditaciones, de bailioiosas 
estudiantinas i de ática agudeza, reinaba aterrador silencio. Las 
sabias conferencias, las luminosas discusiones, el constante estu- 
diar, todo, todo habia desaparecido! "¿Qué se hizo la audacia de 
tanta intelijencia? preguntaba Bilbao, recordando sus compaCieroa 
de la víspera, — a dónde los latidos de tanto noble coraron? Nada! 
—todo lo puro i todo lo grande vive en el destierro. El sofisma se 
eatendia sobre los que quedaban, i la conformidad bisantina tran- 
quilizaba a los que debieran vivir trabajando o sufriendo por la 
causa que hablan abogada. Vine a Puris, como un viajero recor- 
rieudo ruinas: — Aquf se leia ftntes enseñanza libre, aquí ciencia, 
aquí juventud, aquí lieroisrao, aquf virtud." 



\ 

I 



¿Qué Ib qncilrtl)a ijii'! Iiiicur en ;ii]uel irtiuenao Jiilor, en ai¡iiel 
6(!tigarra.(lor iLiiufi;i.jÍo de ]n líbortrid i de U iligniílad? Llegú pur 
última vea hasta U niodi.'Hta sepultura de LimetiDuia, muraiKla por 
vaa, cruK de niaderu eu la ioaa. comuu de los pobres. Alli se scntú 
el viajero a recordar al u^migo i a. llorat su etenia auseooia, To- 
dB7Ía, como último recuerdo aj lUiieetro querida, eseribiú ña opCts- 
culo titulado /.ameniiiiia. CampiiJo i>l piadoso bomanitja so spre- 
eiirú a alejante de aijuella desgraciada tierra i dirijiú eus pasosa 
BruHelas, donde le aguardaba Quiíiet. 

AlU virio de Duevo "en la atiuúsfera de la hoDTrkdoz, od la at- 
núsfera de los graodea espíritus i de las grandes aapiraeiouee. En 
Bruselas bo revivido, decia; loa proscritos me han boobo volver a 
tener fó." 

A pesar de todo, so desenaantú de la Europa, i comprendía quo 
labia un peligro para la Amériaa inosporta ea aquella copa de 
corrupción que acercaba a sus labios: la imitación servil de eqoe- 
líos paisas en decadencia, es itiia deoadonoia. Eatáaoes, mas que 
nanea, qaiao para el nuevo mundo la snancipacio» del espirita, uo- 
ma úoico remedio a sus peores males. Por otra parte, veia la 
Santa- Allanta de pié i aseuliando el momento de la reconquista, i 
contra este peligro señalaba la «nioit a»Mrieana oouio el inoora da 
salvación. Alarmado con lo que preveía, reunió & los auierioanos 
que había eu Puris i les comunicó sus temores, sus medios de ao- 
6ion i BUS esperanzas, para que propagaran la semilla i diaran la 
TOS de alerta. — Con esta motivo esoribid su notable discurso sobre 
Im "Congreso Sideral de las Ropúblicaa," que causó sensación en- 
tre los pensadores americanos. Las previsiones de Bilbao ao tar- 
daron en rciilizarse: el imperio frtnces mordió en el coraxoa de 
Méjico, veudido por los traidores del clero; i la devota España se 
arrojó sobra el Perú. Por furtuna, a pasar de la iraprevii-ion a qua 
dfl nuevo nos abaudonabamos, el Peril tuvo su 2 rf» mayo, Méjico 
nrrojó a los reyes europeos la cabosi de un emperador, i Obile pu- 
do medir la indomable enerjla de sus liijos, encadenada empero, 

i adormecida por filaces promesas! 

Bilbao todo lo babia previsto ..... menos esa vergiienzii! 

Aunque profeta de desgracias, necesitaba respirar el arre umerica- 
un i despartamur la voz de alarma por ilauo^ i muutiiíias. 8as lui- 



radnB se Jirijian a Chile; pero, las puertas de la putria qiie ya 
vería, estaban cerradas para él, para el mejor de ana liijos, que lé 
había conaagmdo todos aua poDaamieDtoa, todaa aua aspiraciones, 
BU vida entera, ain ninguna reservo: "Mis ainore» pHmetot fvaron 
mt patria, esclamaba desesperado, i lantoi años tin vm'la! AlU tnit 
ffT-mdes dohres i mis grandes dial .... E» dlí donde quisiera morirP' 
¡Quién le habría dicho que allf se iba a lanzar un escapo 
ie escapo iba a aer apkadidcl 
;r contestado ni Ctiile de la deoadonoia: — Si 
:i bien ¿por qué me hieres? 

mo de amor no pudo caber la ¡dea 

ingrntitud, ni aan de parte do loa que debieran p^r- 

donar a sus enemiges, si estuvieran aniutadoa del eapli'itu de Jeana. 

Navegaba bícia Buenos Airea, donde le aguardaba au familia, i, 

murmuraba: "hoi quí im acerco a mi madre, me parea 

amipaíria." 



El podía La 
nal, acúname; i 
Pero en aquel c 






ir. 



Rodríguez paea con 
grafo de Bilbao, llega ; 
Napoleón II I. Apénae 






ordar h 



.a, cuando, siguiendo al bi^ 
lOHtrncion de la Frai 



lie "el cóuio dá aquella trasforiaM 
cioii es ana cosa muí sabida," i do ahi salta a recordar algoM 
cifran para edíGcacíou de loa que estén orejeodo en la iafalilñlB 
dad dal snfrajio uoíveraal . 

Pueá tengo do eo:itar aquella aoan tan sabida, i habré de t 
cordar también algunas cifras reveladoras para edifioaeioQ do 
aquellos que no creen eu la ruiua infalible de las naciones que BO 
eutregau al jeauítisnüo, sfGIía intelectual i lepra moral del mundo 
moderno. 

Los jesaitae, sociedad política con miaóara relíjioaa, vieron oon 
terror el triunfo de la revolacion de 1830, que en Francia elevó 
BUS enemigoa al poder. Atacados por sus propioa amigos bajo 
Citrlos X, no habían mojorado de coadiciob con el cambio, i si- 
guieron ocultladose con mas empeña que nunca, dándose por 
muertos mientras pasaba la tormenta que parecía jen eral. Boma 
CD 1S31, Portugal en 1S33 i España al afio 6¡giiie!ite loa voehen 
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IcBpulmr; en c»uiIjÍo h revoluciao belga de ISfiO le» duba osUo 
tcB pcrmitia reliacerse. 
Poeo ft poco fueron saliendo do su;? esooQditea al soalajo, con U 
tutela del zorro, hasta qae por medio de sua afiliados ¡iiiuiaroa nu 
«lt< 
luv 
El 



Mito contra la udi 
1 libcralea q 
En 1B40 euLaro; 
i que Ha 
gano el diuno VUi, 
estrépito, i DO de una inaners 
oíonj enTolarou el episcopado 
la gT&n masa del clero, osolav 



No 



libwlad di t 
foran en et garlito, 

lases de un partido político qus sirviera 

PARTiiM CATÚLico, el cual turo por t»t- 

fundado por Builly. BoapareoieroD oon 

Eubrcpticio como bajo la roataura- 

íD 3US filas i arruatrorou a su lado 

de aus pastores. La Eiojí clerical 



sin embargo, no iniciú su marcha descarada ¿ntoa de 18-13, ouan- 
do Luis Veuillot comenzó a figurar Qntr« saa mas conaplcuog ie- 
dactorea. 

Los aUqaea que por maco ajena dirijieron contra la nairerai- 
•dad comenzaroQ ea mayo de 1840 con uu panfleto que firmaba el 
abato Garot. Pronto entraron en campnña los obispos de Belley i 
do Chartres i ol arzobispo de Tolosn, simples ntaniquíes de I» 
Compañía que ocultaba la mano, mientras denunciaba desde su 
diario al ministro do iostruccion pública M. Yillemain, diotíocbo 
«soritores universitarios i del Colejio de Fraocia. Entre estos Mt- 
«helet i Quiuet, fulminaron a la Orden desde sus cütedrua, dando 
• conocer an capiritu, aiis roiseriaa i aus intrigas. Cuando estalló 
la revolución do 1848, aun seguian eu la cucarotsada guerra, eia 
oonaeguir h libertad da enseñanza que a taa poca costa ban usur- 
pado en Chile. Autes do muoho veremos las conaecueocias como 
las vio la Francia; pero no abriremos del t}do !os ojos mientras no 
nos lleven hasta un abismo como el de Sedan. 

No faltabn.n franceses capacea de conocer el peligro. La cámara 
lejielatii'a, a petición de Dnpin, aprobó por unanimidad una óriott 
<lel día redactada por Thiere, qoutra la nueva invaaiou jeaultioa. 
En ella ae roeomondnba al gobierno l¡i ej^enr.ian de las íeyei dd E»- 
Aiíía, refiriéudose mai especialmente a la leí de ospulsiou ooutra 
la Compañfa. Kntre nosotros no ao da cumplimiento a eaa leí 
íijente. 

Luis Felipe se dejó oslar, í los jesuilas se aprovecharon de su 



el □miidi) 

es BU re i absoluto. 

er en toda la Fran- 

i mujeres, todas 
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tolerancia para continuir su (guerra contra la uDÍíersiJad, — coro 
lo liabiao lioclio en el siglo XVII, liasti conse^air apoderarse de 
la easoñanza a fiti de fnlscada i formar una jeneracioa iinpoteote 
liie les sirviera de dúcíl ioBtrniuento. No tardarou en adueñarae 
de las Conferencias do S. Fuients ds Paul, fundadas en 18S2 por 
Federico Oieanam coa fiaes realueiito filautrúpicos, i, como todo 
]o qoe tocan, las desvirtuaron para servirse de ollas. Las Coi^e- 
rsneiai crecian rápidamsote, i Antes de mucho se organisarou e 
Italia, por medio del í' . Villofort. H 
cen a uii jefe jesuíta residente en Francia, ijue < 
Al lado de las Confsreiwia» no tardaron eu nacer 
cia numerosas asociacioaes i cofradías de liombre 
' con fines aparentes de piedad; pero destinadas : 
sociedad en proveoiio del pfiHido caioliso, o mas propiamente dfi la , 
<Joaipañia do Jeaus, 

La Francia liberal iba bíqi^o minada con sin igual tesón. Oui 
do estalló la revolueiou del 4S, los jesuitas ja uo so ocultaron b 
1110 el año SO; prendieron a sus bonetes la escarapela republioano., 
proclamaron oo i'ünivers la soberanía del pueblo, i gritaron fre- 
néticos vivas a la libertad! que detestau, mientras se alejaba el 
turbión revolucionario. 

Oigamos a un escritor francos que no les b:i perdido do vistaM 
a^uel momento critico: 

"¿Qué hicieron los jesuitae, pregunta Cayla, freute a frente ds 
la república? — Se osforearon por oomprcmetcrla a Ioh ojos de la 
clase media (e^ la hourggome), haciindosB íog promotores ds las mas exa- 
jsrad(u doctrinas soeialisías. Akiso abrigaron la ilusión de estable- 
cer su dominio en Franuia, oonio lo liabian becho en el Paragu^iy, 
durante tan largos años embrutecido por sus mas hábiles misione- 
ros. Pronto dosengañadoa, organiiiron, de concierto con la sooie- 
dad de San Vioenta de Paul, una activa t pér&da propaganda ooa- 
tra el gobierno republicano; sus ajentcs tomaron parle eu las de- 
plorables jornadas de junio del 48, 1, en las eleociones de presidan- 
te, dieron la palabra de arden a todos sus afiliadüs. Si tanto júbilo 
anmo ostentaron lea causó el triunfo de Luis Napoleoiii fué porqus 
entrevieron el fin prósiuio do !a república en aquella elección .... 
Dcjde los primeros meses de 1849 la reacción ultramontana dea* 
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»tú sn furift i ol cloro, olvidando toda grntitiid al gobierno del 48 , 

kpojá oDérjiciLniQDto a. loa rcierenilos padres Violentas qiia- 

rellna conturbaron ni partido catúliao-jeauita en 1850 i 51. — M. 
de Fivlíoux, recién hecho cargo del ministerio de iostruooioii pü- 
blioá, dictó uniL lei ultra-reaccionaria sobre ja eiiseila,iiza, que sin 
embargo fuó ntaoada por Vouülot, eadaoir, por loa jesuitis, como 
contaminada de üboraliamo. Eato provocú no diluvio de injurias, 
onal aolo se eoeuentran en los papeles devotos. 

Después de hacer palpar la propaganda activa qne liioícron loa 
ni tramontan 03 a faror del principo presidente, príucipalmeota 
cuando recorría el Este de la Francia en oompañia de Montalom- 
bert, jefe ostensible del pariido católíso, i do hacer ver cuino ellos 
prepararon i seonndaron el golpe de estado da 1851, i cómo, a 
protesto de estirpnr la anarquía, — ese monstroo que todas las reac- 



cuidan do exhibir para hall 
OQcnta Cayla de quá manera desarrolle 
eomiin id lides relijiosas i las asocincionc 
Audaces i euiprendadurea, eio rapai; 
plean, abusaron del favor imperial. Ei 
Napoleón le señalaron el peli 
no quiso comprenderlo hasta 



tulpa 



ioleE 



n dea mesurad a mente laS 



' en toa medios que em- 
ino algunos consejeros de 
amenazante para la Franela. El 
lo vio en 1859 cuando ompren- 
diú la campaña de Itniiu, la que, haciendo temer por el poder tem- 
poral del Papa, suscitó las mas rabiosas protestas del partido ul- 
tramontano. Mgr. Dopanloiip llegó a ecliarle en cara su íngrati- 
tad para con ellos, sus servidores del 2 de diciembre'. 

Napoleón comprendió entóncas la realidad del peligroídiaimuló 
por el momento; pero, por lo que pudiera acontecer, mandó hacer 
un rcconoc i miento de las fuerzas de sus futuros adversarios. Mr. 
Dupin, el procurador jeneral de la Corte de Oasaeion, fuá ol en- 
cargado de nqacl trabajo. Infirmó en SÓ de mayo de 1860 i el 
gobierno acordó la mas amplia publicidad a aqaol dooamento. 

Tomamos do esa notable pieza oficial algunas cifras jenerales que 
osplicarán en parte al critico Rodríguez', el por qué de la inefica- 
cia con que se apüoó el BLatemí del suírajio universal, ouondo se 
trataba de justiGcar un perjurio I uua usurpación. 

A lafeelia del infirmo, ol ministerio del culto tenia notieinn dn 
*ltt existencia de 4,932 asuciucinucs relijiosas autorizadas, de 2S70 



no aatorisudas, o acá du 

Uooj, proutas centrar i 

'Eítai sgociaciouea era 

rid^d lie b Franoía iba, 
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un total de 7,802 cüouadrones ultraTOOQ- 
a batalla a [a voz de su« jefes. 
1 dueñoa de cuaulioíiliiiuoB bienes: — la ca- 
1 parar a soa cofres. El valor de loa prO' 



yitedades perteaeoieotea a las congregssionea teoonocidaa aiibi^ o 
1856 a 82.000,000 de francoa, a mas de 100.000,000 en 1861,4 
a la fecLa eso valor debe haberse mas que triplicada. 

"Ea cuauLo a los valores mobiliarios ea títulos al portal 
ignora U cifra,'' decía el pix-oo 'irado r jeneral eu su iufarme, 
ouauto a las aaociacionea i'ulijiosaa, reina la mas completa o 
dad aobi'e eus haberes." 

Loa vales al portador permiten ahora la completa ocultaoion d 
loa valores que provieoen de donacionca i captacioues de todo JM 
ñero, de manera que ea imposible prever a qué sumas puede 
la masa de esos bienes inalienables, que jamaa disiainujen í 8iera4 
pre aumentan. 

Eaaa cofradías, cajo incremento eatá calculado e 
para la Francia, cunden iibremeate entre noaotros sin que nadie 
se inquiete, ni nadie vea la red de bíerro ca que nos van envol- 
viendo, ni nadie prevea las coQsecueuciaa para el porvenir de la 
república. Gl gobierno los apadrina, i ollas sostienen el gobierno 
perBoual, obedeciendo ciegamente a loa que, siendo subditos da 
Boma leonina, disponen áo los destinos de Chile, Loa míembroa de 
osaa cofradías ocupan todas JaS avanzadas, llenan ios puestos pú- 
blicoa, i ejecutan atn diacrepanoia las órdeuea de los jasnitoa, por 
antipatrióticas que ellas sean (1). 

Asi se oomprende cómo por medio de todas las ¡iiSueuaiaB tem- 
poralea i espirituales do que diapone un clero político sin eserii' 
pillos, aliado de uu gobierno ouiuipotente, se puede falsear el (u- 
/rsjísiwiiwí'ani, i hauoraauua irriaion de la eoberanfa del pueblo, 
Conoulnta mas razón ea posible falsear elsutrajio reatrigjido. Pe- 
ro, da lu mala aplicación do cualquier siatema no ao puede conoluir 
gue el astenia eu sf ea malo, porque en realidad no se le ha some»^ 



(1) Véame para mas detalles I 
áablti nduertíneiosl por V. I'.tt.ifl 
cJ«() quinta (inédita), píj. 169. 




— 93 — 
prueba, Kl reaaltndo vioioeo do un BÍsíoma tomo da una 
niiquina, poeile proveuir o del mecanismo o de sa mal manejo: 
un reluj en manos da uq niüo ea casi segaro qne no cumplo oon bu 
objeto, sin qne por esto ge pnoda ooadeoar apriori Iob relojee; da 
la misma manera el aufrajio uniToraal en manos da la Francia ul- 
tramontana era natuml ijue lejitimara el perjurio de Napoleón. 

El reauhado de ai¡uel pufrajio no fué indudablemente la egre- 
sión de la voluntad nacional, sino la obra de lit corrupoion; pero, 
6i DO se toman en cuenta las causas quo Jo falsearon iao le condo- 
na en principio, con el mismo argumento pueden también conde- 
narse todof> loa sistemas políticos, económicos i sociales que han 
sido mal aplicados. 

Hai qne examinar puea, a! el vicio pruvieoe dal sistema mismo 
o do la manera de ai)rLcarlo, at no queremos esponcruos a cometer 
gravea errores a cada paso, i a una perpetua duda i coufuaion en 
todo aquello que de la teoría pasa a la práctica. 

Con frecuencia se abandona el lejltimo camino, mncbo mas si 
bai interés en oscurecer la verdad: asi, loa ezeaoa de la comuna 
sirven a loa monarquistas para condenar ia república, i a los ultra- 
nontanoa para negar la libertad, quo de ordinario confandea oou 
Ib licencia. 

Lo repelimos, e) mejor telescopio del mundo en manos ínesper- 
taa de nada sirve; pero, do abl no sepuede concluir contra ese teles- 
copio, ni menos contra todoa en joneral. ¿Negaría el señor Rodrí- 
guez la linterna májica porque ol mono de maeae Pedro la mos- 
traba a oscuras? — No haga úl lo mismo con su auditoriol 

La Francia liberal que codoc¡6 Bilbao en 1848, trabajaba ooU 
entusiasmo para el porvenir; pero, casi ignorante de la obra jigan- 
tesoa que iban realizando loa roedorea nltramontanoa, que mina- 
ban el terreno bajo sus pies. Ei terreno al fin ceJiú, i en el jeneral 
hundimiento desapareció roa las brillantes intelijencias que dieron 
dias de gloria a la Francia. Todo quedó sembrado do aquellas tris- 
tísimas ruinas que Bilbao halló a au vuelta i sobre los cuales fué 
a llorar la gran catástrofe. 

Eü estos dias de vergonzosa decadencia ¿quiénes disponían de 
'.< h Francia? — Los ultramontanos. — ¿Quiénes sufrían las amargu- 
B del destierro? — Loa liberales. — ¿A ijuienca so debe acusar en- 
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tunees (le la dccadeocía i abatimiea(i> de la antigia GalU? ¿A 
losverdugoa o í\as ví<itua¡vi'! — Que olloa miaiuoa i'espnaditn. 

0!i! si. "El cómn de aqneUa Iransfoi-mno'oa ei ana Jiittoria mui Ba- 
tida," i cauviene aprovonhar la lección (1). 

Las coDsecaeDoms también son raiii oonociilaa, tanto, rfle el 
IDÍ31110 Rodríguez niM ra a contar qué importó para U Francia el 
segi4iido imperio hocho pac el partido catolteo o jojuftioo, i por él 
soateoido. 

"Aquel Toto dioo, importó para la Francia veinte años de dea- 
potbmo, durante loa oualea, bajo laa aparieacina del fausto, del 
progreso i del poder, «í »iW uiorul e intelectual de li 
fueron deprimieado LaJíta el punto do dejar Ubre el pi 
de la ¡DVftsioa jerm^lnica." 

Obi £l: esta ea una biatoria mui aabida! 



m. 
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Rodríguez, que persigue a Bilbao en au segundo v 
pa, eueota que allí vivió de la caridad da siik conipatriotaB, dato 
que igooramoB de donda so hay:i procurado, i que noa parece un 
tiint'i ajeno al car^icter del bombrc, siempre delicado lioata el es- 
tremo. — No nuiere decir eato que yo haga cargos a loa que van a 
liacerae bendecir en Boma a costa de bus amigos, aun cuando a 
favor de cUua se eludan las leyea de lioencia para cmplcadoa dri- 



ll) Otra lección qne aprovecbar es el ejemplo 
actual, eapulaando a los jesuítas. Su proceso, ti 
follado siempre de ideática manera durante tieF 
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ílos partea se les ariDJa al fl 

puesto que hai que 

siempre se apoyan esus uuiuiciuBua cuiTupLuies. 

Méjico, 1i Hsj>aña, el Austria, la Italia, la Alemania, las repúblicas de 
Centra América i el Japón, Hcaban de eapulaarlo.q, di'apues de una dolo- 
rosa eaperiencia: la Inglaterra! la Suiía liarán otro tunto en breve, en 
virtud del primero de loa derechos— el de la pi-opia cDaservoeion. El Peni 
va en camino de comprender sua verdaderos intereses ¡liará otro tanto. 
El Ecuador, doblegado bajo el ominoso yugo del Jesuíta, también se 
emancipará i terrible será la reacción por la cuenta que se les tome. 
Chile será entdnces el niiio de esos hombn-s arriyados de todas partea 
por sus odiosos atentados contra la vida de las naciones. De Cbile, bíb 
embatffn, dimde gobiernan, etfÓB eijutliadoí por una [ti vijatte!. . , -Si esa 
Ici es milla que se derogue; si buena, que ee cumpla. 



I 
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Qvenlen destinos aá hac! CaJn uno es mtii dueíJo Jo 

éter bu delicadeza hasta dunde quiera, i auu de ecíiacla a 
la espalda. 

Boilriguea tmíavia tiene !a jaiieíosidid de creer qno Bilbao ns 
daeendib twralmeiire cu su segundo viaje a Europa, pero, también 
cree que no secó de la situacíou política dul oDutlueute "¿m eiae- 
üaiKtts qtií eti iii caso habríu $acado cualquier ¡tambre di taleido." Co- 
mo Iluda aduce ea favor de este juicio, cuida de repetirlo, acaso 
para darle mas fuerza, como aijuel oouooido jaueral de Larru, — 
el de los dos cañonazos! 

El crflico liabria querido que el proscrito chileno, eo hubiese 
convencido de que el catolieisuto uo es incompaCiblo con la libcr- 
,tail, al visitar la Báljica, "coustituida i goberaada muclio tiempo 
por loa oalOlioos." Profundo error, que el orítioo r^íte 50 pAjí- 
adclaoCe, bajo esta esplícitu aseveraeioD: ''podriavuit mu- 
ifedar iin Irabnjo que las liherí'adea heJ¡)a» san obra délpartido ealé-' 
gue en e»epaU »ait los católicos ¡os mas mérjicos i sinceros sosle- 
tres de la conaliíucion politiai." Falsa, uaa i mil veces. Proba- 
lemos al esaritor iiUramoutaao que cu Jiéljiaa, como en todo lo- 
.^r, loa de ea Fecta son los mas pertlnacas enemigos de toda lí- 
liertad, auu cuando anticipemos eo parte la cuestión que tratare- 
mos i'n extensa mas adelante. 

La elección de Leopoldo do Sajonia-Coburgo para el trono real 
,dc Béljica, puEO térmiuo a la revoluciou do iadependencia del 
pafs, iniciada en 183Ü; i la Carta de 7 do febrero de 1831 viuo \ 
icoastitoirlo dcCnitivamentc. A los principios liberales de la leí 
.fundamental, auu vijeute, debo atribuirse la prosperidad que ha 
alcauxado aqnel pequeño reino modelo ^Ij. 

Según esa carta los belgas EOu iguales aute la leí, sin distinción 
de clases (art. 6.°); pe les asegura el libro ejercicio de todos los oultoa 
i la libertad de mauifcstar sus opiniones eu toda materia (art, 14), 
la libertad do ¡mprciitai lade asociucisa (iirts. 18 i 20.) Todos loa 
poderes einuuau de la uacÍL>n (art. ''¿ñ). Estos i otros principios 
idénticos, ampliados por leyes posteriores ¿podrán ser la obra del 
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partido ealólico, Jol eual el nuestro es fiel trnsuuto? — No; pero I» 
fueron eo pnrto del elero católico, cuando mejor inspirado, juzgaba 
compatible la libertad coii la relijioa, i el progreso coii el crístia- 

Oigamoa sobre esto a M. Verliacguen, uno de los hembras idos 
conspicuos do la Béljica, jefe del partido liberal en 1856, i funda- 
dor do la uniíerBidad Ubre de Bruselas. Celebrando el 23." ant- 
B existencia itcadémioa de ai-iuel eatublecimicato, decia 
en nn notable diaourso: 

"Hl demonio de la iotolcraneia so levanta contra nosotros: coa 
]a lujuria en Ion lAbío^ i el údio en el corazón, nos llauía hombre» 

perversos .Problbe a loa padres que nos confien sus hijos; 

DJita i atormenta las coaeicncias, divide las familias, amenaza la 
tranquilidad del paie. 

"Veintitcoa años hace, soaorM, (jne creíamos haber apaciguado 
la jotolerancia. En aquella época el clero cdtolioo nos aprotab i la 
mano, ¡ repetía con nosotros: No mas división' tas opiniann serán 
libres, hs etilos serán libres, la prenm i la enseñanza seíaii lihres' 
¿Qué significaban arjuellns protestas do confianza i de libertad^ 

"Eran IflB prendiia de una tolerancia recíproca, eran la prome- 
sa do una útil i leal concurrencia entro los hombres de la otencia 
i los boQibres do la fé; eran el asentimiento formal i sin reserva a 
estas bcllaa palabras del filósofo:— Solo la libertad de pensar i de 
obrar es capaz de producir grandes cosas; i bastan los lucos para 
preservarla de loa escoaoa." (D' Alembert) 

"Cuando el clero católico nos daba estos testimonios de paz i 
de unión, el pais entero aplaudía su conducta, i la constitución de 
1831 vino a poner el sello de la voluntad nacional a loa grandes 
principies que él hibia proclamado con noTOtros, 1 a la unión qne 
debia dar a nuestra obra común la fuerza i la estabilidad. 

"Todos creían asegurado nn foHz porvenir eo que la oicDeia 
i la relijiou trabajarían de consuno en provecho de la huma- 
nidad. 

"Vana esperanza! Un año apañas babia trascurrido, cuando el 

jefe del catolicismo, — jefe estruüo a nuestro pais, a nuestras ooa- 

tumbrea ¡ civilización, — erijiéadoso en censor polílico lanzaba 

, contra la constitución belga su doplo.-ablo encíclica de 1S32, tu 
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Vjue traza al clero otros deberes i lo condena a denioler el edi¿cló 
kfjae junto con nosotros había fandado. 

^'A la coni^itacion, qae proclama la libertad de conciencia i de 
bultos, la encíclica responde, que ^^esta libertad os una máxima 
falsa, absurda, estravagante." 

'^A la constitución, que proclama la libertad de la prensa, lá 
«noiclioa responde, que "esta libertad es funesta, i que nunca se lé 
tendrá horror bástante." 

A la constitución, que proclama la libertad de asociación, la en- 
'cíclica responde, que **esta libertad es uua nueva causa de amarí 
gura i de inquietudes para la Santa Sede." 

"En una palabra, la encíclica do 1832 condena punto por puntó 
ia constitución de 1831 en sus principios los mas esenciales, loa 
ti&as verdaderos, lOs mas necesarios al reposo i a la prosperidad 
del Estado." 

"Desde este momento, el cloro católico, tan feliz i tan satisfé- 
ohb de haber escapado a la intolerancia del gobierno holandés^ 
tuvo que olejir entre la política do su pais i la política do Romai 
La elección de los obispos no podía ser dudosa: cesaron dé ser 
l)elgas, i solo pensaron en realizar entro nosotros el inconcebible 
sueño de una reacción que, si triunfara, nos daría aquella toleran- 
íeia, i la seguridad, i la riqueza, i lá prosperidad tan envidi^ible dé 
los Estados romanos! (1)" 

De manera, entonces, que lo único que Bilbao pudo aprendet 
de la Béljica, era una confirmación viva de sus ideas. Ahí encon- 
tró el ultramóntanismo sirviendo de obstáculo a todo progreso, 
combatiendo sin tregua la libertad, dividiendo la familia, i zan* 
jando profundas divisiones sociales. Allí vio prácticamente qud 
sin la aplicación libre de.la razón, no hai ilustración posible; que siü 
el libre ejercicio de la conciencia no hai sólida moral, i que sin 
moral ni ilustración los pueblos son impotentes para disponer de 
BUS destinos. Sí de algo pudo desengañarse fué de que i a salva- 
ción no está en la igualdad, sino en el pleno uso del derecho, eü 
ia libertad. Esto es lo que lejítimainonte resulta de la compara^ 



(1) La libre rtch^rtJtí^j U IV, i^. 259. 
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eion entre In I o glaterrs próspera, porque va conriuisUndo ana de- 
rechos, la Francia imperial i ultramontana de 1855, i la Béljica 
de Leopoldo, que, en lucha incesante, progresaba imputada por 
su Carta liberal, aun a pc«ar de la obstinada reíjistcneia del parti- 
do católico. Abi pndo en fin, convencerse Francisco Bilbao, de 
que la libertad es inoonipatiblo oou el catolicismo-ultraiuoutaQo. 
Be otra manera no se cotnprendoria por qu6 éste combate encar- 
nizadamente contra toda libertad; ni ?e comprenderia por qué con- 
tra la constitución belga de 1831, lanzó Gregorio XVI su belicosa 
encíclica del 15 de agosto de 1832. 

Mas tarde volíeremoa sobre este punto capital, tan amargo para 
el aeñor Bodrlguez, como para todo católico ilustrado i siacero 
que DO ■{uisiera hallar ni lijeras discordancias entre el nuevo ca- 
tolicismo i la libertad, entre el espíritu do muerte que sopla eobre 
el Vaticano i el espíritu da vida que alienta el progreso del siglo 
XIX. Sin embargo, la disoordauoia es profunda. El último lazo 
de esperanza aoaba de cortarse coa violeucia, i ya no queda mas 
que el triunfo absoluto del jesuitismo, o su muerte. Pero su triun- 
fo seria el completo aniquilamiento del mundo; seria el hombre sin 
personalidad, la sociedad sin autonomía, la humanidad renegando 
de BU civilización. Ah! uó: conseguirán detener la marcha del pla- 
neta en su órbita tintes que auular la Ici irresistible del progreso 
humano! — Kl jesuitismo áiUtes de mucho será un cadáver, i la hu* 
mAuidad escuchará do nuevo la palabra pura del Cristo, compati- 
ble con la libertad! 



MPW 



CAPITULO VIL 



LOS lÓLTIMQS días. 



En abril de 1857 Bilbao regresaba a América. Las puertas d» 
la patria tan querida estaban cerradas para él, i así es que se es- 
tableció en Buenos Aires, donde le aguardaban sus padres. 

Don Manuel, en la biografía de su' hermano, refiere a grandes^ . 
rasgos la marcha de la política arj entina desde los dias dé la in- 
depeüdencia hasta el momento en que Francisco entraba de 
lleno en aquel revuelto mar, fundando la Eéüista dd Nuevo Mundo; 

Aquella es una bandera federal para los políticos-, i se agrupan 
en torno de ella: para los pensadores es un lábaro que lleva por. 
lema: — soíferania de la rosón, 

¿Gx>n qué <krecho se mezclaba Bilbao en los debates de la polí- 
tica estranjera? 

Conteste por nosotros el señor Eodríguez. — "Ciudadano uni* 
versal, se oreia con derecho a trabajar donde quiera^ que estu^' 
viese por el triunfo de sus ideas:" 

Tal dice, poniendo el: dedo sobre la verdad, el mismo que se 
permitió suponer, pocas^ líneas mas arribay que el hombre desinte- 
resado a quien juzga, tomó parte en las contiendas del Perú ohe*^ 
deemdo neaso a^la iiemidad d^ proveer a su suhistenoial Sin embargo^ 
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Bodiíguez teoia a la, vistn la biografía de Bilbao, i acabuba áa " 
leer bu reclmzo cuauda Uri|uiza ordenú qac se le eatregaran 
^,000 pesoa de renta, como protección al diario titulado el Oriieit, 
que'pasú a redactar deapues de la Rfohta, 

El eosteoia la causa fi^deral porque eo ella oncoDtraba el en- 
grande cimiento do la república hermana, i no podia rebajar su 
noble i desprendida aeoioa recibiendo el oro de los federales mU- 
moB, ni aun a título do subveocioQ. 

■ No está do mas qne dejemos a>|[uf establecido que Bilbao 
¡ució en el periodiemo una de las facca mas brillantes de au capa- 
cidad. Difícil es consultar eaaa liojas fugaces que arrebata el 
Tiento para fecundar con au3 deapojos el terreno del progreso; di- 
fíciles evocar esas cátelas lumincsaa del talento que suele trazar 
la pluma del diarista, i si en algo apoyamoa eüta aaercion ea en los 
tífos recuerdos i en la opinión autorizada de Justo Arteaga 
Ale m parte. 

Su actividad era prodijiosa. "A medida que elevaba su voz en 
la prensa ao albtoba oa el Club Literario, i abria las tareas de este 
plantel do rcjeneracion con el célebre dbcurao sobre laUi dtla 
hiíferia. Formaba el Club racionalista, se afiliaba en la mosonetla, 
organizaba una sociedad do paraguayos que trabajaban por la li- 
bertad del Paraguay, dirijia la palabra a la juveutud del Brasil, i 
abrazaba a los Lijos de la rejeneraoion de todos los pafsea. Quería 
con BU aliento, con su vidn remover todas estas sociedades, ajitar- 
laa i lanzarlas en la vida de la rclijiou universal — la RepdbUoa." 
Tal dice au biógrafo, tan consultado i tan mal entendido por Ho- 
drlguez. 

Eu luoha con la tenaz enfermedad que debía postrarlo, el acti- 
vo republicano acababa do retirarse ala tienda del descanso, cuan- 
do au grito desgarrador bíríú su alma. Era el grito de angustia i da 
guerra de los autíguos aztenoa. Partía de Méjica invadido por laa 
bnestea napolcúaicas. El obispo Labastida se llamaba el traidor 
que nbriú las pucrtaa de la patria al enemigo. Ya no bobo enfer- 
medadi BÍ conaejos del amor i de la oíoncia capaces de detener en , 
ke inacción a aquel gran patriota amerioano, Aoudiú con todas 
■US fuerzas: — en loa clubs, en la prensa, en el meetiugs, reaonó stt 
poderosa palabr^ para sacudir el espíritu público de ia señora de^ 
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Plata. Eso no bastaba i bablú a todo el coatlaeate en un 
do fuego titulado La América en peligro. 

Sil FDz era una espada de luz. Allí de nuevo fulmiaó a 1( 
tnigos cDustaatca de la iadependoucia itmeriouua, í lie la e 



paoi 






El obispo de Buenos Aires contesté el reto, i lituzó uaa pasto- 
ral, QQ que prohibía La Ai/w-iea en peligro! Bella tuaiieni da con-, 
testar, digna de los que poseen la verdad absolutal Bilbao pulva. 
rizú la deleznable producoiou episcopal. 

La eufermcdad hacia rftpidos progreAos: la poatraii ioD de Bilbao 
aumentaba por momontoa, i ja la debilidad del cuerpo ae sobiepo- 
Día al vigor de¡ espíritu. 

Cuál seria el dolor do aquella olma, ouando llegú a su oonocU 
miento el atentado do las ialaa de Cbiaoba! |Guíl su esfuerzo so- 
broliumano para volverá la lucha! 

Tola realizarle el viejo plan do la Sauta- Alianza, que empren- 
dia la reconquista de la Améríua. Veía la monarquía abogando a 
la república entre sus brazos. £l, todo lo babia temido, lo babia 
previsto, lo babia profetizado. 

Combatió de nuevo en la prensa, exliortó a la uuioQ a las na- 
cientes repúblicas del continente Colombiano, se hizo coaduoir a 
los clubs i a los meetiuga, i, siatieodo agotadas las fiierzaa de au 
ouorpD, antes que lo abandonajíe el pensamiento di6 a luz su últi- 
mo libro, — M JEvani^to Ai»erwa>u>, — ¡ se retiró a morir. 

Qué le restabu! — Su padre babia bajado ni sepuloro, su padca 
de quien él decía cu su iumeaao dolor: "|vívbs en mí alma, padre 
' mío!" i un leño maa tarde, — "¡padre mió, [laJre omido, para qué 
[ vivir sin tí!" 

Lamucrtclo arrebató a sa hijo único! ah! se oecosíta ser 

padre para comprender cao dolor! 

Juan CLossaing, el amigo Intimo, esa alma bien templada que 
Sueños Airea nuooa lloraril lo bastante, también le abandonó. La 

América aaeu ni bi a, ¿ÍCliíle? ¡Chile, bu patria! ¡Cómo vencer 

el mal, i atravesar la Pampa i traemontar loa Andes? Imposible!, 

ya no daria su último adiosl a la patria -ingrata! ¿Cómo noau- 

IfABibir a tanto dolor? 



lia esposa, digna de 6!, — k madre 



inte, quo cifra su üTgulIa, 
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en BU hijo FraucUco, no bastaron a díscipar las nubes de su eapf- 
ritu. No siempre el sol del amor consigae romper loa espeso» 
nimbos del alma. 

Lleg6 la noolie del 19 de febrero de 1865; fuó la última, llao* 
pocos umigos le rodeaban; su esposa se acerca; Él pide que la reti- 

reoj pero ilutes le daruelve su anillo nupcial i niaere. 

Murió con la sonriflft ea loa libios, eoa la tranquilidad del jus- 
to, del hombre honrado qae llenú bu misión sgbre la tierra. 

Hermoso corazón de amor, formado en la moral del Cristo, a 
nadie hizo mal, i saariñcA au exlateocia por el bien de todos. 

Hombre de elevada intelijencia, diá amplio vuelo a sa razón 
luminosa; mucho osludtú, mucho meditó, i muclio hizo por la 
eniancipaoiou del espíritu. 

Apóstol del racionalismo en Amériea; soldado de la libertad, 
demócrata de corazón i de profuudas convicciones, republicano i 
progresista, siempre estuvo en lacha abierta con los poderosos i 
al lado do los aflijidos, sin que lo iutímidaruu las maldieiones del 
clero i Bua calumnias, ni la oscuridad de las cárceles, ni ks a 
guras del destierro. 

Profundo pensador, tribuno elocuente, escritor valiente i 
rido; alma pura, sincera i apasionada; su vida fué un perpetua 
combate por el triunfo de la justicia i do la verdad. 

La semilla que arrojó sobre el campo vfrjen de la América, oo« 
mieasa a dar sua frutos. E\ amor del pueblo no le abaudona, 
racionalismo crece, i «rece i crece ! 



II 



Cudn'distintOB loa diaa que corren a loa buenos tiempos en c(ue 
estallaba como una bomba incendiaria h sociabilidad chilena, i en 
que era destruida por mano del verdugo! — ¿Qué se ganó con bu 
deatruooioD, sí todoa podemos leerla? ¿Qué vale la oondenaeíoü 
del autor, por un jurado inconciente? ¿Qué sa avanzó con la aeu. 
eacion del fiscal, que produjo una brillante defensa i un brillaato 
iriunfo? 

Ese triunfo fué la protesta do la indignación; 1 eso triunfo lejos 
do auiorl.igna'-se irft aumentando. 



Alior 



por n 



— 103 — 
; lue ae desencadene. la diatriba mojigiita, nada 



I 



.ttODsegairá, 

OportuDD es recordar Itia palabras de Lameanaia a un nltra- 
lonUno, que aoo de verdad i de iaraediata aplioadon; "£ilaU 
muerloi, le decía, sois 50,000, teoeía los Bemtoarios, ]qs cateoia- 
moa, laa cátedras, el confesonario, Us donacíonea, 30.000,000 da 
francos del presapaesto, prensa, libros, escuelas, casi toda la Íds- 
tracoioD primaria, protecsion, recursos, etc., etc., i siu embargOj 
no avanzáis! — £a perqué eilaíe miieríoi.' ... .Si unA otra idea tu- 
TÍese a su servicio la cuarentava parte de lo que vosotros teuela, 
ella desbordaría. I ijuereia arrastrar el r»Jsto oon vosotros!' ' 

Si, señores ultramontanos, todo eso tenéis, habéis ido al poder 
aun; pero para enterrar vuestros Tnuertos, Por mas que queraia 
galvanizar un cadiver,la corrupción lo denuncia. 
Koed ciitre tanto, roed, rood, que tosamos al ¿n ! 
Tengamos aun valor para acompailar al inesorable ctftÍco-qnQ 
ha marchado como la sombra del mal tras del ilustre fílóaofo ame- 
ricano, desde sus primeros triunfos, que procura amenguar, basta 
aa mismo lecbo de muerte, que escaraeoe i profana. Aun sa ma- 
ligna pluma ee ba atrevido a estampar que ese hombre, que fué 
justo como Sócrates, sencillo i austero oorao Franklin, convirtió t» 
wia farsa el aoto mas sirio de la vida, el último adiós ! "A eso la 
GOndoju la vanidad que no podiii faltarle, desde qne le faltaba su 
único antidoto coaocido, que es la fe católica! — Murió firme en 
las doctrinas que babia defendido í con cierta vanidad teatral, 
signo inequívoco do orgullo desmedido i de ceraíou poco afec- 
tuoso." 

Oh ! ol profanador de loa tnmbaS) cosas terribles oírla, ai con- 
testara a tanta gratuita falsedad, recordando el desmesurado ofgu- 
papaa i de los obispos í la vanidad teatral con que te 
han de.'ipedido do esta vida algunos proceres del partido católico 
en Chilo ! 

Hai oflccuas fúnebres que la misma pluma que denigra a Fran- 
cisco Bilbao ba trazado, i que a ser verdaderas son eminente- 
mente grotescas, no an ai, mas en los adomoR pedantescos oon qat 
ae laa ka querido dar brillo i aparato, 
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Cerraremos esta primera parte de Duestro trabajo con algauod 
*p&rrafoa de Una J. V. Lastarrin, relativos a la maecte de Bilbao, 
desmembrados de la correspoodoncia -que nos dirijia en aquella 
Épaott desdo buenos Aires, su "■hrillante deaiierro^' como lo llama- 
ba e! primero do los diurJatas Cliüenosi 

"La libertad del espíritu, me esoribia en majo de 1865, eo ma- 
nifiesta aquf de mil rnaaeras, sio restricción de ningUQ jóneroi 
pnes no se puedo eonsidorar como tal el ubo que a Hu turno Lacen 
loa cntólicos de so propia libertad para anatemotizar o disoutic 
tana doctrina, o alguna medida que afecto sus oreencias. No bal 
partido católico que haga política, o que recurra a los amaños i 
los intereses do círculo pura dar fuerza al anatema, o para dcavir- 
tuar la discusión, convirtiéudola en riila, en guerras de partido o 
en ataques tabiosoa a uun personalidad. 

"Francisco Bilbao, nuestro compatriota, aijucl fildaofo profundó, 
gloria do América, quo ultrajan los clérigos de Cliile i que insnl- 
tan hasta los Hiérales de altil, tratándolo do loco en la líepúbliea, i 
■tratando do borrar así nua de laa mejores glorias nacionales; Fran- 
viaco Bilbao, muerto ea la flor do su edad, diú aquf varías veoei 
acaaion a m no ¡fus tac iones saplóadidoa de aquella libertad í de esa 
elevada ilustración de loa arjootioos, que ojaltt nuuea decline i ae 
mantenga siempre en vigor. 

"Mas fllúaofo Bilbao que político, educado en Europa al lado 
do loa maa eniineetea dcmolodores del poder invasor de la curia 
romana; habiendo visto allí eo toda bu lúgribro deformidad eso 
poder, luchando contra la libertad de aquellos pueblos i sofocando 
non BU aceion mortífera la iudependanoia del eaplritu liumano; ha- 
biendo sido él mismo en su niñez victima de la intoleraneía ul- 
tramontana en su patria, sa consagraba con preferencia a las cues- 
tiones relijiosas i las sublevaba a menudo en Buenos Aires, como 
si aquí hubiera tenido al freute a esc enemigo quo él habia com- 
batido eú Obile i que en Europa habia detostado. Pero sus obraaj 
cuando mas suscitaban una pastoral o alguna eonteatacion raEO- 
Gada, las cuales no hallaban pasiones que Inecndiar, ni interéwi 
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politioos que poner a sa lado. Todo pasaba en paz, i el mejor efec- 
to de. la contradicción era allegarle nuevos discípulos i facilitarle 
el modo de formar una escuela que le ha sobrevivido i que lleva 
su nombre, haciéndose el mejor baluarte de la libertad de pensar i 
de aquella elevación en la discusión de este jéncro de cuestiones. 

"Entro tanto, nadie pensaba aquí, ni el clero mismo, que la re- 
lijion católica sufriese mengua, ni que la dignidad, del sacerdocio 
se abatiera con el r^izonado examen i la libro esprésion del pensa- 
miento de que Lacen uso los escritores. La paz de la familia se- 
guía inalterable, las creencias rclijiosas continuaba n en pacifica 
manifestación, i aquellas polémicas del filósofo chileno no sallan 
de los dominios elevados do la prensa. I todo eso porque afortu- 
nadamente no hai en esta tierra partido jesuíta que quiera catoh* 
zarlo^ o mejor dicho, curializarlo todo a trochemoche. 

"Así, pues, no es estraño que Bilbao se mantuviese siempro 
dueño de la estimación i respeto de todos, a pesar do sus doctri- 
nas relijiosas, sin que nadie le hostilizara como hereje ni le com- 
padeciera como loco, ni le presentase como blanco del odio i de la 
execración de los creyentes. Su muerte ha sido sentida sincera- 
mente i en sus funerales he visto un?; mayoría inmensa de católi- 
cos, que no han rehusado mezclarse con los discípulos del filósofo, 
ni han ocultado las lágrimas que han hecho verter los últimos con 
las sentidas palabras que dirijieron a la memoria del amigo. 

"¡Nada mas noble que los últimos momentos do Bilbao ! Estu- 
ve con él largas horas en la noche última de su vida. Solo esta- 
ba acompañado do su incomparable esposa i do un fiel amigo, 
cuando estirándome su ardiente mano, me dijo: "Esta noche mue- 
ro, hábleme Ud. de la muerte". . . 

"Estaba sentado en un sillón al lado de su cama. Hablaba muí 
poco i en voz mui baja. Nunca mas bello quo entonces. El blanco 
trasparente de su cara contrastaba con el negro de su profusa ca- 
bellera, i dibujaba sobre sus anchas sienes i "sobre sus largos pár- 
pados las ondulaciones de sus vonas sutiles i azuladas. No estaba 
abatido. Su scmblanto revelaba todavía el fuego i la entereza do 
su espíritu."' 

^'Bilbao no era de esos hombres que viven aborreciendo la vida 
i deseando la muerte, para temblar en su presencia. En este mo- 
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mentó mé deciá^ qué él jamas se había imajloado un misterio 
aterrador eo la muerte i que creía que en la eternidad el espíritu 
adquiría todo su desarrollo. "Lo que hace sensible la muerte, 
agregó, es lo que se deja acá. Yo sufro al dejar a mi mujer i sien- 
to un dolor inconsolable al morir sin ver a mi Chile, a mi patria, 
á quien hubiera consagrado mil vidas.... Déle Ud. mis adia- 
ses !. . . .ella será mi última palabra. . • [ Un favor ! Qae me en- 
Herrén envuelto en el tricolor chileno !"...• 

*'Así se hizo. La bandera de Chile fué su mortaja i cuando jo 
veiá sus pliegueis conmoverse con la brisa, al depositar el ataúd 
en una bóveda dé la Kecoletá, me imajinaba que aun palpitaba 
(Í9 amor patrio el corazón do mi amigo. .V 

Hb aquí al EOMsns. 
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